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ai lector 

Sadat 
Seria muy ingenuo admitir que la muerte de Sadat 
ocurrió a causa de un "acto de fanáticos 
desesperados", como la propaganda 
oficial egipcia ha divulgado. 
Elia fue consecuencia de una conspiraêión 
nacida dentro de las Fuerzas Armadas y que aún 
no ha llegado a su fin. En el artículo de 
Neiva Moreira -quien viajó recientemente al 
mundo árabe- así como en el editorial, 
han sido analizados é.ste y otros aspectos de la 
eliminación de Sadat y de la crisis en Egipto y sus 
repercusiones internacionales. 
Esta edición tam bién incluye un análisis de las 
consecuencias internas y externas de la política 
belicista de la administración Reagan, que 
parte de la falsa premisa que e! territorio de su 
pais quedaria inmune a una guerra nuclear que1 
desearían fuese limitada. Otros temas, como 
la ofensiva diplomática en Angola, amplían el 
análisis del panorama internacional. 
Una palabra final: todos nuestros esfuerzos, 
desde México a Maputo, desde Lisboa y Roma 
a Rio de Janeiro, están abocados a la solución dei 
problema vital de "cuademos", o sea, la 
regularización de su periodicidad. Deseamos 
comenzar el nuevo afio con noticias positivas 
sobre esas deficiencias de funcionamiento que 
estamos tratando de corregir, para lo cual 
oontamos con la colaboración y comprensión de 
nuestros lectores. 



Revista " Tempo" 
Leo y colecciono esa revista y 
otras publicaciones sobre políti­
ca internacional, la lucha de los 
pueblos contra el imperialismo, 
el colonialismo, el neocolonia­
lismo y el racismo. Desear(a una 
respuesta sobre la posibilidad de 
suscribirme a la revista "Tempo" 
de la República Popular de Mo­
zambique. Luiz A. dos Santos, 
Rua Senador Vergueiro 80/601, 
Flamengo, 22230 - Rio de Ja­
neiro - Brasil. 

Fuente valiosa 
(. .. ) Hace tiempo que leo esa re­
vista con atención pues es una 
fuente muy valiosa de lo que 
ocurre en el Tercer Mundo y de 
las luchas libradas en él. La di­
vulgación que le han dado a los 
acontecimientos en Bolívia, mi 
país, permite que un sector Im­
portante de la población se man­
tenga informado. Juan Claudio 
Leehín, Nueva York, Estados 
Unidos. 

Visi6n global 
( ... ) Aprovecho la oportunidad 
para transmitirles en nombre de 
mi compai'lero y en el mfo, nues­
tro aprecio ai apoyo a la sollda­
ridad, a la información y a la for­
mación dada por euadernos. 
Vuestra publicaclón es parte de 
nuestras reflexiones e incluso de 
nuestro optlmismo: la visión glo­
bal dei proceso de liberación nos 
muestra el lado positivo, dentro 
de las dificultades y de los golpes 
de Estado en nuestro pafs, la Ar­
gentina. Leonor Santos, Marse-

. lla, Francia. 

Canal importante 
( .. .) Y en este momento de reac­
tivación de la guerra frfa baio el 
comando de Reagan, de crisls dei 
capitalismo que recae sobre los 
países subdesarrollados, de agre­
sividad y violencia dirigida a 
todos los pueblos que desean li­
berarse, jqué importante es ese 
canal de informaciones sobre el 
Tercer Mundo! Mis felicitacio­
nes por la excelente revista. Mar­
eio A. C. Rossi, Florianópolis, 
Brasil. 

Norte y superfluos 
( ... ) AI comprobar que los paí­
ses dei T ercer Mundo ya no pue­
den ser los pilares de la econo­
m(a capitalista de explotación 
salvaje, los l lamados riem dei 
Norte, liderados por los Estados 
Unidos, tratan de desestabili· 
zar a los regímenes demoaáti· 

cos y socialistas, con el obJeto de 
conquistar nuevos mercados para 
sus productos superfluos. Antô­
nio J. de Jesus, Salvador, Bahía, 
Brasil. 

i.Norte o Sur? 
Después de leer en el n9 35. medi­
rijo a uds para aclarar algunas 
dudas sobre el mentado diálogo 
Norte-Sur: ;,Se entiende por 
Norte a los países desarrollados, 
incluyendo a los pa(ses socialis­
tas? ;,Se entiende por Sur a 
los pa(ses subdesarrollados y en­
tre ellos a los industrializados? 
;,Oué sitio ocupa Brasil, que es 
un país industrializado pero sub­
desarrollado? Marcelo Ribeiro, 
Rio de Janeiro, Brasil. 

Cristianos nuevos 
Como lector y cristiano nuevo 
en la polftica internacional, prin­
cipalmente respecto ai Tercer 
Mundo, quisiera saber si esa edi­
tora ya ha publicado algun tra­
bajo sobre el Proyecto Carajás. 
Olinto S. Cardoso, Sâo Luís, 
Brasil. 
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editorial 

Sadat, el rais que no dejó herencia 

Cuando el 28 de septiembre de 1970 se anun­
ció la muerte repentina de Gamai Abdel 

Nasser, el primer rais, el pueblo egipcio llen6 las 
calles en una unánime y espontánea muestra de do­
lor. Las ciudades y aldeas de todo el pa(s fueron 
testigos de una colectiva expresión de luto. Las 
mujeres se abofeteaban. Los hombres rasgaban sus 
vestiduras. En el resto dei Mundo Arabe las masas 
expresaron en diversos pero intensos grados el pe­
sar por la pérdida dei lfder. 

Cuando el 6 de octubre de este ano murió Mo­
hamed Anuar EI Sadat, no obstante lo trágico y es­
pectacular dei atentado, el pueblo egípcio perma­
neció inmóvil, silencioso, indiferente. Ese d(a la vi­
da transcurrió como todos los d(as. A los funerales 
dei segundo rais asistieron numerosos jefes de Es­
tado y altas personalidades. Pero en ese acto majes­
tuoso, aquéllos representaban a las potencias occi­
dentales y ai Estado sionista en la persona dei pri­
mer ministro israelf Menajem Seguin. EI Mundo 
Arabe desertó la ceremonia. Sólo uno de sus líde­
res acudió a rendir el postrer homenaje ai presiden­
te caído. 

las dos imágenes tienen un valor simbólico per­
fecto. Corresponden exactamente a dos realidades: 
la de Nasser, identificado con su pueblo y con la 
nación árabe, la de Sadat, alejado de su pueblo y 
separado dei Mundo Arabe. 

Y sin embargo, Sadat había oonocido la popula­
ridad y el respeto. Cuando lleg6 ai poder era esca­
samente conocido. F ue elegido entre los hombres 
fuertes dei régimen porque se l levaba bien oon to­
dos y no parecía representar una amenaza a ningu­
no de ellos. 

Asentarse en el mando y apartar a sus competi­
dores fue el oometido que se dio y ai cual dedic6 
sus esfuerzos durante sus dos primeros anos de go­
bierno. Pero aun as( distaba de ser un líder caris­
mátioo, entre otras cosas por el recuerdo de supre­
decesor. 

EI 6 de octubre de 1973 el segundo rais lanz6 
las tropas egípcias ai ataque oontra Israel. Comenzó 
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la guerra dei Ramadán, llamada dei Kippur por 
los hebreos. Ante la admiración dei mundo, et ejér­
cito egípcio comandado por et general Chazli, 
actualmente en el exilio, rompió ta lfnea de Bar 
Lev, considerada inexpugnabte. 

Los árabes no pudieron recuperar et Sina( y las 
alturas dei Golán que tos sionistas ocuparon en la 
guerra de 1967, pero estuvieron cerca de la victo­
ria. Y evidenciaron que eran un enemigo con el 
cual, en la guerra o en la paz, si se mantenían uni­
dos y decididos, Israel tendría que hacer las cuen­
tas. La acción desencadenada por egípcios y sirios 
levantó la moral árabe a niveles nunca conocidos 
en la era moderna, después de dos guerras en las 
que las armas dei pequeno Estado jud(o hab(an hu­
millado a los soldados árabes. 

Muchos dirigentes, polítioos y militares, partici­
paron en la Guerra dei Ramadán, pero Sadat logró 
forjarse la imagen de líder de esa gesta, cuyas 1(. 
neas estratégicas habían sido trazadas por Nasser 
antes de su muerte. Y el segundo rais, fue enton­
ces, amado y respetado por la nación árabe. 

Pero Sadat no emple6 la posición que hab(a al­
canzado para continuar presionando sobre Israel 
desde el campo progresista. Solfa decir que los Es­
tados Unidos tenían el 90 por ciento de los facto­
res para la solución dei problema medioriental. Y 
así ex>mo durattte 1971 se desembarazó de los 
nasseristas progresistas y de tos partidarios de una 
colaboración estrecha con la URSS, el 18 de jutio 
de 1972 orden6 el retiro de los consejeros milita­
res soviétiex>s de Egipto. Es decir que antes de la 
guerra dei Ramadán el general Sadat iniciaba la 
mudanza de esfera de influencia que culminar(a 
anos mt!s tarde. 

Sólo hay dos campos posibles d e a lianzas den­
tro dei Medio Oriente, área de primara importancia 
estratégica mundial por su ubicación geopolítica y 
su abundancia de hidrocarburos: los Estados Uni­
dos y sus aliados, y la Unión Soviética y sus aliados. 

Ya que Israel tiene desde su origen u na alianza 
tejida por lazos inextricables con los Estados Uni-



dos, a los árabes que quisieron enfrentar ai sionismo 
sólo cab(a la alianza con la superpotencia adversa­
ria. Prescindiendo completamente de los aspectos 
ideológicos, los intereses nacionales árabes hac(an 
natural la alianza militar con la URSS. S61o ésta 
podría darles las armas, el entrenam lento y la pro­
tección para enfrentar a Israel. 

Sadat eligi6 otro camlno, en cuya viabllidad 
creyó. Debe pensarse que cuando declaró la guerra 
dei Ramadán pensaba en su alternativa, puesto que 
la había antecedido con la purga a la izquierda y el 
retiro de los soviéticos. Pensó que ai demostrar a 
los Estados Unidos que no existia detrás suyo el 
''peligro ruso" y ai hacerse valer como interlocutor 
en el campo militar, podr(a ganar a los norteameri­
canos para una solución negociada dei problema 
mediorlental. 

En realldad esa tesis no era sólo suya. Los lnte· 
reses más conservadores de la región, particular­
mente los sauditas, sostenl'an que la alternativa 
exist(a y consistía en mostrar a los occidentales y a 
Washington que era un error, contrario a sus inte­
reses bien entendidos, el asociarse ~clusivame!1te 
a Israel y negar toda satisfacción de la reivind1ca­
ción palestina. Según este razonamiento la presun­
ta toma de conciencia norteamericana debería ln· 
ducir a los Estados Unidos a pasar dei respaldo 
irrestricto a toda agresión sionista contra los ára· 
bes, a una postura equilibrada. Es decir a obtener 
todas las garantías para la existencia y la seguridad 
de Israel, pero obteniendo también, mediante pre-­
siones de Washington sobre Tel Aviv, el consentl­
miento activo para la constitución de un Estado 
Palestino. 

Este proyecto implicaría que el Medio Oriente 
-no sólo Israel sino también Egipto y todo el Gol­
fo, incluyendo a .lrán- pasar(an a ser terreno de 
una alianza estrecha con los Estados Unidos. As( se 
alejaría toda posibilidad de influencia de la URSS 
y de los movimientos progresistas en la región. De 
tal manera los intereses económicos de las castas 
gobernantes en el Golfo y de la burgues(a egipcia 
en ascenso, es decir las fuerzas que empujaban esta 

orientación, quedar(an definitivamente a salvo. 
Estos cálculos se revelarfan errados, en los dos 

extremos dei abanico. Es claro que a Washington 
-a sus sucesivos gobernantes- le interesa la pers­
pectiva que Sadat les presentaba. Pero no ai precio 
de una ruptura con Israel, que no aceptaba la fór· 

mula, por no estar dispuesto a conceder lo necesa­
rio para un minlestado palestino con relativa auto· 
nomi'a. Las negociaciones iniciadas con la media­
clón de Henry Kissinger no eran otra cosa que ga­
nar tiempo para el eje Washington-Te! Aviv y per­
deria, con el desgaste consíguiente, para Sadat y 
qulenes lo seguían. 

En cuanto a los palestinos y a los árabes ldenti· 
ficados con las asplraciones de aquel pueblo, la so­
lución esgrimida por Sadat, nl aun en el caso de 
que llegase a ser aceptada por el eje, resultarfa 
admisible, ya que no consideraba en modo sufi­
ciente sus leg(timas reivlndicaciones. 

En tal contexto, el gesto supremo de Sadat, su 
sorpreslvo viaje a Israel el 19 de noviembre de 
1977, sígnificó un movimiento de gran audacia y 
una jugada ooherente con el objetivo de llevar su 
tesis hasta sus últimas oonsecuencias. En prlmer 
término porque negociaba directamente con el 
adversaria, que en este caso representaba la extre­
ma derecha y el extremo lrredentismo de la poten· 
eia sionista. A Beguin le ofrecía la paz por separa­
do (en la esperanza de arrastrar tras de si a los ára­
bes conservadores y a las monarqufas que la prensa 
occidental gusta de llamar moderadas) y por lo 
tanto la seguridad de mantener lo sustancial de sus 
conquistas, a cambio de la devolución de las tierras 
ocupadas en 1973 y de una entidad nacional pales­
tina en Císjordania. La magnitud dei ofrecimiento 
debía despertar una vocación negociadora en una 
parte consistente dei establishment judío. 

Asimismo, la presencia de Sadat en Israel -la 
imagen dei soldado que extendía a su rival un ra­
mo de olivo- y las perspectivas de una paz sellada 
por el mayor país árabe -asegurando asf sus 
posiciones e intereses a largo plazo- debería indu­
cir a los occidentales y particularmente a los Esta­
dos Unidos a ·colocarse, por fin, en aquella posi­
ción de equilibrio y de exigencia a Tel Aviv. 

EI presidente norteamericano de entonces, Ja­
mes Carter, vio en aquella apertura la oportunidad 
para conseguir su gran victoria en la arena Interna­
cional, que vendría a compensaria por tantos reve­
ses en ese frente y en el interno. En este aspecto 
el cálculo de Sadat no era desacertado, pues logró 
asociar a Carter y a su futuro polítia:, con los 
acuerdos de Campo David. 

Pero tratándose de Israel, el presidente de los 
Estados Unidos no es sino una parte dei problema. 
Contó allí tambíén con signo adverso, el poderoso 



lobby sionista y todos los factores aglutinadr,s ~n 
torno suyo. 

Mas sobre todo fue la intransigencia de Beguin 
- sus continuas agresiones ai Líbano, sus sucesivas 
colonizaciones en los territorios ocupados y últi­
mamente, el bombardeo dei reactor nuclear iraquf 
en Tabriz- lo que dejó ai rais sin margen de 
maniobra. 

En esta trayectoria que va desde la guerra de 
1973 hasta su visita a Tel Aviv, los acuerdos de 
Campo David y las negociaciones posteriores, se 
comprobó el fracaso de la tesls enarbolada por Sa­
dat, su coherencia de !levar el juego hasta las últi­
mas consecuencias terminó por demostrar que, en 
realldad, la tesis no tenfa fundamento. Y que por 
lo tanto, sin entrar aquf a juzgar las intenciones, de 
un modo objetivo, el rais hab(a pactado con el ene­
migo y había abandonado a sus hermanos. 

Sadat obtuvo la r':?stitución de las dos terceras 
partes dei Sinai. P::.ra recuperar la tercera (prevista 
para abril de 1982) tendrfa que aceptar nuevas 
agresiones y nuevos oo:1dicionamientos. Pero en lo 
relativo a los derechos palestinos no oonseguía pro­
gresos, as( como r.<.1 er::. capaz de dlsuadir los nue­
vos asentamlenlOS y la agresividad de Israel. Nin­
gún árabe, ni slquiera los príncipes dei Golfo, lo 
acompafíaron en esta -:.ravesfa hacia la capitulación. 

Lo q1Je el rair hizo en la política externa tuvo 
su correlato e· ,a política interna. Sadat - también 
en 1973- inicló una liberación de la '.lida polftica 
egípcia en términos formalmente pgreciJos a los de 
las democracias occidentales aunque con limitacio­
nes importantes : "La oposición correcta comparte 
las orientaciones políticas de la mayoría, pero, se 
diferencia en la modalidad de su realización". To­
do cuestionamiento de fondo queda, por lo tanto, 
excluído. EI general-presidente deshizo el partido 
único de Nasser y una parte dei aparato represi 110 

porque no se proponía continuar la obra revolucio­
naria y por lo tanto no necesitaría enfrentar la re­
sistencia de la burgues(a y las conspiraciones dei 
imperialismo. Por las mismas razones liberó P. mu­
chos dirigentes y activistas de la fraternidad musul­
mana y de otras organizaciones dei integralismo is­
lámlco. La doctrina dei presidente consentía un 
cierto pluralismo (en el que sin embargo, la izquier­
da no tenía lugar) pero condicionado a una "uni­
dad nacional" cuyos términos estableció el propio 
Sadat. Ella comprendía los aspectos fundamentales 
de la política exterior y los temas de la unidad sa-
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datiana debían ser admitidos por todos los compo­
nentes dei esquema plural. 

La represión contra la iza•~ierda y la slmultánea 
liberalización dentro de aquellos l(mites, pudo 
mantenerse hasta que el rais voló a Tel Aviv. Este 
paso y los posteriores fueron rechazados por fuer­
zas que hasta entonces habfan acompaí'lado i3 Sa­
dat, en primer término los componentes dd inte­
gralismo islámico, que no por conservadores en 
materia religiosa dejaban de ser enemigos acérri­
mos de Israel, de los Estados Unidos y de la occi­
dentalización acelerada que se estaba verificando. 

De ali( que en las me;:~ultas y en las calles la 
fraternidad musulmana y las demás organizaciones 
incentivaran su oposición a la pol (tica de Sadat. 

Ante el auge opositor, Sadat produjo sus últi­
mos actos: el 5 de septiembre de este al'lo encarce-
16 a más de mil quinientos exponentes religiosos 
(islámicos y coptos), políticos. sindicalistas y mili­
tares, quitando ai régimen los últimos vestigiÔs de 
pluralismo. Muchos de los encarcelados eran diri­
gentes de la fraternidad islámica. Enseguida orga­
nizó un inverosímil plebiscito en pro o en contra 
de dichas medidas represivas, atribuyéndose el fan­
tástico porcentaje dei 99,45 por ciento a favor. 
Día~ después (15 de septiembre} expulsó a diplo­
máticos y a cooperantes civiles soviéticos. Sadat 
quizo demostrar a sus cada dr'a más escépticos in­
terlocutores norteamericanos e israelíes que sus 
adversarios no i epresentaban una amenaza seria, 
que el pueblo egipcio lo respaldaba, que su control 
era férreo a lo largo y a lo ancho dei país y que su 
autocracia era estable. 

EI comando que lo mató el 6 de octubre probó 
lo contrario y hundió en la consternación a los 
aliados dei general. Estos se preguntan ahora si su 
si;cesor, el general de aviación Hosni Mubarak ;:,o­
drá ..,firmarse en el mando, si se asistirá a pugnas 
intestinas o a un periodo de estabilidad, si el nuevo 
curso seguirá rumbo hacia la paz con Israel y a los 
acuerdos de Campo David, o será corregida la ruta. 
En fin, ;,a dónde irá este Egipto sin ".dat? 

Estas y otras interroga~· . serán respondidas 
oon el pasar dei tiempo. Entretanto el pueblo egip­
cio y el mundo árabe emitieron con su ausencia en 
estos funerales, un juicio severo en contra de Sa­
dat, el hombre que dilapidó la magnífica herencia 
de Nasser y dejó a su país hipotecado y en un ca­
llejón sin salida. 



EI Mundo Arabe 
sin Sadat 
Rosni Mubarak no introducirá cambios radicales 
en la línea pro-norteamericana del gobiemo 
egjpcio, pero la muerte dei rais ha abierto una 
grieta profunda en el esquema estratégico 
de los Estados Unidos 

Neil•a Moreira 

laude Cheysson, ministro de Relaciones 
Exteriores de Francia, provoo6 en Washing­
ton y en algunas capitales europeas una ola 

de protestas con sus declaraciones sobre la muerte 
de Anuar Sadat. El canciller francés dijo haberse 
sorprendido con la indiferencia popular ante el 
atentado y comentô que, aun siendo "terrible en 
si, el asesinato de Sadat hizo desaparecer un obstã­
culo a la reconciliaciôn dei mundo ãrabe". 

El editorial de este número coincide con Chey­
sson en su apreciaci6n de la conducta dei pueblo 
egipcio. El futuro dirã si el diplomático francés tiene 
raz6n en su segundo pronóstico. En todo caso, si 
bien la reconciliaciôn inter-árabe aún no se ha 
dado ésta jamãs se concretaria con Sadat al frente 
dei gobiemo egípcio. 

El papel que Washington le había asi.gnado al 
rais y que éste desempefiaba con servilismo y cons­
tancia era un factor permanente de discordia entre 
los árabes y un obstéculo insuperable a su unidad. 

Un gendarme en Washington 

El presidente Reagan y sus auxil.i.ares han acu­
sado casi diariamente al gobiemo llbio de actitudes 
provocadoras con relaciôn a Egipto y a su único 
aliado érabe, el Sudãn dei general Numeiry. En rea­
lidad sólo la prudencia con que se condujeron las 
autoridades líbias impidió un conflicto abierto con 
Egipto en los días inmediatamente anteriores y pos­
teriores a la muerte de Sadat, quien bab.ía destaca­
do nada menos que 400 mil soldados bacia la 
ftontera líbia, según un comunicado del Ministro 
de Defensa de El Cairo. 

Las provocaciones se extendieron en octubre 
hasta la frontera de Sudán con Chad, con el objeto 
de atraer fuerzas llbias bacia una regiôn alejada de 
sus bases logísticas. La retirada de las tropas libias 
estacionadas en Chad, en los primeros dias de no­
viembre, fue un gesto saludado por amigos y ene­
migos del coronel Khadafi como una contribución 
a la distensión regional. 

En una actitud diametralmente opuesta, Sadat 
no sólo preparaba una agresiôn contra los libios, 
sino que aceptô y cumpliô el papel de Policia dei 
Africa septent:rional y el Cercano Oriente. Cuando 
el sha fue derrocado, sustituyô por tropas egípcias 
al ejército de ocupación que lrán mantuvo en 
Omán para apoyar al sultán Qabus, uno de los go­
biernos mãs retrógrados dei mundo. Sin el auxilio 
de esas fuerzas el Frente de Liberaciôn de Omán 
ya habría liquidado al gobiemo impopular y repre­
sivo dei sultanato. 

Ademãs, Sadat envió tropas a Zaire, para ayu­
dar al gobierno de Mobutu a enfrentar la ins.urrec­
ción en Shaba (Katanga) y apoyó al rei Hassan II 
de Marruecos en su guerra contra el Frente Polisa­
rio. :3gipto implantaba en su propio territorio una 
base de la VI Plota de los Estados Unidos y sus ins­
talaciones militares estaban siendo ocupadas por 
fuerzas de la marina, la aviación y los fusileiros na­
vales norteamericanos. 

Las maniobras conjuntas egipcio-estadouniden­
ses eran mãs que operacíones de rotina. En conver­
saciones privadas mantenidas el aiio pasado en Bei­
rut con Yasser Arafat, e] líder de la OLP nos reve-
16 su preocupación por la presencia norteamerica­
na en la base egípcia de Ras-Banas, en el Mar Rojo, 
frente a Arabia Saudita. Dichos efectivos se han 
ampliado considerablemente desde esa fecha. 

La penetraci6n económica 

La penetración estadounidense no era apenas 
militar, sino también econômica. Siete mil millo-



EI acuerdo de asistencill militar entre Líbia (foto), Vemen dei Sur y Etiopía 
provoc6 indignacíón en Washington y tomó de sorpresa a Sadat 

nes de dólares fueron transferidos a la burguesia 
egípcia y a sus nuevos socios nortearnericanos en 
carácter de préstamos e inversiones a partir de la 
firma de los Acuerdos de Campo David. Esa cifra 
supera la ayuda concedida a la Europa de post gue­
rra por el Plan Marshall. 

Una parte esencial de la economia egípcia pas6 
a ser controlada por los Estados Unidos. Y se es­
tructuró una alianza entre la renacieote burguesia 
local, asociada al capital extraitjero, y los militares, 
sometidos a un proceso de corrupci6n semejante ai 
dei Paraguay de Stroessner o la Nicaragua de So­
moza. Todo ello enlazado con intereses económi­
cos israeUes, que buscan vencer la resistencia de los 
países árabes conservadores, encabezados por Ara­
bia Saudita, a la penetraci6n de sus capitales. 

La ofensiva anti-Libia 
Los ataques de Sadat y Reagan al coronel Kha­

dafi no se deben a la línea ideológica o política dei 
gobierno llbio sino a su decisi6n de resistir a ese 
conglomerado estratégico-mercantil, cuya meta 
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final es la ocupación, por parte de los Estados Uni­
dos, de todo el Medio Oriente petrolero. 

Eso explica por qué ningún acontecimiento di­
plomático molestó más a Washington que el acuer­
do de asistencia militar recíproca entre Líbia, 
Yemen dei Sur y Etiopía. EI pacto sorprendió tan­
to a Sadat como a los Estados Unidos. Egipto ya 
no podría concentrar sus fuerzas contrll Libia sin 
abrir un flanco a la vigilancia de los dos aliados de 
Tripoli -Adén y Adis Ababa- estratégicamente si­
tuados en la entrada dei .Mar Rojo y con posibili­
dades de Jlegar a las bases egípcio-sudanesas en el 
alto Nilo, actualmente bajo control de los Estados 
Unidos. 

La diplomacia nortearnericana hizo lo imposi­
ble por convencer a Arabia Saudita y las demás 
monarquias dei recién creado Consejo dei Golfo 
de la necesidad de unirse con E! Cairo para contra­
rrestar dicha alianza. Con la excusa de una cuaren­
tena antilíbia, se intentaba nuevarnente romper el 
aislamiento a que había sido sometido el rais en el 
mundo árabe. 

t~ 9 



Todas esas maniobras fracasaron. Desde Irak 
hasta Argelia hoy bay un clima menos conllictivo 
interna.mente que en el pasado reciente. Los pales­
tinos, sirios y libaneses progresistas que resisten los 
ataques israelies en el sur del Líbano son apoyados 
casi unãnimemente por el mundo árabe, superando 
las discrepancias que dividen a sus regímenes y a 
sus gobernantes. 

Las presiones internas 

Internamente el régimen de Sadat estaba some­
tido a una presión opositora creciente en la cual 
los fundamentalistas islâmicos que se atribuyeron 
el atentado eran apenas un elemento y tal vez noel 
más importante. Si bien las rebeliones en varias re­
giones del pais, principalmente en Assiut. Soohaj, 
Mina y Cana -donde se libraron verdaderas bata­
llas contra las fuenas de seguridad, con cientos de 
víctimas- fueron iniciadas po1 los fundamentalis· 
tas pocas horas después del atentado, las mismas se 
convirtieron rápidamente en insUJTecciones popu­
lares 'masivas con participación de toda la oposi­
ción politica. 

Todo lleva a creer que esa rebelión contra el go­
biemo se extenderã en Egipto durante los próx.i· 
mos meses a pesar del estado de sitio y la.severa re­
presión. Poco antes de la muerte de Sadat entrevis­
tamos en Europa a varias dirigentes egípcios ex:ilia· 
dos. Todos -fundamentalistas, nacionalistas, 
nasseristas, socialistas- unidos por un denomina­
dor común: el rechazo a Sadat y su política pro· 
norteamericana. 

Anuar Sadat - comentaban- sería derrocado 
por el ejército, "que fue organizado por Nasser". 
"La corrupción -afirmaban- ha llegado a los ran· 
gos superiores pero no a la masa de oficiales menos 
calificados". 

El ejército 

Los altos mandas dei ejército egípcio hlill trata­
do de desvirtuar los verdaderos orígenes dei aten­
tado contn Sadat atn'buido oficialmente a un gru­
po de musu1manes fanáticos. Pero a1 analizar cier­
tos aspectos de lo que en realidad fue un intento 
de golpe de Estado, se constata que el mismo pare­
ce más un operativo militar que un atentado "te­
rrorista". iCómo sería posible, en efecto, sustituir 
soldados por civiles en vehfculos de artillería que 
se preparaban para desfilar, armarlos y encuadrar­
los dentro de las normas rigurosas que todo ello 
implica? Esa maniobra, tal como la describe la ver­
sión oficial, no podria haber sido planeada sin la 
complicidad o por lo menos la tolerancia de altos 
mandas. 

Más aún: el carro artillado que conducía a los 
insurgentes pasó frente a1 estrado en el momento 
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S1 no tuese por la prodencia de Líbia, se habría 

deflagrado la guerra con Egipto. El régimen 
de Sadat dcsta<.-Ó a 400 

mil sotdndos h11c1a la Crontera libia 

El príncipe Fahd es el autor de la propuesta de 
instalación de un Estado palestino autónomo 



exacto en que los Mfrages hacfan acrobacias que 
distrafan al presidente, y al público. iFue mera 
coincidencia o el resultado de una cronometria ri­
gurosa realizada por alguien que conocía los planes 
dei desfile, el horario de despegue de los aviones, las 6rdenes de marcha, los mínimos detalles que 
permiten el traslado en orden y al unísono de gran­
des unidades militares? 

Cerca de mil oficiales y soldados ya han sido 
exonerados de sus cargos y acusados de "funda­
mentalismo radical", entre ellos oficiales de alto 
rango. En general, los detenldos eran oficiales na­
cionalistas, contrarios a los acuerdos de Campo Da­
vid, partidarios de la reintegración de Egipto a la 
comunidad ârabe. Muchos de ellos están vincula­
dos con el general Shazli, héroe de 1973 y actual 
líder en el exllio de la oposición política y militar 
al régimen de El Cairo. 

La prisión de miles de personas -entre ellas, lí­
deres poHticos de distintas tendencias- en los dias 
posteriores a la muerte de Sadat y la ininterrumpí­
da represión de militares sospechosos indica que el 
general Hosní Mubarak no se siente seguro del su­
puesto control gubemamental sobre las fuerzas 
opositoras nl, tampoco, de la lealdad de los milita­
res a su gobiemo. 

EI futuro 

EI futuro de Egipto depende mucho de la posi­
ci6n dei gobiemo de Mubarak. Si continúa la línea 
de Sadat enfrentará, sin duda, serios contratiempos. 
Y el nuevo rals no tiene demasiado tiempo para de­
cldirse a emprender el reencuentro con su pueblo y 
con la nación ârabe. Con el pretexto de defender a 
Egipto y a Sudán de la amenaza soviética o de los 
ataques libios, los Estados Unidos están aumentan­
do aceleradamente sus efectivos militares en ambos 
países. Por primera vez, avíones estadounidenses, 
comandados y tripulados por norteamericanos, 
operan en los cielos egípcios y sudaneses. La 
actuaJ "cooperación" militar podrã convertirse en 
un pacto ai estilo de la OTAN, si Mubarak no tiene 
intenciones o condiciones para impedirlo. 

Washington exige concesiones con la promesa 
de que se empeõarã para que Israel se retire en 
abril dei resto dei Sinaí, conforme a lo acordado 
en Campo David. Del punto de vista militar, la re­
tirada tiene poca significación para Egipto: Los is· 
raelíes permanecerán en bases ãreas muy cercanas, 
construidas por los norteamericanos y el Sinai será patrullado por tropas intemacionales recluta­
das por los Estados Unidos. 

De todos modos, las negociaciones previas a abril 
serán un test importante sobre la oorrelación de 
fuerzas dentro del gobiemo derechista de Beguin y 
sus intenciones. 
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Los países árabes más combativos aonan sus esquemas de defensa y fortaleoen su poder de fuego 

La cuestión central: Palestina 

Pero la cuestión central dei Medio Oriente no 

está localizada en el Sinai, sino en el pueblo pales­

tino. Ese es el núcleo del problema y si no se llega 

a un consenso no habrá paz. El fracaso de los 

acuerdos de Campo David se deriva, principalmen­

te, de que preven para los palestinos una autonom ía 

condicionada, una mera legalización de la ocupa­

ci6n israelf, y no una .independencia y autonomia 

totales, inherentes a un Estado soberano. 

Después de la muerte de Sadat, la estrategia 

norteamericana para el Medio Oriente parece clara: 

auspiciar algunas posiciones menos irritantes para 

los demás árabes por parte dei gobiemo de Muba­

rak para que se consolide el nuevo presidente y 

reduzca la tensi6n con los Estados árabes conserva­

dores. Ello podría atraer a los sauditas bacia una 

posiciõn más Oexible respecto a los acuerdos de 

Campo David. Mientras tanto, los Estados Unidos 

tendrían el plazo suficiente para instalar su máqui­

na de guerra en Egipto y Sudán. Pero Arabia 

Saudita se ha comprometido con la creación de un 

Estado palestino independiente y con la liberaciõn 

de Jerusalén. El plan de paz de ocho puntos elabo­

rado por el príncipe Fahd reclama la instalación 

de un Estado palestino autónomo y el derecho de 

todos los países de la región a vivir en paz en fron­

teras seguras, lo que implica en última instancia el 

reconoci.miento de Israel (si bien, aclararon voce­

ros sauditas, sería un reconocimiento "de facto" y 

no -como hizo Sadat- el establecimiento inme­

diato de relaciones diplomáticas). Arafat afirm6 

que ese plan "es un posible punto de partida para 

las negociaciones", pero en la fracnsada cumbre 

árabe dei 25 de noviembre en Marruecos qued6 claro 

que el plan no cuenta con un respaldo incondicional 

de la OLP ni con el apoyo de Llbia, Argelia, lrak, 

Siria y Yemen dei Sur, lo que lo vuelve inviable. 

Más que en los puntos concretos, la discrepancia 

tal vez esté en la estrategia subyacente de la alianza 

saudi-norteamericana. En el fondo los príncipes 

sauditas son forzados a defender la independencia 

palestina, pero temen una Palestina revolucionaria 

en el coraz6n de un Medio Oriente inquieto y rico. 

La escalada del terrorismo israeU contra los pa­

lestinos -que en octubre causó más de 300 vícti­

mas en explosiones de bombas en Beirut y el asesi­

nato en Roma del Uder palestino Majed Abu Sha­

rar- provoca represalias inevitables. La estrategía 

norteamericana no se desarrollará sin resistencia. En 

Egipto se consolida el Frente Nacional, integrado 

por el Movimiento Nasserista, el Movimiento de 

lndependientes, la Coalici6n de Nacionalistas, el 

Partido Comunista y sectores musulmanes progre­

sistas. Michel Kamel, miembro de la Secretaria del 

Frente, dijo que no espera que Mubarak corrija 

esencialmente la línea de Sadat, pero sí confía en 

la capacidad de las fuerzas patrióticas para modüi­

car la situación dei país. Si en el régimen post 

Sadat sW'gÍera un esfuerzo sincero por reconstruir 

la unidad árabe, Estados Unidos no encontrarã con 

facilidad un nuevo aliado como el desaparecido 

rais. Como comentó el diario Ash Sharq Al Awsat 

de Beirut "con la muerte de Sadat, Estados Unidos 

perdi6 el pilar básico de su lucha contra la nación 

árabe". D 
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EI dilema 
dei islamismo 
militante 

Los orígenes de la Fratemidad Islámica, sus 
oontradicciones y su papel político ambiguo en 
los países musulmanes 

Carlos Castilho 

[Q) esde la caída dei sha Mohamed Reza Pahle­
vi los gobiemos de Estados Unidos y Euro­
pa Occidental pasaron a observar atenta­

mente el renacimiento de la militancia política mu­
su!mana. E1 dominio político, económico y militar 
impuesto a los países islámicos desde principios de 
siglo por las potencias occidentales comenzaba a 
presentar síntomas de agotsmiento. 

EI desconcierto de los analistas norteamerica­
nos fue casi unânime al comprobar que un movi­
miento de origen religioso, sin la más mínima sofis.. 
ticaci6n militar, fue capaz de derrocar en pocas se­
manas a uno de sus más sólidos y bien equipados 
aliados. Los estrategas dei Departamento de Esta­
do no han logrado descifrar hasta la fecha las causas 
de la caída dei sha y su sustituci6n por un régimen 
teocrático que wntrola el gobiemo de Irãn hace 
dos aiios. 

Incapaces de explicar el renacimiento dei isla­
mismo, los teóricos occidentales han presentado la 
revolución iraní como un fenómeno de fanatismo 
religioso. En ese sentido el Departamento de Es­
tado, las cancillerfas europeas y principalmente los 
medios transnacionales de comunicación pasaron a 
destacar dentro del fenómeno iraní todo aquello 
que contribuyese a identificar la militancia políti­
ca con el sectarismo. La televisión nortearnerica­
na mostró escandalizada escenas de jóvenes destru­
yendo las bodegas de los hoteles Sheraton e lnter­
continent.tl de Teherán, como parte de la campana 
contra las bebidas alcohólicas y movilizó a la opi­
nión pública contra la obligación impuesta a las 
mujeres de llevar la cabeza cubierta con el shador, 
por imposición de las autoridades iraníes. Durante 
el secuestro en la embajada norteamericana en Te­
herãn, los rehenes eran presentados como ''vícti­
mas inocentes de un bando de bárbaros". 

Con respecto ai coronel Khadafi, en Líbia y a 
otros países árabes que desafiaron la protección 
norteamericana en el área, se adoptó una posición 

semejante. La actitud fue más cautelosa en rela­
ción a los países musulmanes "moderados" como 
Arabia Saudita, los Eroiratos Arabes, Sudán y el 
propio Egipto, pese a que habfa una preocupaci6n 
constante, a nivel de prensa, en demostrar que la 
práctica dei islamismo en dichos países era inoom­
patible con una presunta modernización. 

La tradición islámica 

Al valerse del recurso simplista de atribuir todo 
al fanatismo, los dirigentes occidentales revelan 
grandes dificultados para entender la realidad islá­
mica Numerosos marxistas comparten esa falta de 
percepción. El hecho es que desde la época de las 
cruzadas, o más específicamente después de la Re­
volución Industrial, Occidente le d.io prioridad a la 
conquista dei lmperio Otomano y ai control polí­
tico, económico y militar dei Medio Oriente. Los 
paladines de la civilizaci6n occidental y cristiana 
aplicaron la misma conducta que en Africa y en 
América Latina, donde avasallaron a las civiliza. 
clones tocaies en nombre de Cristo y del progreso. 
Pero la civilización islâmica demostró ser más pode­
rosa y sofisticada que la africana o la de los indios 
latinoamericanos. 

Los musulmanes, que ya habían ejeroido su he­
gemonia sobre parte de Europa (ocho siglos en la 
península ibérica), no se rind.ieron ante las metró­
polis coloniales, a pesar de subyugados, y, excepto 
las élites dirigentes, la gran mayoría de la población 
de los países islâmicos se mantuvo fiel a la religión 
y a las costuro bres locales. 

El en clave israelí 

Al estallar la Primera Guerra Mundial el l mpe­
rio Otomano se alib al lmperio Germânico; des. 
pués dei triunfo, los aliados impusieron al entonces 
sultán Mohamed VI un tratado de paz humillante. 
La capitulación provocó la insurrección de los na­
cionalistas turcos comandados por Kemal Ataturk, 
que en 1923 proclaman la República, presentan un 
proyecto de modernización y establecen el primer 
Estado laico en un pais islâmico. La actitud de 
Ataturk fue apoyada por los europeos y severa­
mente criticada por los musulmanes que lo acusa­
ron de traicionar los ideales islánticos. Los "jóve­
nes turcos" partidarios de Ataturk se oponian a las 
influencias islâmicas por considerarlas "retrógra­
das". 

En el mundo ârabe, en cambio, los regímenes 
laicos surgieron como reacción contra el sistema de 
monarquías impuesto por las potencias coloniales, 
cuando éstas decretaron la independencia de los 
países que integraban el derrocado lmperio Oto­
mano. La independencia dejó de tener, así, un 
significado real y se convirtió en un mero cambio 



de tutela. Si la situación de esos reycs, emires y je­
ques ya era difícil en el periodo transcurrido entre 
las dos guerras mundiales, se tornó insosteniblc 
después de la fundación dei Estado de Israel en 
1948, en Palestina. 

La década de los cincuenta está marcada en los 
países árabes por el auge del nacionalismo, a1 mis­
mo tiempo modernizador y anticolonial, particu­
larmente a partir de la revo1uci6n nasserista en 
Egipto en 1952. Una tras otra caen las monarquias 
obsoletas de Síria, [rak, Libia y Túnez. Pero la 
creación dei Estado de Israel tarnbién había reavi­
vado, junto aJ nacionalismo laico y socializante, el 
componente religioso en la tradicional resistencia 
de los musulmancs a la penctración de costumbres 
occidentales y cristianas. C1occ 3<:Í el grupo radical 
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de los "Hermanos Musulmanes", fundado en Egip­
to en 1928, por Hassan Al-Banna. 

La fraternidad basaba su ideología en los pre­
ceptos dei religioso shiita iraní Seyyed Al-Afgha­
ni, quien elaboró a fines dei siglo XIX una serie de 
textos cuyo contenido planteaba el retorno a los 
princípios originales dei islamismo, a fin de resti­
tuirle a la ummah (sociedad islâmica) la autoridad 
que ejercfa desde los Pirineos hasta el Océano Indi­
co en los siglos XI y XII. 

Surge la Hennandad 

Las ideas de Al-Afghani tuvieron más adhesio­
nes en Egipto merced a la prédica de Mohamed 



Abdoh, responsable por los actuales princip1os 
ideológicos de la Fraternidad Musulmana, para la 
cual toda discrepancia con las ensenanzas del Co­
rán debe ser combatida, todos los musulmanes tie­
nen el deber de luchar por la divu)gación dei isla­
mismo a cualquier precio: todos los países islámi­
cos deben constituir una sola nación. 

Posteriormente, Abdel Ghader Odah, miembro 
del buró político de la Fratemidad en Egipto, in­
trodajo una serie de cambios en el coitjunto de 
principios, extraídos, en parte, del fascismo italia­
no. Odah propone una estructura teocrática de go­
bierno. El poder ejecutivo supremo, los negocios 
de Estado, la guerra y la paz asi como la poHtica 
económico-financiem sedan controlados por el 
imán - guia espiritual. Los poderes legislativo y 
judicial también serían ejercidos por representan­
tes religiosos quienes estarian autorizados a apli­
car la chari'ah, ley coránica. 

Para las élites europeas y sus partidarios en cl 
Medio Oriente el proyecto era un reto ostensible 
a todo aquello que el capitalismo pretendia im­
ponetle a1 mundo árabe. La Hermandad Musulma­
ne surgió en la secta sunita que integra, conjunta­
mente con la shiita las dos grandes corrientes re­
ligiosas en que se ha dividido el islamismo. En lo 
que a la acci6n política se refiere se podria trazar 
un paralelo entre la Hermandad y los shiitas ira­
nies. Los clérigos shiitas fueron violentamente 
reprimidos por el Sha Reza Pahlevi porque dis­
creparon dei proyecto de occidentaliz.ación de lrán 
y de la alianza económica con capitales europeos y 
norteamericanos. 

Desde 1952 la Hermandad y los shiitas, tanto 
en Egipto como en Irán, ya se habian organizado 
en células secretas inspiradas en los grupos fascis­
tas italianos. En esa oportunidad los musulmanes 
fundamentalistas iraníes trataron de establecer una 
alianza con el gobiemo nacionalista de Mossadegh, 
que fracas6 porque las condiciones para llegar a 
un consenso eran sumamente duras. Reivindica­
ban, amén de varios ministerios, leyes contra el 
consumo de bebidas alcohólicas y la clausura de las 
t>scuelas mixtas. A raíz de esos desentendidos, 
los lideres shiitas pasaron a la oposición y conspi­
raron abiertamente, incluso con el apoyo de la 
CIA, contra el gobierno nacionalista. Después de la 
caída de Mossadegh los fundamentalistas apoyaron 
al sha y desarrollaron una violenta campana en 
oontra de los líderes laicos nacionalistas y antiame­
ricanos. Casi en la misma época (1954) la Herrnan­
dad Musulmana habfa fracasado en su intento de: 
derrocar ai régimen nasserista egípcio, otro repr~ 
sentante dei nacionalismo árabe. 

La !una de miei entre los clérigos shiitas y el sha 
terminó cuando el soberano iraní anunció sus pro­
yectos de realizar una reforma agraria que propí-
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ciase la introducc16n del capitalismo en la estructu­
ra alll"aria comunal. La base l?rlncipal de apoyo 
dei clero recibió cse impacto directo y pas6 a hos­
tigar abiertamente a.l régirnen monárquico. En ju­
nio de 1963, en casi todas las ciudades ironíes sur­
gen manifestacioncs masivas contra el gobiemo. 
Este comete toda suerte de atropellos que dejnn un 
saldo de cinco mil muertos. Está declarada la gue­
rra total entre el sha Mohamed Reza Pahlevi y el 
ayatollah Jomeini, quien se ve obl.igado a exiliarse, 
primcro en Turquía y después en lrak. 

El nacionalismo 

La principal base de apoyo de los grupos religio­
sos fundamentalistas han sido las camadas más po­
bres de la población de los países islâmicos y secto­
res de la pequena burguesía, a causa de la corrup­
ci6n, la prepotencia y la concentración dei poder 
económico. Los sectores explotados que carecen 
de alternativas políticas optan, en última instancia, 
por el proyecto de los fundamentalistas. Ese es e) 
origen de los fenómenos en lrán y de la rebcli6n la­
tente en Egipto y Arabia Saudita. Si en estos paí­
ses la Fratemidad se opone a gobiernos apoyados 
por Estados Unidos, la sttuación es inversa en Síria 
e Irak, donde la Fraternidad ha sido manipulada 
reiteradamente por los servicios secretos de las ex 
potencias coloniales y de los Estados Unidos en 
contra de ambas ramas dei Partido Baas Arabe 
Socialista, en el poder en Damasco y Bagdad. Aun­
que en los últimos meses los Hermanos Musulma. 
nes han protagonizado atentados terroristas en Si­
,ia, es düfcil que bajo los regímenes baasistas, la 
fratemidad logre el arraigo popular que tiene en re­
girnenes vinculados a los intereses económicos eu­
ropeos y norteamericanos. EI desarrollo de un mo­
delo económico exportador de materias primas 
propició el nacimiento de aristocracias locales de­
pendientes dei exterior y que se enriquecieron rá­
pidamente, en desmedro del resto de la poblaci6n. 
La estructura económica tradicional fue violenta­
mente alterada, al tiempo que se agravaban los cho­
ques y diferencias entre la élite occidentalizada y 
las grandes roasas, cuyos valores fueron invadidos 
por las costuro bres extranjeras. Ello ocurrió en el 
caso dei sha de lrán y está ocurriendo en Egipto, 
Arabia Saudita, Sudán, los Emiratos Arabes y Jor­
dania. Su historia, tradición y religi6n no les per­
miten aceptar el enclave sionista que las alianzas 
externas los obligan a tolerar. En ese contexto, al 
definir a la Hermandad Musulmana o a los religio­
sos fundamentalistas como movimientos meramen­
te retrógrados o fanáticos se incurre en una simpli­
ficacíón de la realidad. Es imposible dejar de reoo­
nocer que el ascenso o la mera supervivencia de so­
ciedades como la Hermandad Musulmana es un 
síntoma fehaciente de la existencia de graves pro-



blemas económicos en diversos países o dei agrava­
miento de situaciones críticas en otros. 
La Fratemidad y el poder 

Egipto es el país que vive esa situación en forma 
más dramática. La impopularidad del régimen de 
Sadat debido a la corrupci6n, la arbitrariedad y a 
la paz con Israel, provocó el renacimiento dei fenô­
meno islâmico en casi todos sus matices. La Frater­
nldad Musulmana tiene dos sectores muy activos, 
que pasaron a la clandestinidad: el EI Agira y el 
Takfir Wal llejira. Entre los legales se destaca el 
que editó la revista AI Daua, dirigida por Omar Al­
Talmisano, un anciano religioso de 77 anos encar­
celado durante mucho tiempo por el régimen nasserista y que ha sido detenido nuevamente. Es 
notable el renacimiento del islamismo en la Uni­
versidad de Azhar - la mayor dei mundo musul­
mãn- en cuya sede en El Cairo se exhibe un 
inmenso letrero iluminado que proclama la exis­
tencia de mil millones de musulmanes en todo el 
mundo. La cifra es exagerada y s61o será alcanzada 
a fines de síglo, según evaluaciones de la World Muslim Gazetteer, editada por el Congreso Islâmico 
Mundial con sede en Karachi. Pero revela hasta qué 
punto ha influido entre los líderes musulmanes la 
idea de un renacimiento inminente. 

En Siria, la Hermandad Musulmana pasó a ejer­
cer una actividad mucho más destacada a partir de 
1979, cuando un comando autodenominado Fa­
langes de Mahoma atacó a la Academia Militar de 
Aleppo y asesin6 63 cadetes. El grupo ba sido so­
metido a una violenta represi6n desde esa fecha Y la Hennandad no puede ser citada públicamente. 
El gobierno sirio ha sido sumamente cauteloso en 
sus relaciones con los religiosos islâmicos tratando 
de impedir, así, el rápido crecimiento de la influen­
cia de la Hermandad. La situación no es tan grave 
como en Egipto porque Siria mantiene una posi­
ción intransigente ante Israel y el gobiemo no se 
ha dejado infiltrar totalmente por la corrupción. 

En Arabia Saudita, la familia real apoya a la 
Hermandad hace algunos aiios en base a una políti­
ca paternalista. La monarquia saudita también se 
presenta como un régimen defensor dei tradiciona­
lismo islâmico y adversario dei nacionalismo. Pero 
el agravarniento de las desigualdades económicas y 
la franca occidentalización de algwtos jeques y 
príncipes sauditas condl.tjo a un enfrentarniento 
abierto entre se~tores de la Hermandad y la monar­
quía que se hizo visible en diciembre de 1979, du­
rante la invasión a la gran mesquita de Méca. El ré­
girnen saudita atribuy6 el incidente a grupos ex­
traJtjeros de la Hennandad, cuyas relaciones con la 
monarquía son tensas desde entonces. 

En Sudán, el presidente Jaafar Numeiry integró 
su ministerio con algunos miembros de la organiza­
ción. Pero la aprox.imación dei presidente Numeiry 
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con el régimen egipcio y con los Estados Unidos 
provocó un clima desfavorable con respecto a la 
Hermandad. Sudán tiene, además, un serio proble­
ma religioso a causa dei enfrentamiento siempre la­
tente entre el norte del país, mayoritariamente 
islámico y el sur animista y cristiano. La situación 
es sumamente inestable y el deterioro parece inmi­
nente. 

En los Emiratos Arabes la situación es semejan­
te a la de Arabia Saudita, mientras que en Túnez y 
Argelia la organización está proscripta. La situa­
ción más complicada se ha dado en lrak donde la 
Fraternidad ba sido sacudida por las divergencias 
entre los shiitas y sunitas. Las posiciones de la Her­mandad iraquí son semejantes a las de Síria, pero 
la organización acusa perplejidad ante la guerra en­
tre lrán e lrak. 

Actualmente, el ideólogo principal de la organi­
zación a nível mundial es el jeque Isam Al Atar, 
quien tuvo que huir de Síria en 1963, y reside en 
Alemania Occidental en régimen de semi clandesti­
nidad. La organización tiene ramificaciones en dis­
tintos países, incluso en Estados Unidos, en Asia y entre los palestinos. Sus cuadros, generalmente de 
extracción pequeno burguesa, tienden al aislamien­
to político y social Sólo logran un amplio apoyo 
popular cuando enfrentan a un gobierno pro-occi­
dental corrupto y autoritario o cuando los regíme­
nes nacionalistas fracasan en su intento de propi­
ciar e! bienestar social y e! progreso econômico. 

La Fratemidad no es, por supuesto, la única 
opción política de los musulmanes, ni tampoco la 
más coherentemente anticapitalista. Actualmente 
en lrán los fundamentalistas iniciaron un ataque 
radical contra los Mujaheddin, un grupo que trata 
de adaptar el marxismo a1 islamismo. Otro intento 
de conciliación entre el Corán y los ideales socialis­
tas, es el camino que el coronel Khadafi ha trazado 
en Libia con el "Libra Verde". El dirigente libio 
parte de una concepción islámica de la sociedad, 
pero no concuerda con que el poder político sea 
ejercido por los religiosos y defiende un tipo de 
modelo económic.9 anticapitalista. 

El drama principal de los fundamentalistas se 
debe a que no logran encontrar una alternativa 
para preservar los valores tradicionales de su cultu­
ra y adaptar, a la vez, el funcionamiento de la eco­
nomia a los reclamos de una estructura nacional y 
mundial totalmente diversas de las imperantes 
cuando surgi6 e! islamismo. Los fundamentalistas 
shiitas iraníes y la Hermandad rechazan tanto al 
capitalismo como al socialismo, en una actitud que 
podría ser clasificada como retrógrada si no fuese 
derivada dei trauma colonial. La experiencia iraní, 
en cuyo contexto los fundamentalistas ejercen por 
primera vez el control total dei poder, puede indi­
carles a los propios musulmanes las limitaciones 
dei modelo que esos sectores pretenden revivir. O 



PORQUE LUCHA GUATEMALA --------

País de economia atrasada, Guatemala se i.nserta 
en el mercado mundial capitalista como pro­
ductor bananero y cafetalero fundamen talmen­
te. El mote de república bananera que tuvo en 
el pasado no es gratuito: la captación de divisas 
se basaba en la exportación de estos productos 
que constituyeron el eje fundamental de la eco­
nomia durante mucho tiempo, con todas las 
consecuencias de dependencia y atraso secular. 
Aún hoy, la diversificación que se ha operado 
en la estructura productiva s61o ha acentuado la 
dependencia. Se exporta desde 197S (aparte de 
los productos agroindustriales como azúcar, ca­
fé y algodón) cobre, niquei } uranio, } a partir 
del ai'lo pasado se comenzó a exponar petró­
leo. EI carácter agroexportador de la economia 
impidió la formación y fortalecimiento de un 
mercado interno capaz de absorber y por ello 
estimular la producción manufacturera. EI he­
cho de que el producto fundamental se realizara 
en el extranjero pennitió a las clases dominan­
tes mantener en la rniseria y marginación per­
manente a vastos sectores de la población, ubi­
cados principalmente en el campo. EI intento 
de desarrollo industrial que se realiza con la ex­
periencia dei "Mercado Común Centroamerica­
no'' (que no Ueg6 más lejos que a una "zona de 
lfüre comercio) no modificá esta situación en 
lo sustanciaL A pesar del relativo creclllUento 
industrial, la población campesina y jornaleros 
agrícolas permanecieron en la rnisma situación 
de rniseria. Lo mismo puede decirse dei prole­
tanado urbano. El estímulo a1 relativo creci­
miento industrial proviene de una ampliación 
dei mercado de tipo "vertical", por la supre­
sión de barreras aduanales, sin que se hiciera 
siquiera un intento de reformas que modifica­
ra la desigualdad abismal en la distribución del 
ingreso. Los campesinos, jomaleros y el prole­
tariado urbano continuaron prácticamente en 
la misma situación EI 72% de las tierras culti­
vables permanece en manos dei 2.6% de la po-

blacíón, y solamente el 18% son poseídas por 
tres millones y medio de campesinos, en su in­
mensa mayoría indios maya-<juichés; lo que los 
obliga a trasladarse a la costa para engoncharse 
durante una parte dei ano como cortadores de 
cafe y cai'la y como pizcadores de algodón. 

Los obreros urbanos siguen siendo explo­
tados, ahora, por empresas controladas en su 
mayona por capital transnacional, privados en 
la pnictica de toda posibilidad de lucha rei­
vindicativa. Sólo en la Empresa "Coca Cola" 
fueron asesinados sucesivamente 2 secretarios 
generales dei sindicato y un tercero tuvo que 
exiliarse para garantizar su vida; en general los 
confliçtos laborales colectivos se resuelven a 
través, dei crimen. Las protestas de los cam­
pesinos siempre han sido silenciadas con fuego 
de ametralladora y últunamente hasta con 
fuego de napalm ... Se trata pues de un pue­
blo sometido a las peores condiciones de ex­
plotación, privado de todo derecho y sobre­
llevando desde hace 25 afios por lo menos, el 
terrorismo de Estado. 

1,Puede algu1en sorprenderse de que en seme­
jantes condiciones el pueblo haya decidido em­
pui'lar las anuas para liberarse de la opresi6n e 
instaurar un gobierno revolucionario, popular y 
democrático? ;,Puede todavia aducirse que se 
trata de conspíraciones fraguadas y dirigidas 
desde Moscú? lPuede alguien renunciar cons­
cientemente a su vida e incorporarse a la dura 
lucha que se libra contra la dictadura militar 
terrorista sólo por cumplir órdenes provenien­
tes de La Habana? 

Sabemos por tanto que la insurgencia arma­
da en que se encuentra comprometida la vasta 
mayoría de nuestro pueblo no es mãs que la 
rebelión justa y legítima en contra de la sobre­
explotación, miseria y genocidio a que lo some­
te la dictadura militar terrorista instaruada des­
de 1963 con el régimen de Peralta Azurdia y 
hoy representada por Lucas Garcia. 
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Las contradicciones 
dei belicismo 

/ 

L Hasta dónde puede Uegar Reagan 
en su intento por recuperar la hegemonia 
norteamericana perdida? 

LutsMaira• 

l as bases teóricas de la nueva geopolítica be­
licista de los Estados Unidos han sido pu­
blicadas por la revista Commentary, la bi-blia de la nueva derecha nortearnericana y elemen­to de consulta obligatoria de todos los asesores de Reagan. La defensa más clara de esa nueva posi­ci6n diplomática surgi6 hace algunos meses en un artículo escrito por Norman Pothole bajo el título "El Peligro Creciente". En suma, el autor reclama 

11.D rP.tomo a lo que considera como la edad de oro, en que los Estados Unidos ejercian una clara begemoní11 mundial y nadie se animaba a desafiarla. 
Era el período de pos-guerra. Después de la de­

rrota dei nazismo los norteamericanos impusieron las condiciones económicas para la reconstrucci6n europea y modelaron la política del mundo capita­lista de acuerdo con sus intereses. Según Norman Pothole, la hegemonia norteamericana entr6 en crisis durante los anos 60 y 70, básicamente por cul­
pa de lo que él denomina "liderazgos débiles", que no supieron ejercer el poder imperial. En vez de admitir, como es la opini6n casi unânime, que la 

• Ex diputado c:hlle:no y actual {nyestigador de política Internacional deJ CIDF.. (Centro de lnvestlgación y Do­cencia Económica de México). Este texto ~ basado en _ ., con!erenclu y en una entrevista concedida a ''cu• detnot dei tercer m1mdoº. 
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crisis de hegemonia es estructural, reflejo de una debilidad también estructural de la economia nor­teamericana que ha ido perdiendo posiciones para los europeos, japoneses y socialistas, los ultrader~ chistas se aferran a una visi6n subjetiva. Reducen todo el oroblema a mero ejercicio de la autoridad 
y creen que éste aseguraría la recuperaci6n. 

Formulan asimismo una crítica violenta a todas las administraciones anteriores a Reagan, republi­canas o dem6cratas. Ese es el origen de su anta­gonismo a Kissinger y a la estrategia de la "deten­te". Afirman que los Estados Unidos han renuncia­do voluntariamente a sus domínios intemacionales 
en el Sudeste Asiãtico, Africa y América Latina. Y reclarnan entonces "cambiar el tono de voz". O sea: hablar fuerte para difundir el miedo a escala mundial. Vinculan así la diplomacia a la politlca militar armamentista y empiezan a tratar a los alia­dos occidentales y las naciones socialistas partien­do de una presunta posici6n de fuerza. 

En síntesis, la exacerbaci6n dei nacionalismo y de las amenazas. Esa nueva orientaci6n tuvo cierto apoyo popular durante la campana electoral y en los primeros dias de Reagan en la Casa Bianca, co­mo reacci6n ai episodio de los rehenes en Irán, que humill6 el orgullo nacional de los norteameri­canos. En su formulaci6n más teórica, es una geo­política elitista, elaborada principalmente por altos funcionarios de la administraci6n, dirigentes mili­tares y un pequeno sector de políticos ultraconser­vadores. Dichos grupos no hicieron ningún esfuer­zo por hacer aceptable la nueva mentalidad para la mayoría de la poblaci6n norteamçricana. Les basta con la ignorancia del gran público sobre la poütica externa. 



Las elecciones del 82 

Por ello no se ha logrado hasta ahora una oposi­

ción interna ai proyecto de Reagan lo suficiente­

mente poderosa como para alterarlo. Pero ai rrus­
mo tiempo el belicismo republicano s6Jo tendrá con­

diciones de avanzar si exhibe una sucesión de lo­

gros frente a la opinión pública, lo que parece su­
mamente difícil. Se podría afirmar que se trata de 

una geopolítica sin base material, dado que los eu­

ropeos y los japoneses no la aceptan. Se podría 

L ·luso hablar de un voluntarismo político de Rea­

gbll, quien pretende rebasar la capacidad real de 

cambiar los hechos en el resto dei mundo. 
La agresividad de aliados norteamericanos como 

Israel y Sudáfrica ha sido tolerada, incluso, por la 

oposici6n demócrata, porque, se sitúa en el marco 

de reafirmaci6~ dei orgullo nacional después de los 

fracasos en lrán, Afganistán y Af rica. Em~ro. a 
corto plazo esa situaci6n debe cambiar, porque ha­

brá elecciones para la Cá.mera de Representantes 

en el próximo afio y probablemente para ese en­

tonces la ''luna de miei" de Reagan con el electora­

do habrá terminado. Quizás no por cuestiones de 

principios, sino por la necesidad de tomar posicio­

nes distintas para conquistar votos, los demócra­

tas pasarán a una oposici6n más activa. Síntomas 

de cambios ya se notaron en la marcha de septiem­

bre en Washington contra la política económica de 

Reagan. La central sindical COnseIVadora AFL 

-CIO encabezó la protesta y por primera vez en 

muchos anos abandonó su posici6n "moderada" 

para marchar junto con los sectores más militantes 

de las minorias raciales, sexuales y politicas. 

Diversos sectores que apoyaron durante la cam­
pana electoral el discurso agresivo de Reagan se 

sienten ahora amenazados por la política económi­

ca interna, que implica reducción de los salarios 

reales, desempleo y recesiôn. Cuando la economia 

doméstica de los norteamericanos empieza a sufrir 

los efectos de la crisis, muchos de ellos pasan a 

cuestionar también la política externa y se abre un 

espacio de contestación que no existia hasta ahora. 

Política económica antisocial 

El complejo industrial-militar ha tenído un pa­

pel importante en la gestaci6n de esta política beli­

cista. Además de financiar centros de estudio 

como la Universidad de Georgetown, que formula­

roo la estrategia global de Reagan, dicho sector 

particip6 directamente de la rearticulación de un 

ramo industrial que había si.do perjudicado por la 

llamada ºteoría de la Trilateral". La Comisión Tri­

lateral (fundada por David Rockefeller e integrada 

por voceros de las transnacionales norteamericanas, 

europeas y japonesas no quería el enfrentamiento 

Este-Oeste, sino la penetración de bienes de consu-

mo y de prestamos bancarios en los países socialis­

tas. Participaban en ese proyecto las empresas 

transnacionales de sectores como electrónica, servi­

cios, allmentación, comunicaciones, bancos y 

transportes. Los partidarios de la Trilateral tenían 

gran ascendiente sobre la administración Carter, en 

desmedro de las industrias bélicas y de sectores 

menos transnacionalizados, como la siderurgia, 

que entraron en crisis y pasaron a apoyar el pro­

yecto belicista. 
La economía norteamericana atraviesa un perio­

do crítico con inflaci6n y caída de la productivi­

dad. Los estrategas de la nueva geopoUtica afirmat 

que la crisis dei capitalismo puede ser superada con 

gastos militares. Y citan como ejemplo lo que su­

cedi6 después de la Segunda Guerra Mundial y pos­

teriormente en Corea. Que no tomen en cuenta e· 

precio monstruoso de esa carrera armamentista ei 

inherente a la naturaleza cruel dei sistema. Pero a 

parecer también ignoran que después de cada wd 

ta a las armas ocurren recesiones como la posterio: 

a la guerra dei Vietnam. 
Además de intentar reanimar la economia cor 

gastos militares, los asesores de Reagan quier 

eliminar los beneficios sociales. Ello provocarã WII 

disminuci6n dei apoyo popular, eo contraste ca 

lo que ocurri6 durante la Segunda Guerra Mundú 

y Corea, cuando las economías de guerra fuero: 

acompaiiadas de generosos subsidios sociales, k 

que asegur6 la pasividad de los trabajadores, e 

cierta forma ayudados en sus presupuestos doroit 

ticos. Aplicando un monetarismo clásico, en 

bio, Reagan estã reduciendo los gastos públicos n 

militares lo que entra en contradicci6n con el objt 

tivo de aliviar la crisis estimulando la industril 

Esta contradicción es básica en el proyecto actual, 

a corto plazo, comenzará a provocar dificultad 

a la Casa Bianca. 
El proyecto de la Trilateral, que por ahora 

una propuesta alternativa, para las transnacionak 

la banca internacional y el sector civil de la econ 

mia nortearnericana, podrfa recobrar entonces 

vigencia. Los partidarios de la TrilateraJ no esh 

directamente vinculados a la industria bélica 

quieren la distensi6n, a partir de la cual esperan e 
rromper a los regímenes socialistas tratando der 

convertirlos aJ capitalismo. Ese sector tiene mucl 

interés en lo que ocurre en Polonia y su influenc 

en la administración Reagan acabará creciendo 

su posici6n en dicho país resulta exitosa. 

Las proyecciones intemacionaJes 

En lo que respecta a las prioridades inmedia 

de la nueva geopolítica norteamericana, el Go 

Arabe y Africa Austral ocupan un primer plat 

EI Golfo a causa dei petróleo y Africa por los rr 

nerales. Pero la propia administraci6n recono 



Factores polídcos internos pueden minar la agresividad de Reagan en el exterior 

que los Estados Unidos no pueden forzar grandes 
carnbios a corto plazo. EI apoyo a Israel. por eiem­
plo, no puede ser incondicional porque implicada 
la pérdida de aliados ãrabes. Ocurre lo mismo en 
relaci6n a Sudáfrica. En Tel A viv y en Pretoria los 
sionistas y racistas más radicales se sienten confor­
tados y apoyados en sus aventuras guerreras, pero 
los Estados Unidos se verán obligados a ponerles 
algún limite. La situación en Asía es peor aún para 
Reagan porque los demás países de la regi6n no 
van a aceptar con tranquilidad la repetici6n de un 
nuevo Vietnam. 

En cambio, la estrategia belicista serã aplicada a 
fondo en América Latina. Es alli donde Reagan 
pretende hablar fuerte, dictando unilateralmente 
las reglas de las relaciones lnteramericanas. La po­
Htica de contenci6n ideológica tendrá prioridad 
absoluta en los casos de Cuba, Nicaragua, EJ Sal­
vador, Granada y Guatemala. Sln embargo, antes 
que recurrir a una intervenci6n directa de tropas 
norteamericanas, que despertaría una reacci6n in­
terna y mundial como la que provocó Vietnam, 
los Estados Unidos buscarán alguna forma de 
acción militar internacional en El Salvador. 

La Fuerza de Destacamento Rápido (Rapid De­
ployment Force) que los norteamericanos están 
desarrollando para actuar en el Golfo o el Caribe 
ya no obedece, sin embargo, a la estrategia de la es­
calada militar gradual llevada a la práctica en Viet­
nam. Ahora se planifican intervenciones rápidas, 
totales y masivas. Esta posibilidad es bastante con-

ereta, pero es necesario tener en cuenta que ese ti­
po de acción implica un grado de unidad interna 
dei estab/ishment militar que actualmente no exis­
te. A falta de unanimidad, Reagan corre el riesgo 
de un fracaso militar y diplomático irremediable, 
hecho que dificilmente puede acepta.r en condicio­
nes normales. El presidente norteamericano no se 
distingue por el brillo intelectual ni por la capaci­
dad estratégica, pero no es ningún idiota. 

La bomba de neutrones, los misiles MX o el su­
perbom bardero B-1, son recursos destinados a 
mostrar fuerza para dictar las reglas de la política 
mundial. Es un derivado dei razonamiento simpJ.is.. 
ta de que "yo tengo más fuerza, puedo comandar 
a los demás". Eso podría funcionar en teoria pero 
hay en la práctica elementos poderosos en contra 
de esa utopia belicista. No sólo Europa no quiere 
la guerra, sino que un amplio sector dei pueblo 
norteamericano no aceptará pagar el precio de una 
eventual locura de la administración Reagan. 

Además, t-xisten factores en los Estados Unidos 
que pueden minar el impacto de esa agresividad 
bélica, debilitando por la base un proyecto de rea­
firmación dei orgullo nacional. AI no lograr reactí­
var el capitalismo interno a través de la correra ar­
mamentista, debido a las contradicciones de su 
apoyo económico, es poco probable que Reagan se 
sienta suficientemente fuerte para como desafios 
de consecuencias imprevisibles. Esa es la debilidad 
estructural de un régimen que se considera omni­
potente. O 



EI síndrome de Vietnam 

Los jó,-enes rebelados contra el servicio militar, 
los movimientos antibelicistas y el 
descontento creciente dei pueb)o norteamericano 
con los rumbos de la administración Reagan 
muestran que la experiencia 
de la guerra de Vietnam no fue en vano 

Beatriz Bissio 

[L a presencia dei Uamado "síndrome de Yiet­
nam" en la vida política norteamericana es 
senalada por muchos observadores como 

un factor que obstaculiza nuevas intervenciones de 
tropas norteamericanas en conflictos de ultramar. 
"Vietnam fue una experiencia muy profunda y 

marcante para el pueblo de los Estados Unidos", 
comentó a cuadernos del tercer mundo Karen Tal­
bot, miembro dei secretaóado dei Consejo Mundial 
de la Paz. Como tantos otros militantes de su gene­
ración, la senora Talbot se inició en política en las 
grandes marchas pacifistas de los anos sesenta con­
tra la guerra de Yietnam. "No fue en vano", co­
menta cas1 dos décadas después. 

"Actualmente en los Estados Unidos están cre­
ciendo los movimientos populares progresistas. 
Hay muchísimas personas que sin estar encuadra­
das en organización alguna estãn atemorizadas o 
por lo menos insatisfechas con la polltica de Rea­
gan". 

La manifestación que llevó a más de cien mil 
personas a las calles de Washington con la consigna 
de "Estados Unidos fuera de El Salvador" demos­
tró a juicio de la sra. Talbot, el potencial que tiene 
el movimiento. Actualmente hay decenas de comi­
tés de apoyo a EI Salvador en los Estados Unidos 
y no sólo en grandes ciudades sino tam bién en pe-

Karen Talbot: "Losjóvenes no quieren 
ser carne de caiión" 

queiias comunidades: "La gente está rebelãndose y 

un porcentaje significativamente alto de jóvenes se 
níega a inscribirse en el servicío militar". 

"La política agresiva de Reagan - agrega- en el 
fondo está mostrando el temor de la clase domi­
nante de 1os Estados Unidos ante la actitud de los 
jóvenes, cada vez más renuentes a aceptar el servi­
cio militar". El bajo número de inscriptos para un 
eventual recJutamiento obligó recientemente aJ go­
bierno a lanzar una campana de presión sobre 
ellos. Padres, amigos, vecinos y conocidos de cada 
joven disidente en potencia fueron exhortados a 
contribuir para encuadrar a los adolescentes en el 
establishment. 

·'Pero aun con toda esa presión la situación se 
va pareciendo cada vez mãs con la creada por la 
guerra de Vietnam", senala Karen Talbot. "Los jó­

venes no quieren ser carne de canôn en El Salva­
dor, Irán o cualquier otro lugar". 



Los sindicatos pasan a la oposición 

"Hay, además, un importante avance en la con­
ciencia de los tTabajadores contra la política eco­
nómica del gobiemo Reagan", afirma Talbot. "Las 
manüestaciones del Día de los Trabajadores en 
septiembre fueron programadas y coordinadas por 
los síndicatos, por los trabajadores, con un marca­
do contenido opositor. El gobierno ya no tiene c6-
mo disimular que los cortes en los benefícios socia­
les fueron a parar a las arcas del presupuesto mili­
tar. Esta es la cuesti6n clave. Se trata de una políti­
ca tremendamente desbwnana, anti-social Y los 
trabajadores no la aceptan. No sirve el argumento 
de que se busca combatir la inflací6n: e! presu­
puesto militar es altamente inílacionario. Los diri­
gentes sindicales ya han comprendido claramente 
la situaci6n". 

Podría argumentarse que, al fin y al cabo, el 
presidente Reagan fue investido de sus poderes en 
elecciones libres, hace s6Io un afio atrás y que no 
ha hecho otra cosa que implementar lo prometido 
en la campana electoraJ. 

"El sistema de poder ha intentado martillar en 
esa imagen de que Reagan tiene un mandato. No 
quiero minimizar el apoyo que él pueda tener, 
pe.ro Reagan no es un presidente electo por la 
mayoría (s6lo lo votaron el 26 por ciento de los 
ciudadanos) ni un presidente popular dentro de los 
Estados Unidos", seiiala Talbo t. 

Racismo y militarismo 

"Cuando la agresi6n a Líbia, por ejemplo, el 
hombre de la calle se preguntaba : z.Para qué tanta 
locura? z.Por qué ese fanatismo? iQué buscamos aJ 
invadir aguas territoriales libias? iQué es lo que jus­
tifica esa agresi6n? Y afortunadamente mochos re­
cordaron la provocaci6n del Golfo de Tonkin, que 
sirvi6 de pretexto para iniciar la escalada en Viet­
narn. El pueblo norteamuicano no se ha olvidado 
de Vietnam, fue una experiencia marcante y pro­
funda. No serã fãcil para ninguna administraci6n 
norteamericana - y Reagan no serâ la excepción-

IMPREVISTOS 

O Como reacción a los cortes presupuestales en 
los programas federales de bienestar social, 

un número considerable de puertorriqueiios po­
drfa pasar a respaldar la causa independentista de 
su país: Una consecuencia dei programa econó­
mico de Reagan que seguramente no estaba en 
los planes ni en las previsiones de la Casa Bianca. 

En conjunto, Puerto Rico posiblemente perde­
rá 6S0 millones de dólares en asistencia federal. 
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LeMox Hinds: presiones para impedir que hable 

com prometer al pueblo de los Estados Unidos en 
otra guerra". · 

c,No es peligrosa, sin embargo, la prédica belicis­
ta actual? 

"Sí, es peligrosa y más ahora que se ha decidido 
construir la bomba de neutrones y aumentar el ar­
senal atómico, con un sentido de competencia per­
manente con los países socialistas". 

"La cuesti6n es ayudar ai pueblo de los Estados 
Unidos a desarrollar ese potencial que cada ciuda­
dano tiene. Debemos unimos y hacemos escucbar 
en relaci6n a todas estas cuestiones. Tenemos que 
evitar la crisís. En ese sentido tarnbién tenemos 
que ayudar a los pueblos de Europa a oponerse a 
esa política. En caso de guerra ellos sufrirían las 
consecuencias en su propio territorio." 

En la política presupuestal de cortar los benefi­
cios sociales prevalecieron - a juicio de Karen Tal­
bot- dos sentimientos: el militarismo y el racismo. 

"El presupuesto militar fue aumentado a expen­
sas de los mâs carentes. Reagan discriminó a las 
clases sociales que desprecia." Quienes mâs sienten 
las consecuencias de esa política son los negros y 
los hispanoparlantes, los escalones sociales más ba-

"En consecuencia, las tensiones sociales y politi­
cas en Puerto Rico están recrudeciendo y el mo­
vimiento independentista está mãs activo que 
nunca", afirm6 Robert Cohen, director dei Con­
sejo Jurídico Puertorriqueiio. El Consejo fue 
creado en 1977 y presta asistencia jurídica a los 
abogados borincanos. EI S8 por ciento de la po­
blación puertoniqueiia recibe asistencia de los di­
versos programas de seguridad social y la mayoría 
de ellos serãn afectados por las reducciones deci­
didas por Reagan. 



jos. Esas capas sociales no cuentan para el proye~ 
to Reagan, que combina racismo y militarismo: Y 
ahí están los ingredientes de un neo-fascismo. Rea-

l "3.n y sus seguidores parecen gozar con la exacer­
:i6n de la muerte." 

1 Contradicciones en el seno dei poder 

En medio de tantas adversidades nuestra inter­
locutora mencion6 un elemento positivo para los 
sectores populares: La clase dominante de los Es­
tados Unidos no está unida: "Hay importantes 
corrientes que han quedado marginadas del poder. 
Esos grupos -uno de cuyos voceros es el ex--secre­
tario de Estado, C)ll-us Vance- ven irse por tierra 
todo lo que con esfuerzo hab{an construído, como 
la reaproximaci6n con la Uni6n Soviética y los 
acuerdos Salt". 

En la prensa y demás medios de comunicaci6n 
estas voces aparecen en una actitud disonante. "En 
funci6n de esto, a veces abren algunas puertas al 
movimiento popular. Si nuestras demandas coincl­
den con las de estos sectores desplazados, aparecen 
brechas que tenemos que explota.r". 

El problema de la falta de infonnaci6n del pue­
blo norteamericano es mencionado por Karen Tal­
bot como uno de los obstáculos para la toma de 
conciencia. Cuando se comenzó a hablar de Afga­
nistán, la mayoría de los norteamericanos nunca si­
quiera había oído mencionar ese país. 

Falta una conducción 

"Aún hay mucha oonfusión. Es evidente que el 
pueblo norteamericano ya no tiene el cerebro tan 
lavado, diríamos, como hace unos anos. Hay movi­
mientos nitidamente _progresista.s y otros que pue­
den ser llamados de antimperialista.s. Pero desafor­
tunadamente los sindicatos todavía no han asu­
mido un papel muy activo. Falta una verdadera 
vanguardia de la clase trabajadora. Esta es tam­
bién la razón por la cual no ha surgido un tercer 
partido político en los Estados Unidos, una opci6n 
real frente a demócratas y republicanos." 

''Los dirigentes de la clase trabajadora todavía le 
hacen el juego aJ régimen que ante cualquier even­
tualidad de movilización obrera comienza a agitar 
la bandera. del peligro soviético. Mientras el sistema 
tenga condiciones de neutralizar a la clase trabaja­
dora con el slogan dei anti-comunismo no podre­
mos efectivizax una oposición fuerte ai plan belicis­
ta o a la política externa intervencionista. Sin em­
bargo, ya se evidencian excepciones muy honrosas 
en la dirigencia de la clase trabajadora." 

Un ejemplo indicador de Ias nuevas realidades 
seria el trabajo desarrollado por el Consejo de la 
Paz en los Estados Unidos, coo ftliales en cada una 
de las principales ciudades. "Ahora trabajamos 

para conectar a los ciudadanos que en los Estados 
Unido$ y en el resto dei mundo trabajan en la mis­
ma dirección". 

Democracia sólo para exportación 

Lennox S. Hinds coincide coo Karen Talbot en 
su valoración dei ascenso del movimiento popular 
en los Estados Unidos. Doctor en Leyes, Hinds re­
presenta a la Asociación Internacional de Aboga­
dos Democráticos ante las Naciones Unidas y ha 
participado en diversos foros intemacionales en 
nombre de la comurudad negra nortea.mericana, 
pese a "tremendas presiones sobre quienes se atre­
ven a hablar". 

"Cuando Carter envi6 aquella misi6n a lrán 
- explica- fui amenazado con diez anos de cárcel 
y tuve que pagar cincuenta mil dólares de multa 
por haberla criticado públicamente. Ahora, porque 
me 'atrevi' a viltja.r a Libia y defender a1 pueblo 
de ese país contra la agresión norteamericana, me 
amenazan con quitarme el pasaporte". 

"Otros compatriotas que ta.rnbién hacen inter­
venciones en el exterior que el sistema conside­
ra lesivas para sus intereses y para la Seguridad Na­
cional, son sometidos a las mismas presiones. Los 
métodos varían pero el objetivo es el mismo". 

"Como abogado he defendido a muchos presos 
políticos acusados con cargos falsos, detenidos por 
sus ideas. Pero de eso no se habla. En los Estados 
Unidos hay represión política e ideológica, a pesar 
de que todo el tiempo se habla de democracia. Y 
tam bién hay represión racial". 

Consultado sobre la oposición popular, Hinds 
explica: "Nos estamos organizando en diferentes 
niveles. Hay compaiieros que trabajan contra los 
cortes presupuestales a los programas sociales, 
actuando en las bases pa.rtidarias para presionar a 
los legisladores. Otros intentan concientizar a los 
ciudadanos sobre las consecuencias del programa 
bélico. Trabajamos también en los círculos que se 
oponen a la política externa del régimen, en parti­
cular en relación a Sudáfrica. Se trabaja en los sin­
dicatos, entre los estudiantes, en los grupos reli­
giosos". 

El papel del Tercer Mtmdo 

A juicio del dirigente negro, el Tercer Mundo 
puede cumplir un papel importante: "Ayudarnos 
a internacionalizar nuestras denuncias sobre la si­
tuación dentro de los Estados Unidos. Si esto fue,. 
ra posible, al sistema le seria bastante más difícil 
vender en el exterior esa imagen de democracia. 
Necesitamos de ayuda para infonnar correcta­
mente sobre la sítuación de la clase trabajadora, 
de la comunidad negra, de los sectores margina­
dos". 



Consultado sobre los cortes en la contribuci6n 
norteamericana para la ONU, Hinds manifestó que 
responden "a la misma filosofia: Son una eviden­
cia de la importancia que han adquirido las Nacio­
nes Unidas. Estados Unidos ya no puede mandar 
en el resto dei mundo ni controlar las decisiones 
internacionales ai viejo estilo". 

"Están descubriendo que los pueblos pueden 
ser duei\os de su propio destino y tomar decisiones 
en su beneficio. Que la ONU no puede ser manipu­
lada por las potencias, particularmente por el im­
perialismo norteamericano. Ellos necesitan mate­
rias primas y por eso no pueden prescindir dei Ter­
cer Mundo." 

"Nosotros en Estados Unidos representamos a 
cuarenta millones de oprimidos. Estamos contac­
tándonos con el movimiento revolucionario del 
Tercer Mundo porque esos pueblos nos han mos­
trado el carnino. Enfrcntaron a1 imperialismo y es­
tán ganando. Por eso los Estados Unidos tienen 
miedo. Temen que esos cuarenta millones de opri­
midos internos establezcan contactos orgânicos 
con el movimiento revolucionario dei Tercer 
Mundo para actuar contra el imperialismo en for­
ma coordinada." 

En el Tercer Mundo suele comentarse que esa 
alianza no se ha concretado porque la clase obrera 
estadounidense se ha beneficiado con la polltica 
imperialista, que le permiti6 adquirir un standard 
de vida muy superior ai de la dase trabajadora en 
cualquier otra sociedad. 

"La clase obrera norteamericana ha sido mal 
orientada por los sindicatos", sei'lala Hinds. "La di­
rigencia sindical es aliada dei sistema. Ellos se alia-

Oficiales de inteligencia retirados, descontentos 
con la política de derechos humanos, oontribuyeron 
sustancialmente a la victoria de Reagan 

[L a elecci6n de Ronald Reagan no fue sola­
mente una victoria de la " Mayorfa Moral" 
y otros grupos norteamericanos conserva-

dores, sino también un triunfo cuidadosamente 
preparado de espias norteamericanos retirados in­
satisfechos con las tendencias de la política exte­
rior bajo la administración Carter. Esta es la con-
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Después dei trauma de la guerra de Vietnam es 
difícil que el pueblo norteamericano 

apoye otra aventura belicista 

ron a la clase dominante y claudicaron en sus rei­
vindicaciones como clase. Pero esto empieza a 
cambiar. Se está generando una gran contradicción 
bajo el gobiemo Reagan". 

"La política que la administración republicana 
está implementando ha llevado a la clase trabaja­
dora de los Estados Un idos a una crisís. Así, los di­
rigentes que 'se habían acostado con el capital', 
como decimos nosotros, ya no tíenen la m.isma au­
toridad. Las actitudes de Reagan durante la huelga 
de los controladores de vuelos, por ejemplo, abrie­
ron mucho los ojos de la clase trabajadora norte­
americana." O 

clusíón de un artículo de Fred Landis publicado 
por la revista especializada Covert Action en su 
edici6n de aoril de este ano. 

De acuerdo con Covert Action, una publica­
ción dirigida por el ex agente de la ClA, Philip 
Agee, "un grupo de antiguos ejecutívos y agentes 
de la ClA, muchos de los cuales fueron despedidos 
durante las investigaciones dei Congreso a media­
dos de los anos 70 sobre actividades ilícitas de la 
Agencia Central de lnteligencia ( ... ) forman el nú­
cleo de gran parte de los equipos de Reagan para 
política exterior, inteligencia y defensa". 
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Estos ex-agentes se organizan en tres institucio­
nes con sede en Washington: la Asociación de 
Antiguos Oficiales de lnteligencia (AFIO), el Cen­
tro para Estudios Estratégicos e lntemacionalcs 
(CSIS) y la Heritage Foundation. 

En lo que Landis califica como "una operación 
clásica de acción política y guerra psicológica" es­
tos individuos se dedicaron a sabotear la politica 
exterior de Carter y a movilizar fuerzas en contra 
de ella, como parte de una estrategia destinada, en­
tre otras cosas, a vengarse de los senadores liberales 
Chu.rch, Bayh y McGovem, que denunciaron los 
crímenes de la CIA, y a expulsar del Pentâgono y 
la CIA a los oficiales que informaron a estos politi­
cos de tales actividades (particulamente la campa­
na de desestabilización del presidente Allende en 
Chile). 

Como parte de esa campana, denuncia Landis, 
se falsificó una carta supuestamente dirigida por el 
senador Edward Kennedy al ayatolá Jhomeini y se 
distribuyeron fotografias falsas de supuestas insta­
laciones soviéticas de comunicación en Cuba. Se 
propagaron rumores para desprestigiar como agen­
te soviético a David Aaron, uno de los asesores de 
Carter en materia de seguridad nacional, y se forjó 
una imagen de Billy Carter, el hermano del presi­
dente, que lo presentaba como agente dei terroris­
mo internacional financiado por los libios. Cientos 
de artículos fueron "plantados'' en diarios influ­
yentes para crear una atmósfera de crisis sobre cua­
tro supuestas "amenazas" soviéticas: un plan ruso 
para una Tercera Guerra ~undial, el apoyo soviéti­
co al terrorismo, agentes soviéticos infiltrados en la 
CIA y penetración soviética en los medios norte­
americanos de comunicación. 

Al mismo tiempo, en un artículo titulado The 

Spike ("La Conección") Robert Moss y Arnaud de 
Borchgrave, dos periodistas vinculados a los me­
dios de inteligencia, denunciaban supuestas tácti­
cas de "desinformaci6n" empleadas por los soviéti­
cos. El becho es que esa., mismas técnicas fueran 
las utilizadas por el grupo de ex-agentes contra 
Carter. A juicio de Landis sr intentaba claramente 

adelanto.rse a futuras criticas sobre la desinforma­
ción que ellos practicaban. 

Robert Moss fue jefe de las operaciones de de­
sinfonnaci6n en Chile entre 1970 y 1973, sostiene 
Covert Action. Actualmente es editor de las publi­
caciones de la Heritage Foundation. Michael Le­
deen, editor de las publicaciones dei CSIS, fue 
agente de desinformación en ltalia en 1976. 

En octubre de 1979 el sha de lrán es aceptado 
en los Estados Unidos y, en protesta, la embajada 
norteamericana en lrán es ocupada. Posteriormen­
te se revel6 que los agentes de la CIA en lrán ha­
bían alertado a Washington sobre las consecuenclas 
negativas que tendría el asilo dei ex-eha. Si Henry 
Kissinger, Richard Nixon y David Rockefeller pre­
vieron intencionalmente un resultado de este tipo, 
al presionar a Carter para que dejara entrar al sha, 
para asi desprestigiar ai presidente, cs difícil de 
saber. Pero sí es indubable que Robert Moss inició 
la campana de prensa contra Carter que sigui6 a la 
prolongada ocupaci6n de la embajada, culpando a 
Carter y al Congreso por la situación en lrán en un 
artículo publicado por Foreign Policy. "Un ai\o 
más tarde - escribe Landis- coando Carter intentó 
componer la situaci6n con la fracasada operación 
de rescate, Miles Copeland, amigo de Moss y anti­
guo jefe dei 'Salón de Juegos' de la CIA, filtr6 por 
adelantado todos los detalles de la operación ai 
diario Washington Star." 

Michael Ledeen, por su parte, fue el encargado 
de pintar a Billy Carter como agente libio, mien­
tras Robert Moss se ocupaba de convencer a los co­
rrillos de Washington que David Aaron era un 
agente soviético. 

En esta operación Moss fue asistido por Mark 
Schneider, David Sullivan, Angelo Codevilla y 
William Schneider. El New York nmes Uegó a co­
mentar que "las falsas acusaciones contra Aaron 
fueron diseminadas eo Washington por miembros 
dei equipo republicano en un aparente esfuerzo 
por desprestigiar la administración Carter". El in· 

tento fue exitoso y después de las elecciones Mark 
Schneider pas6 a integrar el equipo de transición 
de Reagan que se ocupaba de la CIA, Sullivan el 
dedicado a oontrol de armamentos y William 
Schneider al de defensa. Los tres dependían de Ri· 
chard Allen (actual asesor de seguridad nacional 
de Reagan), quien fue el fundador dei CSIS. 

"Así -concluye Landis- propagandistas vete· 
ranos de la CIA no sólo consiguieron desacreditar 
la política exterior de Carter, sino que tarnbién 
revivieron la Guerra Fría, por medio de "filtracio­
nes" de información, artículos plantados en la 
prensa, propaganda malintencionada, falsificacio· 
oes e hlstorias terroríficas. En una administraci6n 
repleta de expertos en desinformación, estas técni· 
cas continuarían jogando un papel importante, 

para enganar a1 pueblo". O 



Europa: 
EI derecho de decir no 

Los gobiemos de Europa están preocupados por la 
prepotencia de Reagan y discrepan de la 
política belicista de la Casa Bianca 

Marco Denegri 

n vísperas del encuentro entre los ministros 
de relaciones exteriores de los Estados Uni­
dos y Ja Unión Soviética, Alexander Haig y 

Andre1 Gromiko, numerosos observadores de Ias 
principales capitales occidentales coincidieron en 

advertir una rectificación de la política inaugura­
da por el presidente Ronald Reagan en relación a 
su Hnea ultradura de cara a la URSS. Los análisis 
puntualizaban que la Casa Blanca estaba conside­
rando una atenuaci6n de su rigidez debido á dos 
factores: las reacciones negativas o renuentes de 
sus aliados de Europa Occidental y la ... xtensión 
dei movimengo pacifista en el viejo continente. 

Ambos factores se encuentran ligados entre si 
y constituyen para los Estados Unidos una lirnita­
ci6n objetiva, no obstante la suprcmacía nortea­
mericana en la Alianza Atlántica. 

En la OTAN, los curopeos se preparan para enfrentar la supremac{a norteamericana 
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Helmut Schmi<lt. presionado pot los pacifistas 

A los gobiemos europeos les chocó desde e! co­
mienzo la actitud de Reagan de actuar por si solo, 
absteniêndose de consultas previas con ellos, aún 
en materias que afectaban a su propia seguridad, 
como fue el caso de la construcción de la bomba 
de neutrones. 

El reclamo de esos gobiernos, con obvias dife­
rencias de grado, consistió en exponer la necesi­
dad de ser consultados previamente así como en 
incitar, en algunos casos con vehemencia, a que los 
Estados Unidos retomen el diálogo coo la URSS 
y no abandonen la distensión. 

Naturalmente, las reacciones oficiales europeas 
son una consecuencia de las opiniones nacionales, 
alarm1ldas por el aumento de la tensión internacio­
nal y resistentes a que suas gobiernos adopten una 
política de sumisión ante los Estados Unidos. 

En algunos paises el pacifismo y el espíritu de 
independencia nacional están implícitos en los pro­
gramas de los grandes partidos de roasas, como su­
cede con la izquierda en ltalia, Espana y Grecia y 
en los países escandinavos. Estos partidos actúan 
sobre los gobiernos e influyen en el sentido men­
cionado. 

En otros países estas posiciones no son tenidas 
en mayor consíderación por los gobiernos pues son 
exclusivas de la oposición, como sucede en Gran 

Bretana. El gobiemo conservadores decididamen­
te pro Reagan, en tanto que su rival laborista im­
pugna severamente dicha orientación. 

Dentro dei marco internacional la (mica gran 
paradoja la constituye Francia, donde el presiden­
te socialista François Mitterrand adhiere a la polí­
tica armamentista y a la dureza frente a la URSS. 
Este hecho y las dificultades dei Partido Comunista 
para contrastar la línca presidencial por ser en la 
coalíción gubernamental un aliado menor, han obs­
truído la expansión en Francia de un movimento 
pacifista que en los demás países se rnanifiesta con 
vigor. 

El caso más l.laroativo se dio en Alemania Fede­
ral. Allí las cúpulas partidarias no representan los 
ideales pacifistas. La poderosa oposición derno­
cristiana nsume en bloque la estrategia de la Casa 
Blanca y jaquea ai gobiemo social demócrata dei 
primer ministro Helmut Schmidt, acusándolo de 
debilidad frente a la URSS, mientras que la izquier­
da de su propio partido lo presiona en sentido con­
trario. 

Esta situación ha determinado las vacilaciones 
de Schmidt y su incapacidaci pata moldear una po­
lítica que interprete el espíritu de independencia 
dei pueblo alemán. 

La falta de canales partidarios y gubemamenta­
les ha dado lugar, en Alemania Occídental, al mo­
vimiento pacifista más vigoroso que haya tenido 
lugar en los últimos tíempos en el escenario eu­
ropeo. Es que en el pueblo alemán estã vivo el re­
cuerdo trágico de dos guerras a lo largo de este si­
glo y sabe que si estalla un nuevo conflicto mun­
dial serã el primero en ser aniquilado, dada la enor­
me acumulación bélica en su propio territorio, una 
frontera estratégica entre este y oeste. 

Testigo de esta realidad fue el propio Haig, 
cuando a mediados de septiembre visitó Berün 
Occidental y Bonn, donde fue recibido a título de 
aliado por el gobiemo y repudiado como un ene­
migo por inmensas y airadas multitudes. Allí con­
fluyeron los "lusos" (Juventud Socialista), movi­
mentos ecologistas y diversos grupos independien­
tes y de izquierda, formando un amplio abanico 
de una juventud antimperialista y pacifista. 

La política ultraderechista de Reagan, ai cons­
tituir una amenaza a la seguridad y al pretender 
un reforzamiento de su hegemonía occidental 
en desmedro de las aspiraciones nacionales, es la 
causante directa del auge pacifista en Europa. 
Este, junto con la negativa de los gobiemos de 
Holanda y Noruega a aceptar la instalación de los 
Pershing-2 y Cruise en sus propios terrítorios, y las 
perplejidades y las presiones de otros gobiernos, no 
bastan por si solos para modificar la politica de 
Reagan, pero han cobrado magnitud suficiente pa­
ra que se consideren en el momento de tomar de­
cisiones políticas en Washington. O 



O Si hay algo capaz de provocar la unión entre 
millones de europeos en torno a un objetivo 

comúm, es el deseo de no ser arrastrados a una 
guerra nuclear contra su pro pia voluntad. Desde 

Cfon mil ingleses marcharon por la paz 
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1977 el movimiento pacüista europeo estaba semi 
adormecido, pero ha reaccionado sorpresiva y vi­
gorosamente cuando el presidente Ronald Reagan 
manüestó intenciones de fabricar la bomba de neu­
trones. El fantasma de la guerra movilizó a los 
anarquistas, los hippies, los ecologistas, los cesan­
tes y los grupos religiosos, y también a sectores 
más apegados al estabiishment, incluyendo gran 
parte de los social demócratas. Todos ganaron la 
calle para intentar impedir que el Viejo Mundo se 
transforme en el campo de batalla de una guerra en 
que los europeos llevarán todas las de perder. 

En Noruega y Dinamarca el movimiento pacifis­
ta está liderado por el grupo Mu;eres por la Paz, 
que nuclea casi un millón de ciudadanos, y por la 
órganización No a las Armas Nucleares. Ambos 
grupos, que cuentan con el apoyo de sectores de 
gobierno, organizaron una marcha hasta Paris pro­
testando en contra de la carrera armamentista. 
Los respectivos gobiernos son partidarios de la des­
nuclearización de Escandinavia y, pese a ser miem­
bros de la Otán, no quieren almacenar armas ató­
micas en tiempos de paz y admiten su posición 
contraria al armamento nuclear, aun en la hipótesis 
de un conflicto armado. 

En Grecia el Movimiento Socialista Pan-Heleni­
co (Pasok) triunfá en Ias elecciones dei 17 de ootu­
bre gracias, precisamente, a su posición pacifista, 
contraria a Ia permanencia de las bases otánicas en 
la pení.isula, con lo que se abre la perspectiva de 
crear una zona desnuclearizada, también en el 
sureste europeo. En ltalia y Espaiia, mientras tan­
to, se observa un fuerte viraje hacia posiciones an­
timfütaristas y anti-Otán. El PC italiano apoya la 
continuidad de los vínculos dei país con Ia organi­
zación atlântica, pero presionado por su militancia 
de base ha aumentado las críticas a la instalación 
de misiles Cruise en Italia. En Sicilia las coopera­
tivas agrícolas están en pie de guerra contra la 
transformación de sus praderas en reservas milita­
res de la Otán. 



En Bélgica, la Iglesia católica lidera e1 moví­
miento pacüicista a través del movimiento Pax 
Christi, organizador del Servicio Internacional de 
lnformaciones para la Paz. En el parlamento bel­
ga, el Partido Socialista Flamengo, que ocupa uno 
de cada cinco escailos, quíere prohibir la instala­
ci6n de cohetes que transportan ojivas atómicas. 
LaS orgaruzaciones religiosas en Holanda también 
son activas y el Consejo Ecuménico por la Paz ha 
empezado a actuar en co.ajunto con el movimien­
to comunista "Contra la bomba N", liderando a 
más de 400 organizaciones pacifistas de todo el 
país. 

En Alemania Occidental e1 movimiento contra 
la armas atómicas nuclea a ecologistas y militares 
en actividad, como el general Gert Bastian, coman-

ESTALLA LA PAZ EN LOS BALCANES 

La península balcinica 

D Mosaico de pueblos, Ien,ou, re!fajones e ideo­
logias dispares, la Península Balcánica ha 

sido tradicionalmente el paradigma de las regio­
nes oonflictivas. Ahora es fuente de buen.as no­
ticias: La paz pu.ede estallar en los Balcanes. 

Una ojeada superficial aJ mapa indicaría que 
esto es imposible. En la región coexisten el Pacto 
de Varsovia (del cual son miembros Bulgaria y 
Rnmania), la OTAN (Grecia y Turquia), 1D1 

miembro de los No Alineados (YugoslaviaJ y Alba­
nia, que en estos momentos es probableJDt:nte el 
ímico país dei mundo que no tiene un solo aliado 
o amigo a nivel internacional. Los cuatro gobier­
nos socialistas defienden variantes distintas dei 
marxismo: la ortodoxia prosoviética de Bulgaria, 

dante de la l 'lf! División Panzer con base en la 
ciudad de Wurzburg. El citado oficial, en entrevis­
ta concedida a la publicación mensual Konkret, 
manifest6 que la instalación de armas nucleares 
en Alemania "es una locura". Afirmó asimismo 
que "no puede concordar con que la RFA se trans­
forme en la Cuba de Europa" aludiendo a la cmis 
de los misiles de 1962. Los "verdes" (ecologistas) 
de Alemania Occidental, pese a su escasa represen­
tatividad en el Parlamento, organizaron varias mar­
chas pacifistas de 200 mil personas. EI movimien­
to anti-nuclear ha recibido adhesiones de militan­
tes del Partido Social Demócrata - que está en el 
poder - y el jefe dei gobiemo alemán Helmut 
Schmidt tuvo que admitir su situación minoritaria 
dentro del partido. 

el modelo autogestionario de Yu.goslavia, la in· 
flexión ten:ermundista de Rumania y el stalinis­
mo radical de Albania, todos ellos con puntos de 
coincidencia, pero también coo frecuentes polé­
micas, particularmente agudas en las últimas se­
manas entre Albania y Yugoslavia. Dei lado capi­
talista las distancias no soo menores y el régímen 
ultraderechista de los generales turcos no sólo 
está ideológicamente alejado dei recién electo 
premier An~ Papandreu, sino que tambiéo se­
pa.ra a ambos países el problema de sus influen­
àas enfrentada.! sobre la isla de Chlpre, que más 
de una ,ez poso a Atenas y Ankara en pie de gue-
rra, 

Pero la Depda ai poder dei PASOK, con su 
propuna contra.rio a la OTAN (o, por lo menos, 
a la permanenda de ba,es americanas en Grecia) 
abre nuna penpectms y dos dias después de la 
nctolia de Papandreu1 el piesidente búlgaro 
Todor Zhhkov propuso la reafización de una reu­
ni6n cumbre de los Balcanes en 1982 para con­
fft'tir a la reai6n en rona desnucleariz.ada, me­
diante PD tratado similar ai firmado en Tiatelol­
co para América Latina. Se rentaliza as{ una 
1deà Janz.ada por Rnmania P.D 1957, consider.sda 
viable ahora que Grecia pretende librarse de 
las cabe:r&a atómicas norteamericanas instaladas 
en su territorio. Seg(m fuentes de la propia 
OTAN no hay noticias de armas atómicas dei 
Pacto de Varsovia en Bulgaria o Rumania y, por 
su lado, ni Albânia ni Yugoslavia están en condi­
ciones de prodncir la bomba A. Sólo faltaría 
entonce., que la 0T AN retirase sus misiles de Tur­
quia ~ o por lo menos de la parte europea dei pa{s) 
para bacer realidad una buena noticia para este 
D11D1do aterrori?.ado: 1 La paz es1all6 en los Bal­
canes! 



En Inglaterra el pacifismo conquist6 un aliado 
poderoso: los tres millones de trabajadores cesan­
tes. El gobiemo conservador de Margaret Thatcher 
apoya abiertamente la política armamentista de 
Ronald Reagan, pero el Partido Laborista (de opo­
sición) ha manifestado que su retorno al poder im­
plicará la prohición de las bases nucleares en Gran 
Bretaiia. Desde 1958 los círculos intelectuales bri­
tánicos apoyan a los movi.mientos europeos en 
contra de las armas nucleaxes. Primero fue el filó­
sofo Bertrand Russel y actualmente comanda di­
cha posición E. P. Thompson dirigente dei grupo 
BND (Europeos por el Desarme Nuclear). Thomp­
son ridiculariza a los asesores de Reagan: "Son 
gentes muy peligrosas. Tienen un conocimiento 
muy limitado de los problemas europeos, tratan 
siempre de leer lo que se dice en Europa, y entre 
fiesta y fiesta, sólo tienen tiempo de leer dos o tres 
páginas de los informes. Esa gente siente necessi­
dad de 'guerra fría', dP-sea intensificaria". 

Actualmente los pacificistas europeos tratan de 
lograr el apoyo de Francía, cuyo gobierno sostiene 
una posición paradójica ai defender el armamen­
tismo y el enfrentamiento con la URSS, con el ar­
gumento de que París tiene su propia fuerza nu­
clear y no dependeria del "paraguas atómico" nor­
teamericano. Los vecinos de Francia, cuyo vocero 
más incisivo tal vez sea E. P. Thompson, consideran 
que la exclusión de los franceses hace conque el 
movimiento píerda fuerza. Fueron los agricultores 
de Larzac quienes rompieron la omisión francesa 
en lo que respecta a1 problema nuclear, aJ desatar 
un amplio movimiento de protesta que impidió 
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la instalación de cohetes subterráneos en las cerca­
nías de sus haciendas de ganado ovino. 

Pero ha sido la professora sueca Alva Myrdal, 
una de las principales teóricas dei pacifismo euro­
peo, quien definió mejor el estado de espíritu de 
una parte creciente de los habitantes dei Viejo 
Mundo: "Nosotros, europeos, pagamos un precio 
sumamente caro por dos guerras mundiales que de­
flagramos a causa de estúpidas ambiciones de hege­
monía. No queremos participar en una tercera 
tragedia. No vamos a morirmos para que los 
norteamericanos y los rusos sepan quien es más 
valiente". 

André Jallon, articulista dei Le Monde Diploma­
tique, afirma que la resistencia europea a la bomba 
de neutrones no es sólo un problema de supervi­
vencia física, sino un problema económico. Afir­
ma, asimismo, citando especialistas europeos, que 
un clima de tensión militar o de enfrentamiento 
bélico con la URSS coloca a Europa bajo la depen­
dencia económica de Washington. AI intensificar 
la guerra fría, Reagan estaria mudando las regias 
financieras dei juego y debilitando el poderío de 
las economias europeas que lograron salir a flote 
mediante la intensificación dei comercio con los 
países socialistas. EI capitalismó europeo tiene 
interés económico en la distensión, pero los repu­
blicanos de Reagan, según Jallon, no están de 
acuerdo con ello: desean ser los amos absolutos 
de la economía mundial y no toleran ningúna com­
petencia. Entre otras cosas, la ~erra fría puede 
significarles un excelente negocio. O 



232 fotos tomadas entre el 15 de octu bre de 1979 y el 15 de mayo de 1980 por el 
italiano Paolo Bosio documentan con fidelidad el proceso político y social en curso 
en el país salvadorefío. 

Es una publicación de la Universidad Autónoma de Puebla, que usted puede adqui­
rir haciendo su pedido a la Dirección de lnformaciones y Relaciones Públicas, Uni­
versidad Autónoma de Puebla. 4 Sur 104, Puebla, Puebla. Tel. 425791. 



BELICE 

EI fin dei colonialismo 

La más nueva nación latinoamericana rompe los Jazos 
coloniaJes con Inglaterra, pero empieza su vida independíente 

en pie de guerra 

Roberto Bardini 

En la noche del 20 de sep­
tiem bre de 1981 -exactamente 
a las cero horas del dia 21- en 
medio · de un solemne silencio 
fue arriada la bandera 1nglesa 
que durante casi tres s.iglos fla­
meó en Belice y en su lugar se 
izó el pabellón nacional azul 
2 l caõonazos de hononaludaron 
la independencia y e! pueblo es­
talló en vítores. Lágrimas de 
emoción se deslizaron por las 
mejillas dei primer ministro 
George Price, de 62 anos. Final­
mente, la última colonia de 
América continental se conver­
tia en un Estado libre y sobera­
no, el miembro número 45 de 
la Comunidad Británica de Na­
ciones (Commonwealth), la sép­
túna república centroamericana. 

Y entonces se desatá la eu­
foria en Ja ciudad de Belice, de 
10 mil habitantes: la gente se 
volcó en las ca11es como un rio 
multicolor, en un gigantesco car­
naval caribeiio, al ritmo dei 
reggae jamaiquino, acompaiiado 
por las bocinas de cientos de 
carros. Miles de luces multicolo­
res iluminamn el cielo. Docenas 
de carteles aseguraban: "Hoy, la 
independencia. Mafiana, la libe­
ración ". 

Manifestación a favor de la independencfa cn la cludad de San (gnacio, 
próxima a la frontem de Guatemala 

En Belmopán, la capital, y 
en las principales poblaciones del 
pequeno país sucedia otro tanto. 
Desde el 15 de septiem bre se ve­
nían desarrollando festivales ar­
tísticos, actos oficiales y mitines 
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populares dia y noche sin inte­
rrupc1ón. Grupos de baile loca­
les, mariach.is mexicanos, con­
juntos musicales de Cuba, Nica­
ragua, Panamá, Honduras, El Sal­
vador, Jamaica, Trinidad, Guya­
na... y hasta un equipo de para­
caidistas acrôbatas californianos 
alegraron la fiesta. 

En los últimos dias habían 
arribado al aeropuerto intema­
ci.onal de Belice invitados espe­
ciales, politicos, delegaciones y 

enviados de prensa de los princi­
pales periódicos dei mundo, 
agencias de noticias, radio, cine 
y televisión, que sumaban en to­
tal cientos de personos. Las ins­
talaciones, los vehículos y el pcr­
sonal de aduana y migración fue­
ron insuficientes para recibir a 
los representantes de 17 nacio­
nes europeas, 7 asiáticas, 3 afri. 
canas, 21 dei Commonwealth, 
12 de América Latina -60 paí­
ses en suma-, más 18 organiza­
ciones intemacionales y movi­
mientos de liberación nacional. 
Curiosamente, en ese mismo 
aeropuerto se filmaron hace al­
gún tiempo algunas escenas de 13 

película Los pe"os de la g"e"a, 
basada en la novela de Frederick 
Forsyth, una apologia cínica de 
los mercenarios que luchan con­
tra las repúblicas libres de Africa. 

EI 19 de septiembre se ha­
bía efectuado en el cuartel gene­
ral de las tropas dei Reino Uni-

do, cerca de la ciudad de Belice, 
la última ceremonia montada 
por el gobernador britânico en 
honor ai príncipe Miguel de 
Kent, primo de la reina Isabel y 

número 17 en la jerarquía mo­
nárquica inglesa, quien asistió en 
representación de la Corona. Ou­
rante el acto desfiló el Prirner 
Batallón Escocés The Gordon 
Hi.ghlanders -creado en 1794 
ai ritmo de gaitas y tambores. El 
tambor mayor y tn:s de sus es­
coltas llevaban sobre sus hom­
bros pieles de tigre de Bengala, 
incluyendo la cabeza de la fiera. 
El príncipe de Kent y el desfile 
de los escoceses dieron el toque 
melancólico de esta nueva retira­
da dei desrencijado lmperio Bri· 
tânlco. 

Nace una nueva nación 

"Belice es un pueblo cari­

bei\o y centroamericano que tra­
baJa y vive una revoluci6n pací­
fica, constructiva y progresista, 
que constituye un pueblo y una 
nac16n con todos sus atributos: 
una Constitución, instituciones y 

un proceso democrático que tie­
ne en la mira la justicia social'', 
afirmó Price durante el acto 
principal de la independencia, 
realizado en Belmopãn el 21 de 
septiembre. El discurso dei man­
datario fue diplomático pero 
enérgico. Reivmdicó en duros 

términos los derechos de los beli­
cenos, conden6 cualquier inten­
to de ngresi6n externa y fue res­
petuoso bacia Grnn Bretai\a, país 
ai que se mostró agradecido por 
"despedirse sin violencia". 

Cuatro días más tarde, la ex­
colonia inglesa se convirti6 en el 
miembro número 156 de la Or­
ganizaci6n de Naciones Unidas 
por 144 votos a favor y uno en 
contra, el de Guatemala. Para en­
tonces, varios gobiemos -entre 
los que se destacaban México, la 

URSS, Dinamarca, Cuba, Nicara­
gua, Jap6n, China, Líbia y Espa­
i\a- ya habian reconocido ai fla­
mante Estado. Al dia siguien­
te, el Movimiento de Países No 
Alineados admiti6 a Belice -que 
contaba con un status especial 
dentro dei organismo- como in­
tegrante número 97, con plenos 
derechos. Por su parte, el Conse­
jo Político de la Organizaci6n de 
Estados Americanos (OEA) 
-después de un corto debate y 

una votación donde la única ne­
gativa provino dei representante 
guatemalteco- invit6 a Belice a 
participar como observador en la 

próxima Asamblea General que 
se efectuarã a principios de di· 

c1embre en Santa Lucfa. 
Con anterioridad, el 19 de 

septiembre, un grupo de parla­
mentarios que representaban a 
18 países reunidos en La Haba­
na, saludó la inminente emanei-



paci6n beliceila. Delegados dei 
Congo, Argelia, Cuba, Ghana. 
Corea Democrética, Guyana, In­
dia, lndonesia, Malasia, Mêx.ico, 
Mozambique, Zambia, Zimba­
bwe, Panamé, Vietnam, Ycmen 
Democrético, Yugoslavia y Nica­
rogua, dlrigieron a1 prem ier 
George Price "un cálido saludo 
en la historia", a la vez que ma­
nifestaban su satisfacci6n por 
asistir "ai nacimiento de un nue­
vo Estado caribeno, Iatinoameri­
cano y no alineado". 

La sucesi6n de reconoci­
mientos y admisiones no hacia 
más que confirmar la resoluci6n 
de la XX.XV Asamblea General 
de la ONU (noviembre de 1980) 
en el sentido de que 1981 seria 
el ai'io de la independencia defi­
nitiva de Belice. En aquelJa oca­
si6n, los únicos países que se 
abstuvieron de votar fueron Ma­
rruecos, Israel, Bolivia, Uruguay, 
Paraguay, El Salvador y Hondu­
ras. 

Guatemala cambia de postura 

Cuando oi 11 de marzo de 
198 l representantes de Inglate­
rra, Guatemala y Belice firmaron 
en Londres las Bases de Entendi­
miento - un documento de 16 
puntos previo a un acuerdo 
"honorable y definitivo"- pare­
cieron concluir 122 ai'íos de lití­
gio anglo-guatemalteco sobre 
territorio belicei'ío. Sorprendie­
ron a los observadores las decla­
raciones dei presidente de Guate­
mala, general Romeo Lucas Gar­
cia, quien dijo entonces que el 
problema de Belice "debe ser vis­
to en forma realista y objetiva, y 
a la luz de las circunstancias 
actuales dei mundo, que pugna 
por que se termine el colonialis­
mo". EI asesor de la cancillería 
guatemalteca, Roberto Herrera 
Ibarguren, asegur6 por su parte 
que "hay que cambiar de cir­
cunstancias y hoy en d ia la libre 
determinaci6n de los pueblos es 
fundamental". . 

No obstante, ai conocerse la 
decisión britânico-beliceiia de 
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EI pnmer minisfro"Ci<!õtgePrice en el Parlamento: el viejo sueilo de independencia se hizo realidad 

concretar la independencia, las 
autoridades de Guatemala cam­
biaron su posición. A principios 
de julio Lucas Garcia reiteró sus 
pretensiones territoriales en un 
mensaje dirigido aJ Congreso: 
"Si las propuestas que se hagan 
no siguieran estrictamente la le­
tra y e! espiritu de las Bases de 
Entendimiento y se tratara de re­
gatear o disminuir su sentido, es­
tamos preparados para dar por 
terminada esta negociación y 
para rechazar todo aqueho que 
estimemos inconveniente aJ inte­
rés nacional". EI dictador guate­
malteco fue más lejo aJ advertir: 
"Si ocurriese una independencia 
unilateral, de una vez seiialamos 
la ilegitimictad dei acto y declara­
mos que no reconoceremos a ese 
nuevo Estado, y que para noso­
tros no serán fronteras las líneas 
que nos separan". 

A su vez, a fines de julio el 
ministro de Relaciones Exterio­
res de Guatemala, Rafael Castillo 
Valdez, dio una conferencia 
de prensa en la que calificó la 
cuestión como ºun tremendo 
caso" y reitero que su país no re-

conocería la independencia «uni­
lateralmente otorgada" por Gran 
Bretaiia a Belice. El canciller opi­
n6 que "todos los problemas dei 
subcontinente provienen en su 
mayoría de las invasiones ingle­
sas•· y agreg6 que "cuando los 
britânicos se retiren se podrán 
buscar soluciones a los proble­
mas tanto de Belice como de 
América Centrar·. 

En círculos extraoficiales, sin 
embargo, se consideró que el re­
pentino cambio de actitud del 
régimen guatemalteco obedecia 
a otras causas. En primer lugar, 
al giro dado por George Price 
- debido a fuertes presiones po­
líticas internas- en relación aJ 
otorgamiento a Guatemala de los 
cayos Ranguana y Zapotillo para 
uso militar, así como el libre 
acceso ai Atlântico a través del 
territorio beliceiio. "No vamos a 
hipotecar nuestra soberania", 
aseguró el premier. EI otro fac­
tor fue la negativa guatemalteca 
-reconocida por el ministr'J Cas­
tillo Valdez- a firmar un tratado 
de no agresi6n con Belice. 



A medida que se acercaba la 
fecha de la independencia belice­
na, la postura de los voceros ofi­
ciales de Guatemala se endurecia 
considerablemente. El general 
René Mendoza, ministro de De­
fensa, asegur6 que Belice se con­
vertiría en ·'un territorio comu­
nista" y en "plataforma dei mar­
xismo". Cabe mencionar que en 
1974, Mendoza -qwen entonces 
era coronel y ayudante presiden­
cial del general Eugenio Kjell 
Laugerud Garcia- había declara­
do. "No es que seamos tercos o 
poco razonables ( ... ). En cuanto 
ai problema de absorber la po­
blaci6n extranjera, la soluci6n 
será que cuando menos los ne­
gros deberán ser deportados. 
Ellos no son ciudadanos guate­
maltecos, sino descendientes de 
quienes invadieron territorio de 
Guatemala. Simplemente los en­
viaríamos de regreso a la tielTII 
de sus antepasados". 

La cuesti6n Ueg6 a su punto 
más álgido a principios de sep­
tiembre, cuando el régimen mili­
tar guatemalteco rompi6 relllcio­
nes consulares con Gran Bretana 
y notific6 oficialmente ai cônsul 
inglés que debía abandonar el 
país. A través de un comunicado 
de prensa, el gobiemo de Guate­
mala inform6 que "no se permi­
tirá relación o oomercio de nin­
guna clase, de personas o de bie­
nes oon Belice y se dará trata-

miento de fronteras absoluta­
mente cerradas a las líneas guar­
necidas por fuerzas militares bri­
tánicas". De esa forma quedó 
prohibido todo tráfico desde o 
h_a_cia Belice. Tampoco se acepta­
ba que naves marítimas o aérl'&S 
hicieran escala o cabotaje en el 
pequeno país y luego pasaran a 
Guatemala. 

Parecia que el gobiemo gua­
temalteco, a medida que perdia 
apoyo y quedaba internacional­
mente aislado, provocaba su pro­
pio automarginamiento 

C:mmtfa militar 

Uno de los princ1pales pro­
blemas planteados antes dei 21 
de septiembre era el relativo a la 

garantia militar para acceder a 
una independencia segura frente 
a las arnenazas de invasi6n guate­
malteca (Belice cuenta en la 
actualidad con una Fuerza De­
fensiva Voluntaria integrada por 
l.500 hombres y mujeres bajo el 
mando de un general britânico). 

En varias ocasiones repre­
sentantes dei gobierno beliceõo 
manifestaron a cuadernos dei 
tercer mundo que eUos eran par­
tidarios de la creaci6n de una 
"fuerza multinacional de defen­
sa", integrada por Canadá, Pana­
má, Mhico y los países de la Co­
munidad Britânica de Naciones, 
especialmente los dei Caribe, 

aunque reconocian que este pro­
yecto demandada cierto tiempo 
por ,;er un concepto nuevo en el 
área de las relllciones internacio­
nnles. 

"La fuerza multinacional de 
defensa se hace cada dia más ne­
cesaria por las amenazas de Gua­
temala", afirm6 Goerge Price en 
una conferencia de prenso reali­
zada un día antes de la procla­
mací6n de la independencia, 
mientras el ejército guatemalte­
co desplaznba 5 mil efectivos a lo 
largo de la Unea fronteriza. EI lí­
der beliceno manifest6: "Hemos 
trnbajado durante 20 anos y aho­
ra sólo nos queda la independen­
cia, pero desconfiamos de la po­
sici6n dei gobierno de Guatema­
la aunque no así de la dei pueblo 
guatemalteco, que es respetuoso 
de la autodeterminaci6n de Beli-
ce"'. 

Entretanto, las tropas britá­
nicns permanecerãn en el peque­
no país caribeõo el tiempo que 
sea necesario para garantizar su 
seguridad. "No creernos que el 
ejército guatemalteco ataque 
territorio belicei'io. Pero si lo ha­
ce, nuestro deber es defender 
a sangre y fuego este país", dc­
clar6 el comandante dei desta· 
camento de infanteria de jungla 
acantonado en la frontera con 
Guatemala. Las fuerzas inglesas 
cuentan con misiles air«>tierra, 
tanquetas Sc:imítar (desarrollan 

CONSTITUCION 
humanos y las IIbertades cívicas, estab leciendo 1 

claramente el derecho a la libertad personal y a la 

propiedad privada, protección frente a tratos ve­
jatorios, libertad de prensa, de culto, de expre­

si6n y de asociación. No distingue discriminacio­
nes de raza, lugu de origen, criterios polfticos, 

color, credo o sexo. 

D Tres semanas antes de proclamarse la inde-
pendencia, el gobierno y la oposición de Be­

lice aprobaron por unanimidad una constitución 
monúquica de 107 artículos. Isabel de lnglatena 
seri la jefa de Estado, representada en el territo­

rio por un gobernador general (un beliceno desig­
nado por la reina después de consultar con el Pri­
mer Ministro de Belice) y el país pertenecerá a la 
Comunidad Británica de Naciones (Common­
wealth). 

La Constitución reconoce Ja supremac{a de 
Dios y fija "las fronteras tradicionales dei territo­

rio ' '. Dedica numerosos apartados a los derechos 

EI documento reglamenta el funclonamiento 

de una Asamblea Leaislativa que consta de una 
Cámara de Representantes (18 miembros eleaidos 
por sufragio universal) y un Senado (8 per10rw 
nombradas por el gobernador general), y hace 

otro tanto con el Poder Judicial. 
La Constitución conserva a las figuras dei Pri­

mer Ministro y dei jefe de la oposición como 

principales ejes de la poUtica activa. 



"Nuestro deber es deícnder a 6angre y fuego este país", declaró cl comandante dei destacamento de infantería de jungla acantonado en la frontera de Belice con Guatemala 

una velocidad de 60 millas por 
hora y son de gran maniobrabi­
lidad en ese tipo de terreno), 
morteros y piezas de artillería 
sin retroccso, además de los avio­
nes Harrier, de despegue vertical. 
Cada soldado britânico está equi­
pado con fusiles automáticos 
AR-16 y armas personalos anti­
tanque y se calcula que por su 
armamento y adiestramiento­
equivaJe a 3 soldados guatemal­
tecos. 

Belice accede así a su inde­
pendcncia protegida por el ejér­
cito que durante anos fue ocu­
pante colonial. Pero también co­
bra dimensión otra realidad, ex­
presada claramente por el prirner 
ministro George Price: "Ahora, 
cuando el pueblo está en libertad 
de tomar sus decisiones y elegir 
sus caminos, con dudas, vacila­
ciones, coraje y fuerza em pren­
deremos nuestro destino". 

Datos básicos 

Belice posee una superfície 
de 22.962 kilómctros cuadrados, 
incluyendo 425 de islas. Su ex­
tensi6n territorial es un poco 

No.48 

mayor que la de El Salvador, du­
plica la de Jamaica y cuadriplica 
las de Trinidad y Tobago. En su 
parte más larga mide 280 kiló­
metros y alrededor de 80 en la 
más estrecha. Tiene 161 ki16me­
tros de frontera con México y 
223 con Guatemala. 

La capital es Belmopán (4 
mil habitantes), construída en el 
centro geográfico de) país entre 
1967 y 1970, pero Belize City 
(l O mil habitantes) continúa 
siendo el principal centro comer­
cial. 

La poblaci6n se calculó en 
1979 en 160 mil habitantes. Más 
de la mitad de los belicei'los son 
mestizos, un tercio de raza negra 
y el resto de origen maya, árabe, 
chino e hindú, con las mezclas 
raciales que de sus uniones se de­
rivan. También exlstcn "caribes 
negros" o gari/unas (fusi6n de 
indígenas caribes isleiios y africa­
nos procedentes de la isla de 
Saint Vincent, en el mar Caribe). 
El idioma oficial es el inglés, 
pero una tercera parte de la po­
blación habla espaiiol. 

Desde el punto de vista de 
sus características políticas, eco-

nómicas, sociales, culturales y ra­
ciales, Belice tiene mucho más 
en com(ln con los países de ha­
bla inglesa dei Caribe que con 
sus vecinos de Guatemala o cual­
quier otro país centroamericano. 

El 92 por ciento de la pobla­
ción sabe leer y escnôir. La pe­
quena nación cuenta con 1.792 
maestros, 204 escuelas primarias, 
23 secundarias, 2 de educación 
pre-universitaria y un instituto 
tecnológico. Su población estu­
diantil es de 35 mil niõos en pri­
maria y 6 mil en secundaria. Cir· 
culan 3 periódicos importantes. 
Hay 560 radios y 207 automóvi­
les por cada mil habitantes. 

Existen sólo dos partidos: el 
People's United Party (Partido 
Unido dei Pueblo ), actualmente 
en el gobierno, y el United De· 
mocratic Party (Partido Demo­
crático Unido), una coalición 
resultante de tres agrupaciones 
de derecha. A fines dei afio pasa­
do se creó la Sociedad Antico­
munista, que agrupa a comer­
ciantes y hombres de negocios 
de ambos partidos, vinculada 
-según se ha denunciado- al 
1:./ército Secreto Anticomunista 
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(ESA) de Guatemala. Otra agru­
pación opositora derechista es el 
Movimiento de Acción de Belice 
(MAB). 

El Partido Unido dei Pueblo 
se creó en 1950 y su líder es 
George Price, quien ocupa por 

En 1638 corsarios ingleses 
provenientes de las Antilias se 
interesaron por la riqueza made­
rera que existia en lo que actual­
mente se conoce como Belice y 
se establecieron en la zona, a la 
que Uamaron Bahía de Honduras 
(y de ahí, posteriormente, la de­
nominación Honduras Britânica). 
El nombre de Belice deriva, al 
parecer, dei apellido del bucane­
ro escocés Peter Wallace, de quien 
se dice que era lugar temen­
te del pirata Sir Walter Raleigh. 
Con distorsiones (Wallix o Vális, 
inicialmente) se bautiz6 así a un 
rio y a un poblado de sus orillas; 
parece ser que posteriormente 
derivó a Balize y por último a 
Belize, que es como denominan 
actualmente al país los ingleses 
y los propios belicefios. Otras 
fuentes indican que el nombre 
proviene de un vocablo maya 
que significa "tierras cenagosas!' 

La principal actividad de los 
corsarios era la tala de madera de 
Campeche y cte caoba. El coro­
nel Antonio de Alcedo comenta 
en su Diccionario Histórico-Geo­
gráfico de las Indias Occidentales 
o América (Madrid, 1787): 
.. Cuando los marineros en Jamai­
ca se ven perseguidos por deu­
das o delitos, se embarcan para 
la Bahía de Honduras (. .. ). Su 
ocupación es cortar madera ( ... ). 
Mucbas veces juntan montones 
antes dei tiempo y si los dejan 
sólos nadie se atreve a tocarlos. 
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tercera vez consecutiva el cargo 
de Primer Mirustro. 

La agricultura es el principal 
soporte económico del país. La 
pequena naci6n produce y ex­
porta cada de azúcar, maderas, 
banano, cocos, cítricos, arroz, 

Este tráfioo se bizo una madrl­
guera de piratas y después una 
espelunca de ladrones. Y los ma­
lbechores de Martinica, Jamaica 
y Curazao, acostumbraban a bu&­
car gente en la Bahia, que eran 
atrevidos, hechos a la fatiga, bien 
armados y buenos marineros". 

Los espaiioles nunca ocuparon 
el territorio 

En realidad nunca existió 
una colonia espafiola o una ocu­
pación efectiva en el territorio 
que actualmente configura Beli­
ce, a pesar de que se lo incorpo­
.ró a las capitanias generales de 
Guatemala y de Yucatán. Puran­
te los s.iglos XVI y XVII algunos 
colonizadores hispanos -en su 
mayoria religiosos- realizaron 
visitas ocasionales pero jamás do­
minaron a los habitantes origina­
les, los mayas, cuya civilización 
había comenzado a declinai: va­
rias anos antes. 

A fines dei siglo xvn y du­
rante todo el XVIII, los residen­
tes ingleses de las factorías 
madereras fueron atacados repe­
tidamente por tropas espafiolas 
y, en algunas ocasiones, abando­
naron la zona . Sin embargo, re­
gresaban a1 poco tiempo y se e&­
tablecían nuevamente: por nin­
guna razón iban a renunciar a la 
rica explotación de la caoba. 
Puede afirmarse que el papel de 
los espaiioles consistió en efec-

ma{z y carne vacuna. Su plata­
forma marina posee una gran ri­
queza pesquera. En los últimos 
tiempos ha cobrado auge la ver­
sión de que el subsuelo beliceno 
almacena grandes cantidades de 
petróleo. 

tuar ataques armados y retirarse, 
sin ocupar efectivamente el tetri­
torio. 

Tratados ventajosos para 
Gran Bretafia 

Las coronas espaiiola y britá­
nica firmaron varlos acuerdos 
con respecto ai área en litígio. El 
Tratado de Parfs ( 1763), por 
ejemplo, establecía que "Su Ma­
jestad Católica no permitirá que 
los vasallos de Su Majestad Bri­
tânica o sus trabajadores sean in­
quietados o molestados en su 
ocupaci6n de cortar, cargar y 
transportar el palo de tinte o de 
Campeche''. El Tratado de Ver­
salles (1783) fijaba los Jímites 
geográficos de los establecimien­
tos roadereros "en el distrito que 
se comprende entre los ríos Wa­
llix o Belleze y Rondo". La Con­
vención de Londres (1786) am­
pli6 el acuerdo anterior: los in­
gleses se beneficiaron con más 
tierras y la ocupaci6n dei Cayo 
San Jorge y pudieron, adem ás, 
"dictar reglamentos de policia 
para mantener el buen orden y 
tranquilidad''. 

A cada guerra desatada en el 
viejo continente le sucedia un ar­
místicio y un nuevo acuerdo acer­
ca de sus posesiones coloniales. 
En ninguna oportunidad Espaiia 
ejercitó un poder real en la zona. 
Pero a pesar de no ocupar ni 
administr31 ninguna región del 
territorio, en todos los tratados 
firmados entre el Reino Unido Y 
la Corona Católica, ésta recono­
cía los derechos de la ocupación 
britânica y basta los ampliaba ... 
reservando la soberania para Es­
paiia. 

Los colonos británicos, entre· 
tanto, aprovecharon las ventajas 



de los tratados. Se organil.aron 
con leyes internas bajo la direc­
ción de funciono.rios elegidos en 
asambleas populares y no sólo 
no reconocían a las autoridades 
espanolas, sino que en ocasiones 
desafiaron el mandato de Ingla­
terra. En 1786 un enviado de la 
Corona Británica se quejaba ante 
el gobernador de Jamaica que 
ese estado de cosas no cambia­
da "mientras no se reemplace la 
presento forma democrática de 
gobiemo". 

La bataUa dei Cayo de San Jorge 

El 1 O septiembre de 1798 se 
Uevó a cabo la batalla del Cayo 
de San Jorge: la flota hispana, 
preparada durante un ano y me­
dio en La Habana e Yucatán con 
el desigmo de "expulsar para 
siempre a los ingleses", fue de­
rrotada y puesta en fuga. Los es­
paiioles no regresaron Jamás (a 
partir de entonces, el 10 de sep­
tiembre es el dfa nacional de Be­
lice). La situación se mantuvo en 
calma hasta 1821, ano de la in­
dependencia centroamericana. 

William Walker amenaza a 
Centroamérica 

A partir de la emancipación 
de 1821 las nuevas autoridades 
guatemaltecas comenzaron a re­
clamar a Belice como parte de su 
territorio e iniciaron gestiones 
diplomáticas ante Londres, sin 
resultados: los ingleses se limita­
ron a ignorar la nueva república. 
Estados Unidos y Gran Bretana, 
que se disputaban el predomínio 
económico en América Central, 
firrnaron los tratados Cloyton· 
Bulwer (1850) y Dal/as-Claren­
don (1856), mediante los cuales 
la Unión reconocía el estableci­
miento británico; a cambio, los 
norteamericanos quedaban con 
las manos libres e.n Nicaragua y 
posaban la mirada en Panamá, 
que en ese entonces era un de­
partamento de Colombia. 

En 1859, por iniciativa guate­
malteca, se firm6 con Inglaterra 

No.48 

un tratado de limites que definía 
las fronteras de Belice tal como 
existen en la actualidad. En la 
práctica el convenio significaba 
un reconocimiento a la sobera­
nia que de hecho había ejercido 
el Reino Unido. El origen del 
convenío -que jugó un papel 
medular en la historia del litígio 
anglo-guatemalteco- es elocuen­
te. A partir de 1856 el filibuste­
ro norteamericano William Wal­
ker amenazaba desde Nicaragua 
con transformarse en dictador 
dei istmo centroamericano. De 
acuerdo con el historiador guate­
malteco Francis Gall (Bellce, tie­
rro nuestra, Ministerio de Educa­
ción Pública, Guatemala, l962), 
un periódico neoyorkino había 
escrito por aquel entonces: "Nos 
ha ido bastante bien con la Loui­
siana, la Florida, Texas y Califor­
nia, y estamos dispuestos a con­
venír con el general Cass en que 
el Tío Sam puede tragarse a Mé­
xico y Centroamérica, con CUba 
y las islas de la lndia Occidental 
por via de postres y sin indiges­
tarse". 

Era la época de la Doctrina 
Monroe: "América para los am~ 
ricanos". Gobemaba Guatemala 
el dictador "vitalicio" Rafael Ca­
rrera. Ante el peligro de las hues­
tes mercenarias de William Wal­
ker, las autoridades guatemalte­
cas decidieron solicitar la protec­
ci6n armada de Inglaterra a cam­
bio de reconocer oficialmente su 
asentamiento en Belice. 

1859: "los hechos consumados" 

En julio de 185 7 el represen­
tante de Guatemala ante Lon­
dres entreg6 al gobierno británi­
co el borrador dei futuro trata­
do. Incluía una nota que, entre 
otros conceptos, afirmaba: 

"EI gobierno de Guatemala 
renuncia desde ahora a la discu­
sión de princípios que estos pun­
tos promuevan, se declara con­
vencido de su propia conveníen­
cia en aceptar los hecb.os consu­
mados; se si.ente honrado y satis­
fecho en la vecindad de una na-

ción tan poderosa e ilustrada; se 
complace en reconocer la comu­
nidad de intereses que resulte de 
dicha vecindad entre la Inglate­
rra y Guatemala, y se congratula 
ai pensar que por tan plausibles 
motivos puede sacar ventajas". 

El 30 de abril de 1859, Sir 
Charles Lennox Wyke, represen­
tante plenipotenciario de la Co­
rona Británica, y el guatemalteco 
Pedro de Aycinena, secretario de 
Relaciones Exteriores, firmar< 
el tratado. Ambos gobiernos se 
comprometían a "establecer la 
comunicación más fácil (sea por 
medio de una carretera o em­
pleando los rios, o ambas cosas a 
la vez) entre el lugar más conve­
niente de la costa dei Atlântico 
cerca dei establecimiento de Be­
lice y la capital de Guatemala". 

La "comunicaci6n más fácil" 
qued6 convenida en una carrete­
ra cuyo costo, calculado por Pe­
dro de Aycinena en 80 mil libras 
esterlinas, seria financiado por 
ambas partes. Sin embargo, 
cuando se hizo un estudio sobre 
el terreno, ê1 presupuesto se esti­
m6 de 146 a 150 mil libras ester­
linas y, según se supo más tarde, 
Guatemala no contaba siquiera 
con la mitad de las 80 mil libras 
calculadas inicialmente. Así, por 
incumplimiento de las dos partes 
(y no sólo de Inglaterra como 
pretende la historia oficial guate­
malteca) la construcción del ca­
mino no se realiz6 nunca. Se 
efectuaron varios acuerdos sin 
ningún resultado concreto y la 
cuestión fue echada al olvido. Fi­
nalmente, en 1931, ambos go­
biernos ratüicaron las fronteras 
tal como fueron acordadas en el 
tratado de 1859. 

Guatemala vuelve a1 ataque 

Pero la calma duraria poco. 
CUando el dictador Jorge Ubico 
accedi6 ai poder, Guatemala de­
sempolv6 el caso en 1939, pro­
clamando que los términos dei 
acuerdo Aycinena-Wyke habían 
caducado por "incwnplimiento" 
de Gran Bretafta y que Belice le 



pertenecía. Más tarde, los gobier­
nos de Juan José Arévalo (1945-
51 ), Carlos Castillo Armas (1954-
57) y Enrique Peralta Azurdia 
(1963-66), incorporaron la cues­
ti6n de Belice a las respectivas 
constituciones elaboradas bajo 
sus mandatos, en las cuales se in­
cluía a Belice como parte dei te­
rritorio guatemalteco. 

Históricamente, Guatemala 
nunca ejerció soberania sobre el 
pequeno país. & cierto que en 
tiempos de la revoluci6n demo­
crática y nacionalista de 1944, 
encabezada por Arévalo y el co­
ronel Jacobo Arbenz, la reivindi­
caci6n territorial tenía un conte­
nido anticolonialista y que Beli­
ce estaba presente, además, en 
todas las demandas de las fuerzas 
progresistas y anti-imperialistas 
centroamericanas. Y también es 
cierto que en esa época muchos 
lideres belicei'ios veían coo sim­
patia la incorporación a Guate­
mala. 

Pero la situación varió consi­
derablemente con el derroca­
miento de Arb.enz, la instaura­
ci6n de la dictadura de Castillo 
Armas y los posteriores regime­
nes militares y, fundamental­
mente, con la creaci6n dei Parti· 
do Unido dei Pueblo, que en 
1964 -como corolario de una 
una lucha inclaudicable- logró 
el autogobiemo. La reivindica­
ci6n guatemalteca perdió enton­
ces su carácter anticolonial y 
posteriormente, sobretodo en la 
década de los 70, se convirtió en 
un reclamo expansionista que 
pretendía ignorar una nueva rea­
lidad : el nacimiento de un pue­
blo con características políticas, 
culturales y raciales, mãs cerca­
nas a los países de habla inglesa 
dei Caribe que a los de Centro­
américa. Y ese reclamo injusto, 
extemporâneo y ahístóriw es el 
que ha !levado a Guatemala ai 
aislamiento internacional total y 
posibilitó, en ciert:1 forma, el 
apoyo casi unánime de la comu­
nidad mundial en favor de la ;n­
dependencia de Belice. 
Roberto Bardini 
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CUBA 

La guerra bacteriológica 

Todas las plagas han surgido de fonna inexplicable y se extienden 
fulminantemente. Muchns de ellas figuran entre los agentes 
de guerra bacteriológica fabricados en los Estados Unidos 

Pablo Piace11ti11i 

Desde que en enero de este 
ano asumi6 el gobierno de los 
Estados Unidos el presidente Ro­
nald Reagan, las relaciones entre 
la superpotencia y Cuba h.an em­
peorado continuamente, hasta 
encontrarse en el peor nivel des­
de el incidente de Playa Girón, 
en abril de 1 96 1. 

Se vive hoy un cuadro de ex­
trema tensi6n que desde el Cari­
be se proyecta a Centroamérica 
y cuyas consecuencias, en caso 
de una eclosi6n, pueden afectar 
la paz mundial. 

Cuba está movilizada en pre­
vención de un eventual ataque 
norteamericano, mientras su po­
blaci6n se ba incorporado a un 
verdadero ejército sanitario que 
com bate extrai'ias y graves plagas 
que han brotado recientemente. 
El gobierno de La Habana tiene 
la certeza de que ellas son parte 
de una guerra bacteriológica. de­
sencadenada por los organismos 
de inteligencia de los Estados 
Unidos, pero por carecer de 
pruebas tangibles no ha podido 
acusar formalmente a Washing­
ton de ser el culpable. 

Que esta situación no ha sido 
buscada por Cuba sino que es 
una consecuencia directa de la 
política ultradura instrumentada 
por Reagan, surge de la compara­
cíón entre éste y su predecesor. 
Durante el gobierno dei presi­
dente James Carter las relaciones 

bilaterales pasaron por una fase 
de relativa dístcnsi6n. Se consi­
der6 la posibilidad de ir normali­
zando los vínculos diplomãticos 
y algunas de las prácticas mãs 
agresivas, como los vuelos de 
aviones espias norteamericanos 
sobre territorio cubano, fueron 
suspendidas. 

" El origen dei problema" 

La distensión ces6 hacia el fin 
dei gobiemo Carter y el ascenso 
de Reagan senal6 una escalada 
que apunt6 a Cuba como uno de 
los blancos principales. Como 
candidato, el actual presidente 
había anunciado que estaria dis­
puesto a i.mponer un bloqueo 
militar a la isla y formuló un 
programa nutrido de amenazas. 

Para el equipo de la Casa 
Bianca lo que !lama "el expan­
sionismo soviético-cubano" es, 
en términos geopolíticos, el ene­
migo número uno. Según esta 
concepci6n el despliegue y el uso 
de la fuerza, incluída la fuerza 
militar, son los medíos apropia­
dos para impedir que en el esce­
nario internacional se produzcan 
nuevas mudanzas contrarias a la 
hegemonia capitalista occidental 
y favorables a la liberación (no 
necesariamente de corte socialis­
ta o pro soviética). 

El secretario de Estado norte­
americano, general Alexander 



Haig, es quien más explicito fue 
en tal dirección, dfoiendo en el 
mes de septiembre que habría 
que "eliminar el origen dei pro­
blema". Dijo que el or.igen está 
en Cuba y que se deberfa poner 
a la isla en condiciones tales que 
no pueda "enviar tropas a otros 
países". 

La frase encierra a una ame­
naza que va más aliá dei amago 
de bloqueo y sugiere acciones di­
rectas que debiliten a la isla en 
modo tal que quede imposibili­
tada de suministrar cooperación 
bélica a otras naciones, como lo 
hace con Angola y Etiopía. 

En el mismo septiembre la 
administración norteamericana, 
después que las tropas de Sudá­
frica invadieron Angola, ofreci6 
una demostración práctica de su 
concepción, negándose a conde­
nar ai régimen racista de Pr.etoria 
en el Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas y dando por lo 
tanto una aprobación indirecta 
de la agresión. La presencia de 
tropas cubanas en respaldo de las 
fuerzas armadas de Angola y las 
actividades dei Swapo en procu­
ra de que sea reconocida la auto­
determinación de Namíbia, ocu­
pada ilegalmente por Sudáfrica, 
fueron i,ara la Casa Bianca el jus­
tüicativo de la invasión contra 
una nación independiente. 

Otro foco de alta tensión es 
Centroamérica. El gobiemo Rea­
gan ha acusado a Cuba de estar 
apoyando militarmente a los in­
surgentes de El Salvador sin ha­
ber aportado un sólo indicio 
para sustentar dicho aserto. 

Ni una sola arma 

El tres de septiembre el go­
bierno cubano desmintió en un 
documento oficial las acusacio­
nes norteamericanas, declarando 
que rú una sola arma ni un solo 
soldado fueron enviados a El Sal­
vador y conminó ai general Ha.ig 
a presentar una sola prueba de su 
imputación. Las autoridades 
norteamericanas no respondie­
ron ai reto de La Habana. 
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Una sucesión misteriosa de pl3Bas agrícolas y enfeonedades 
contagiosas inexistentes en el país movilizan a los cubanos 
contra una posible y nueva agresión de los Estados Unidos 

En esa misma declaraci6n el 
gobierno cubano reveló algunas 
de las medidas que lia adoptado 
en prevención dei ataque que 
teme: "Cuba ha recibido en 
1981 considerables cantidades 
de armas, eso no es n.ingún secre­
to, pero son armas para defen­
demos de los proclamados pla­
nes agresivos de los Estados Uni­
dos contra nuestro país. Cuando 
decimos que estamos decididos a 
defender nuestra patria hasta la 
última gota de sangre, hablamos 
en serio. Más de medio millón de 
hombres y mujeres han ingresa­
do en las milicias de tropas terri­
toriales y ya están todos entrena­
dos y armados. Para esas nuevas 
unidades y las tropas regulares 
de nuestras fuerzas armadas se 
recíbieron esas armas de la 
URSS. Ni una sola de esas armas 
han salido de Cuba bacia Centro­
américa. Son armas exclusivas 
para nuestra defensa." 

Un dato llamativo sobre el 
encuadramiento dei medio mi­
llón de milicianos es que fue rea-

lizado en pocos meses, en una 
operación ejecutada a ritmo de 
preparación bélica. Y día a día el 
gobiemo cubano advierte a su 
pueblo que debe estar pronto a 
enfrentar un poderoso adversario 
que en cualquier momento y 
desde un sitio imprevisible po­
dría atacarlo. En las calles de La 
Habana se puede comprobar que 
los comités de defensa se reunen, 
manzana por manzana, a una in­
tensidad excepcional. 

En realidad existe en Cu\>a la 
certidum bre de que la agresión 
ya ha comenzado en fonna de 
una profusa guerra bacteriológi­
ca y que la prograrnación de la 
CIA incluye un próximo conflic­
to militar localizado. 

Roya y fiebre africana 

La gueua bacteriológica, a 
partir de los datos que maneja 
La Habana, se remonta a los pri­
meros anos de la revolución en­
cabezada por Fidel Castro, fue 
incrementada desde hace dos 
anos y es llevada a su máxima 



expresi6n por el gobierno Rea­
gan. 

Las primeras plagas fueron la 
roya de la caiia, que afectó a la 
producci6n de azúcar y el moho 
azul, que golpe6 a la cosecha de 
tabaco. Estos son los dos princi· 
pales rubros de exportaci6n 
cubanos. 

La roya daii6 en 1980 un ter­
cio de las plantaciones caiieras y 
redujo sensiblemente la produc­
ci6n de azúcar. El moho azul 
afect6 la cosecha de tabaco en el 
25 por ciento en 1979 y en casi 
el 90 por ciento en 1980. 

A principios de 1980 se ex­
pandi6 la fiebre porcina africana, 
obligando a matanzas masivas de 
cerdos, cuya carne constituye 
uno de los alimentos básicos de 
los cubanos. 

A mediados de junio de este 
aiio brot6 el dengue hemorrági­
co, portado por el mosquito 
Aedes Aegypti. El 24 de julio, 
tras s6lo siete semanas, el mal 
había alcanzado a 273.404 per­
sonas, de las cuales 113 murie­
ron. Los enormes esfuenos rea­
lizados lograron controlar la pla­
ga, (!!.le a fines de agosto se en­
contraba en vias de desaparición. 
El momento de mayor intensi­
dad se produjo el seis de julio, 
cuando se registraron 11.721 
casos. El siete de septiembre s6lo 
hubo 66 casos. 

Pero el nueve de septiembre, 
cuando aún no habian pasado 
cuatro meses desde la aparición 
dei dengue, una declaración del 
gobierno anunciaba la presencia 
de una nueva epidemia: la con­
juntMtis hemorrágica. 

En los primeros cinco días 
fueron golpeadas l.815 personas 
y de la lectura del comunicado 
se desprendia que aún las autori­
dades sanitarias no estaban ~n 
conocimiento de los remedios 
apropiados ni contaban con los 
elementos para formular un diag­
nóstico al público sobre las con­
secuencias de este mal. 

Todas estas plagas exhlbieron 
fatores en común: Surgieron en 
modo inexplicable y se propaga-

ron en manera fulminante. Ni el 
dengue hemorrágico ni la con­
juntivitis hemorrágica eran enfer­
medades conocidas en Cuba. So­
bre la coniuntivitis la Oficina Sa­
nitaria Panamericana informó 
que era la primera vez. que esta 
epidemia se registraba en una re­
gión de las Américas y que asola­
ba simultâneamente a Suriname, 
Honduras y la costa norte de Co­
lombia (con las cuales,segúnsub­
rayó el gobierno de La Habana 
"Cuba no realiza ningún inter­
can1bio de personal"). 

Otro aspecto destacable es la 
secuencia que castjg6 a los vege­
tales y a los animales que confor­
man el soporte de la economia 
del país, para luego castigar a la 
poblaci6n. 

En los documentos oficia}es 
norteamericanos que ex.humó La 
Habana se lee que tanto el den­
gue como la fiebre porcina y el 
moho azul íiguran entre los 
agentes de guerra bacteriológica 
que se fabrican en los Estados 
Unidos (citaron un texto de la 
subcomisi6n de desarme del 
Senado norteamericano, fechado 
el 29 de agosto de 1960). 

Alerta 

El empleo de la guerra quími­
ca y bacteriológica no es algo 
nuevo, pero los Estados Unidos 
la ban perfeccionado, aplicándola 
en gran escala durante la guena 
de Vietnam. Los cubanos tienen 
la convicción de que el gobierno 
norteamericano es el causante de 
estas plagas, pero los virus son 
fáciles de introducir (por ejem­
plo desde aviones) y es suma­
mente difícil obtener evidencias 
de tales operaciones. 

Lo que se ha probado es el re­
crudecimiento extremo de la 
hostilidad contra Cuba. Los 
adversarios de Castro se entrenan 
y convocan ai reclutamiento de 
activistas en contra del régimen 
socialista en territorio norteame­
ricano. 

El cuatro de julio pasado un 
grupo de cinco contrarrevolucio-

narios desem barcó y se infiltr6 
en la provincia cubana de Matan­
zas. Fueron capturados y, según 
anunci6 La Habana, se propo­
nían entre otros atentados el ase-

sinato de Fidel Castro. 
Poco después, el 23 de julio, 

una agencia nortearnericana in­
formaba desde Miami: "Cuaren­
ta comandos que acaban de infil­
trarse en Cuba, van a tratar de 
matar al presidente Fidel Castro 
este fin de semana en el curso de 
las festividades del aniversario de 
la Revoluci6n comunista, decla­
r6 hoy el abogado de un grupo 
de exiliados cubanos. Si no pu­
diesen matar a Castro los coman­
dos perturbarãn por los menos la 
manifestaci6n en Las Tunas, al 
este de Cuba, djjo el abogado 
Ellis Rubin, en conferencia de 
prensa en las oficinas de la orga­
nizaci6n de exiliados 'Alpha 66'. 
Un vocero de 'Alpha 66' declar6 
recientemente que cinco coman­
dos capturados hace dos semanas 
al este de La Habana, pertenecen 
a sus filas." 

La impunidad para los activis­
tas anticastristas en los Estados 
Unidos es completa, ya que pue­
den montar y anunciar pública· 
mente atentados contra el presi· 
dente cubano sin que las autori· 
dades les opongan el menor es­
torbo. 

Fueron en cambio muy acti· 
vas para impedir, apenas surgió 
el dengúe, que se le vendiesen a 
Cuba los farmacos de fabricaci6n 
norteamericana que requeria 
para detener la epidemia. 

En Cuba no sólo existe la 
convicci6n de que es la CIA 
quien introdujo las plagas mis­
teriosas, sino también que se­
rãn empleadas nuevas y quizás 
más poderosas armas secretas, y 
que en el campo militar cabe 
esperar una provocación y quizá 
una agresí6n dírecta. Por ello CU· 
ba, a tan s6lo noventa millas de 
los Estados Unidos y con una 
base norteamericana en su suelo, 
está en pie de guerra para defen· 
derse de la superpotencia. e 



URUGUAY 

Apertura en aprietos 
En un clima de descontento creciente - y cada 
vez menos silencioso - el gobiemo del general 

Alvarez aún no aclara si la prometida 
"transici6n" es hacia la democracia o 

hacia la institucionalizaci6n de la dictadura 

Con ritmo carnavalesco un 
conjunto musical convoca "a re­
doblar muchachos la esperanza"; 
los familiares de los desapareci­
dos rezan y ayunan en defensa 
de su hijos, esposos o nietos se­
cuestrados en Buenos Aires; los 
semanarios opositores reclaman 
amnistía y libertad de prensa; 
cientos de estudiantes se concen­
tran ante la rectoría de la univer­
sidad para protestar contra la 
restricción de los ingresos a la 
ensei:ianza superior; los obreros 
de varias fábricas y Josempleados 
bancarios recaban miles de fir. 
mas para sus pliegos de reclamos; 
los empresarios elevan la voz 
contra la política económica y 
los ganaderos convierten en una 
rnanüestación de protesta la tra­
dicional feria de primavera ai no 
invitar a las autoridades a inau­
gurar su exposición de reproduc­
tores que siempre fue el aconte­
cimento dei aiio para l11s páginas 
de sociales de la gran prensa con­
servadora. 

Este es e! Uruguay de la pri­
mavera de 1981. Casino parece 
el mismo país del que hace po­
cos meses se decía que s6lo te­
nía como perspectivas el "en­
cierro, destierro o entierro". 

Y no era ésta una exagera­
ción de esas a que es tan propen­
so el exílio, sino la conclusión 
obligada de cualquier observa­
dor imparcial de un país que el 
New York Times calificó como 
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Emília Hernández 

El general Gregorio Alvuez 

"la cámara de torturas de Amé­
rica Latina". Un Estado policial 
que llegó a1 extremo de fichar a 
cada uno de los casi tres millones 
de uruguayos (incluyendo algu­
nas centenas de miles de emigra­
dos y exiliados) en sus computa­
doras y dividir a la población en 
las categorias A, B y C (simpati­
zantes, indiferentes y oposito­
res), reservando para los prime­
ros los empleos y favores públi­
cos y decretando para los últi­
mos una especie de muerte civil, 
con prohibición de votar hasta 
en su cooperativa de vivienda o 
de asistir a la fiesta dei casarnien­
to de su ahijada (que si se realiza 
en un lugar público requiere au­
torización previa de la lista de in­
vitados y de las músicas que se­
rán ejecutadas). 

Todo eso está cambiando y, 
a1 decir de un corresponsal ex­
tranjero "de a poco e! Uruguay 
sale de las catacumbas", no por­
que así lo quieran las nuevas au­
toridades sino simplemente por­
que e! pueblo comenz.ó a perder 
el miedo. 

Como en el viejo cuento in­
fantil, los uruguayos descubrie­
ron que el emperador estaba 
desnudo. Quien gritó esa ver­
dad que todos veían pero nadie 
St' _.lmaba a comentar en voz 
alta no fue un nino inocente, 
sino e! plebiscito dei 30 de no­
viembre de 1980, en el que la 
propuesta militar de institucio­
nalizar a1 régimen surgido del 
golpe de Estado de 1973 fue de­
rrotada por una votación aplas­
tan te de casi sesenta por ciento. 

La nueva cara del regímen 

En un intento de cubrir las 
verguenzas dei régimen así des­
moralizado, el colectivo de gene­
rales, brigadieres y vicealmiran­
tes que gobierna el país decidió 
deshacerse de la marioneta civil 
que ocupaba la presidencia y sus­
tituirla por un general retirado, 
cuya función seria encabezar 
una larga transición a la demo­
cracia. El último domingo de 
noviembre de 1984, estipula el 
nuevo "cronograma", se realiza­
rán elecciones generales para de­
signar el gobierno que regi.ni el 
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país a partir del primero de mar­
zo de 1985. 

El el interín deberá confec­
cionarse a medida un nuevo tra­
je de tres piezas para vestir al 
sistema: nuevo estatuto de par­
tidos políticos, nueva legislación 
electoral y nueva constitución, 
en ese orden. 

Como los sastres de la corte 
resultaron ser viles estafadores, 
que hicieron creer a los militares 
eu las virtudes doradas dei pro­
yecto plebiscitado en noviembre, 
había que buscar nuevos modis­
tos. A reganadientes se resolvió 
sacar del congelador a algunos 
políticos tradicionales (los "co­
rruptos y demagogos" que tanto 
vilipendearon los heraldos cas­
trenses). Unas doscientas pros­
cripciones fueIOn dejadas siJl 
efecto y comenzó el "diálogo 
político." 

Los militares tienen muy cla­
ro qué modelo quieren : La moda 
norteamericana recomienda una 
"democracia fuerte y estable", 
con partidos políticos inmunes 
a toda infiltración subversiva, y 
un presidente obligado a actuar 
con el consenso de los tres co­
mandantes en jefe en todo lo re­
lativo a "seguridad nacional'', 
definida ésta de tal manera que 
incluye prácticamente toda deci­
sión importante en las esferas 
política, económica, social o 
cultural. 

El problema es que esto se pa­
rece mucho al proyecto recha­
zado en noviem bre. ê. "Se busca 
un camino diferente para llegar 
ai mismo resultado"? le pregun­
tó Mario Augusto Jacobskind, 
enviado especial de cuademos 
dei tercer mundo, al doctor 
Enrique Tarigo, director dei se­
manario Opinar y figura "presi­
denciable" dei Partido Colorado, 
que emergió del anonimato a 
una gran popularidad después de 
haber defendido brillantemente 
el voto por el "No" en un debate 
televisivo. 

"Cuando los militares quisie­
ron institucionalizar el régimen 
de facto el afio pasado - comentó 
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Tarigo- les fracasó tan estrepi· 
tosamente que yo no creo que 
quieran reincidir en ese procedi­
miento. Naturalmente no cabe 
pensar que los militares van a 
querer dar una vuelta de 180 gra­
dos, pero creo que puede con­
fiarse que quieren razonablemen­
te negociar con los partidos po­
líticos una salida, que tendrá sus 
peculiaridades, que tendrá cosas 
que no tuvo nuestro régimen de 
derecho, nuestro régimen normal 
de gobierno anteriormente, pero 
que va a ser una salidn aceptable, 
en términos generales, para la 
mayor parte de la ciudadanía". 

Los políticos uruguayos se 
ven obligados por las circunstan­
cias a usar uo lenguaje elíptico y 
la "lectura entre líneas" se ha 
convertido en la segunda pasión 
nacional después dei fútbol. Pe­
ro el mensaje es claro. A menos 
que ofrezcan concesiones impor­
tantes, los militares no obten­
drán de las dirigencias partida­
rias los votos necesarios para ves­
tir decentemente al emperador. 

E1 esquema dei diálogo políti­
co uruguayo es muy sencillo: 
Una línea horizontal divide el 
campo en dos sectores. De un 
lado los dirigentes políticos alia­
dos al "proceso", que se pronun· 
ciaron por el "Sí". Dei otro los 
dirigentes políticos democráticos 
que votaron "No". Otra ünea 
vertical divide a ambos por la mi­
tad en "blancos" y "colorados", 
los dos partidos tradiciooales del 
país. Hay blancos colaboracio­
nistas (su figura más notoria es el 
presidente saliente Aparício 
Méndcz, aunque su desprestigio 
y avanzada edad le impedirán 
cumplir algún papel relevante 
en el futuro) y colorados "síis­
tas" (encabezados por el ex-bo­
xeador y ex-presidente Jorge Pa­
checo Areco, actual embajador 
uruguayo en Washington). Dei 
otro lado está la mayoría dei 
partido blanco, liderada desde el 
exilio por Wilson Ferreira Aldu­
nate, y la mayoría de los colora­
dos dividida en seis fracciones. 

El precio dei pase 

E1 juego consiste en mover la 
línea horizontal (un cambio de 
colores nada altera, además de 
ser inconcebible para las tradi­
ciones políticas uruguayas) de 
modo de ampliar el terreno ofi­
cialista hasta que un 51 por cien­
te de votos pasen para el lado gu­
bernamen tal. Los políticos tra­
tarán de cobrar el mayor precio 
posible por su "pase". Los mili­
tares, por su parte, regatearán 
para pagar lo mínimo indispen­
sable por esos votos imprescindi­
bles para legitimar cualquier pro-. 
yecto que elaboren. 

EI telón de fondo de este diá­
logo político es la crisis dei mo­
delo económico neoliberal, cal­
cado dei que Martínez de Hoz 
aplicaba en la Argentina y - se­
gún todos los indicies - conde­
nado a producir pronto una ca­
tástrofe económica similar a la 
que vive en estos momentos e! 
país vecino. Los productores 
agropecuarios, base tradicional 
de la economía uruguaya, están 
en bancarrota (ver entrevista a 
continuación). El campo debe 
mil millones de dólares a la 
banca privada (mayoritariamente 
transnacional) y no tiene condi­
ciones de pagar esa deuda si no 
cambia la política económica 
actual, que con un dólar subva­
luado penaliza al sector expor­
tador y favorece las importa· 
cíones. La única respuesta dei 
gobiemo ha sido suspender los 
embargos y remates de los deu­
dores, refinanciar parte de lo 
adeudado (unos cien millones 
de dólares) y restituir algunos 
impuestos de exportación. 

Nada de ello ofrece solucio­
nes de fondo a los ganaderos y, 
en definitiva, la banca sigue sien­
do la favorecida. Expropiar a to­
dos los deudores de nada le ser· 
viría a los banqueros, que no ten­
drían a quien vender tantos cam­
pos y herramientas desvaloriza· 
dos. Demasiado tienen ya con 
los autos nuevos importados que 
los compradores uruguayos no 



pudieron pagar y los apartamen­
tos de lujo construidos para los 
argentinos en el balneario de Pun­
ta dei Este que también fueron 
devueltos después de las devalua­
ciones "monstruo" en Argenti­
na. Para mayor furia de la clase 
ganadera que tradicionalmente 
fue la dominante en Uruguay, 
Ja deuda fue refinanciada con un 
interés usurero dei 25 por ciento 
anual ... y en dólares. De modo 
que la devaluación que tanto re­
claman para mejorar su situación 
con las ventas ai exterior les sig­
nificaría, al mismo tiempo, un 
aumento de la deuda. 

Y en cuanto a los impuestos 
devueltos por el Estado (o sea 
por el pueblo, que pagará impues­
tos sustitutivos), los productores 
rurales no verán ni el color de 
los billetes, que automáticamen­
te irán a parar a las arcas de los 
bancos acreedores. 

Mientras tanto, la construc­
ción paralizada en Punta del Es­
te empuja a miles de obreros de­
sempleados a Montevideo, donde 
tampoco encuentran trabajo pe­
ro sí contribuyen a bajar aún 
más e! nível salarial. 

EI verano caliente 

Sin mercado interno y sin tu­
rismo (debido a la subvaluación 
dei dólar, Uruguay es boy uno de 
los países más caros dei mundo), 
la industria y el comercio tam­
bién se ven en aprietos. El ve­
rano (austral) será pues "calien­
te" en tensiones sociales. Pero 
los uruguayos consiguen dar "ai 
mal tiempo buena cara" y en el 
momento de escribir estas Jíneas 
(mediados de noviembr~) se pro­
gramaba un singular Dia de la 
Sonrisa, para conmemorar el ani­
versario de la victoria opositora. 
En Montevideo se corre de boca 
en boca la consigna de salir a la 
calle el 30 de noviembre ... a 
pasear por la céntrica avenida 
18 de Iulio con una sonrisa en 
los labios. 

No se sabe aún cómo se las 
arreglarán los militares uruguayos 
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"Opinar", diario opositor clausurado diversas veces 

para reprimir esa singular mani­
festación de miles de personas 
pacüicas y sonrientes saludán­
dose por la calle. Pero si hay in­
dicias de que nada enfurece más 
a1 autoritarismo que el saberse 
acorralado por una mayoría si­
lenciosa a la que ya no puede 
acusar de terrorista o subversiva. 

La teoria de esa "resistencia 
pacífica" que desarrollan los 
uruguayos hoy no se ha escrito 
todavía, pero en la prãctica el 
pueblo va inventando formas 
inéditas de expresión y militan­
cia. Un "NOviembre'' aparente­
mente mal escrito recuerda en 
un periódico el triunfo del ple­
biscito y los automovilistas se sa­
ludan poniendo en marcha sus 
lirnpiaparabrisas en días solea­
dos, en un gesto idéntico a1 del 
dedo índice que dice "no". 

El domingo 27 de septiembre 
en una iglesia se realizó una jor­
nada de ayuno por los uruguayos 
desaparecidos en Argentina (mu­
chos de ellos secuestrados y ase-

sinados por orden de las Fuerzas 
Conjuntas uruguayas). Por la 
misma época el recién fundado 
Servicio Paz y Justicia (ver re­
cuadro) ofreció una misa en me­
moria dei prisionero político Ho­
racio Ramos, muerto en la cãr­
cel (probablemente a consecuen­
cia de las torturas). Por auspi­
ciar una actividad similar, un 
mes antes el cura párroco de otra 
iglesia fue interpelado por las au­
toridades militares ... No veo por 
qué la lglesia deba impedir que 
alguien venga aquí a rezar por 
sus familiares", tfue la irreprocha­
ble respuesta del sacerdote. 

El Ministerio dei Interior re­
solvió vengarse cuando en la pa­
rroquia de los Capuchinos se rea­
lizó una asamblea de estudiantes 
de medicina. Varias decenas de 
ellos fueron detenidos y dos es­
tudiantes continúan incomunica­
dos y se desconoce su lugar de 
reclusión. La reunión no dis­
cutía más que el texto de una 
carta solicitando a las autorida-



des universitarias la reiiacción de 
un olan de estudios (dei oue la 
Facultad de Medicinasorprenden­
temente carece) y la asignación 
de mayores recursos a su escuela. 

Las "cartas abiertas" expo­
niendo reclamos y defendiéndo­
los con decenas, cientos y a va­
ces miles de firmas son un canal 
de expresión que rápidiunen­
te se propagó de los medios estu­
diantiles a los lugares de trabajo. 
Y así han expresado ya sus rei­
vi!:dicaciones los bancarios (soli­
citando aumentos proporciona­
les ai crecimiento de las ganan­
cias de sus patrones), los traba­
jadores dei ente petrolero esta­
tal ANCAP (pronunciándose 
contra la proyectada venta dei 
organismo a la transnacional Te­
xaco, en una actitud que otrora 
hubiera agradado a los militares 
nacionalistas), los armadoies de 
autos, los textiles de "Alparga­
tas" e incluso los obreros de de­
cenas de fábricas pequenas, que 
ni siquiera tenían organización 
sindical cuando ésta era legal. 

La fiebre epistolar alcanza al 
ciudadano común, y son decenas 
los que cada semana escriben 

sus opuuones (obligatoriamente 
acompa.iiadas de nombre y nú­
mero de documento) en las pá­
ginas de conespondencia de los 
semanarios opositores, converti­
das sin duda en lo más valiente -
y lo más leído - dei periodismo 
uruguayo contemporáneo. 

También es notoria en las úl­
tiinas semanas la revitalización 
de la prensa clandestina de los 
proscriptos partidos de izquierda 
y de las ilegalizadas Convención 
Nacional de Trabajadores (CNT) 
y Federación de Estudiantes 
Universitarios dei Uruguay 
(FEUU). 

Operativo septiembre 

La canción popular, la investi­
gación de la realidad nacional en 
círculos de estudio, el simple nu­
cleamiento social en grupos de 
recreación o deportes, todo lo 
que signifique mantener viva a la 
"sociedad civil" ai margen dei 
control estatal es visto como un 
desafio por el autoritarismo. 

Y éste reacciona con sana sor­
prendente. Así, el llamado "Ope­
rativo Septiembre" fue desenca-

denado por ltlS Fuerzas Coajun­
tas (las tres armas militares más 
la policia) simultâneamente al 
inicio dei nuevo periodo presi­
dencial "de transición". Monte­
vídeo volvi6 a vivir las razzias y 
rastrillajes pollciales, allanamien­
tos nocturnos, "pinzas" calleje­
ras, patrullaje ostensivo, clausura 
de periódicos•. Las computado­
ras, realirttentadas con nuevas fi. 
chas, proporcionan nom bres de 
supuestos sindicalistas o militan­
tes políticos. Son detenidos, 
torturados y, en un nuevo refi­
namiento de las técnicas repre­
sivas, obligados a firmar un com­
promiso de colaboraci6n ... y des­
pués liberados. En la alternati­
va de traicionar a sus compa­
iíeros o volver a ser detenidos, la 
mayoría de ellos opta por el exí­
lio. Nadie los detiene en la fron­
tera. Es un "enemigo" menos, 
puesto fuera de combate sin que 

• Diversos semanarios (La Democra­
cia, Opinar, Opción) han sido y con· 
tinúan siendo clausurados por varias 
ediciones a raíz de su contenido opo­
sitor. 

"PAZ Y JUSTICIA" El Servicio Paz y Justicia se identifica con un 
"compromiso cristiano" ecuménico, que incl.uye 
a católicos y protestantes. Pero se declara abier­
to a todo aquel que, independientemente de su 
religión, ideologia o militancia política, compar• 
ta su "opción preferencial por los más pobres" 
y su lucha "por la sagrada, inalieDAble e irrenun­
ciable dignidad de todo hombre y de todos los 
hombres". 

• 
EJ Servicio Paz y Justicia en América Latina 
acaba de establecerse orgwcamente en Uru­

py. Es la ptimera entidad especffícamente dedi­
cada a la defensa de los derechos humanos que 
~na en el país y su constitución fue saludada 
con alegria por instituciones similares de todo el 
m1D1do, que desde hace tiempo tienen el ·"caso 
Urugu~y" como preocupacibn permanente en sus 
agendas. 

"Paz y Justicia" ganó notoriedad internacio­
nal el a.õo pasado. cuando su -Coordinador Gene­
ral, el arquitecto argentino Adolfo Pérez Esqui­
vei, recibió el Premio Nobel de la Paz. Sin em­
bargo es poco sabido que fue precisamente en 
Montevideo que el Servicio fue creado, en una 
rewú6n realizada en mayo de 1968, en el marco 
del Movimiento Internacional de Reconciliación, 
2ue trabaja desde la Primera Guerra MwidiaJ 
'por la fraternidad entre todos los pueblos". 

El sacerdote Luís Péru Aguirre, coordinador 
nacional de "Paz y Justicia" en Uruguay explica 
que "si hoy intentamos hacer en Uruguay lo que 
ya está haciendo Paz y Justicia en tantos países 
de Latinoa:mérica es porque también aquí el do­
lor dei que sufre injusticia nos duele y el sufri­
miento de quien padece violencia nos hace su­
frir". Convoca entonces a "sumar fuerzas y ta­
lentos para humanizannos y erradicar lo que en­
vilec.e a la persona". 

La dirección de "Paz y Justicia" en Montevi· 
deo es Av. General Flores 4050 y el teléfonoes 
23-4235. 



por él vayan a protestar los orga­
ni!rlflO intemacionales de defensa 
de los derechos humanos. Dece­
nas de ellos Uegan cada semana 
a las oficinas dei Alto Comisio­
nado de las Naciones Unidas pa­
ra Refugiados en Rio de Janeiro, 
cansados, humillados, somctidos 
a la tortura de la propia concien­
cia intranquila por la suerte de 
los companneros cuyos nombres 
debieron "cantar" bajo la pre­
sión de choques eléctricos y 
además acosados por las sospe­
chas de los otros exiliados, que 
saben demasiado bien que algu­
nos de entre ellos sí son colabo­
radores o informantes infiltrados 
por el temible "Departamento 4" 
de Infonnación e lnteligencia. 

No es sadismo. No. Es un 
plan cuidadosamente preparado, 
cuya meta es realizar la "apertu­
ra" que recomiendan los Estados 
Unidos (aun bajo Reagan y Haig) 
después que ya no haya oposi­
ción democrática capaz de apro­
vecharla. 

Aún quedan en Uruguay ge­
nerales mínimamente realistas, 
que saben im posible silenciar 
eternamente al 60 por ciento de 
los ciudadanos que votaron por 
"NO". Uno de ellos es el briga­
dier Jorge Borad, quien en octu­
bre planteó a los otros 24 miem­
bros de la Junta de Oficiales Ge­
nerales que una real transición a 
la democracia en Uruguay ex.igía 
como precondición el levanta­
miento de todas las proscripcio­
nes y el retorno al país del líder 
nacionalista Wilson Ferreira Al­
dunate. Borad fue apartado de 
su cargo en la COMASPO junto 
con el brigadier general Manuel 
Buadas, también defensor de las 
m.isrnas posiciones. El coronel 
Silva Ledesma, presidente dei 
Supremo Tribunal Militar, anun­
ció a la prensa que Ferreira seria 
preso en cuanto pisara el territo­
río uruguayo. 

El sector militar que el 26 de 
marzo de este ano desbarató un 
intento golpista de ultraderecha 
Y eligió presidente al general 
Gregorio Alvarez está hoy divi-
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Los ganaderos reclaman la norrnalidad instiwcional 

dido. De un lado los que defien­
den el diálogo, e! funcionarnien­
to irunediato de los partidos po­
líticos (izquierda excluida, por 
supuesto) y el retomo a los cuar­
teles, como única forma de evi­
tar la descomposición de la ins­
titución militar, corroída por la 
corrupción, la polémica interna 
y el desprestigio ante e! pueblo. 
Dei otro quienes postergan toda 
resolución hasta después de fe­
brero ... cuando e] pase obliga­
torio a retiro de doce generales 
obligará a recomponer toda la cú­
pula dei poder y sus correlaciones 
actuales - y cuando, a su juicio, 
la represión haya vuelto a con­
trolar las presiones populares por 
una apertura más amplia que la 
que están dispuestos a conceder. 

El presidente Alvarez parece 
âlineado con estos últimos. "Des­
precio - declaró el 24 de febrero 
- a los que pretenden reivindicar 
las prácticas corruptas y dema­
gógicas de una seudo democracia 
ya superada". 

Fue un balde de agua fría pa­
ra muchas esperanzas exageradas 
que creyeron posible desarmar 
en pocos meses el enorme meca­
nismo montado por trece anos 
de estado de sitio y ocho de dic­
tadura declarada. 

Pero, en verano, un bano frío 
taro bién puede ser un buen rea­
nimador. La causa de la demo­
cracia en Uruguay ha logrado el 

apoyo explícito - e inédito -
de las cuatro "internacionales" 
políticas dei planeta (socialde­
mócratas, democristianos, libera­
les y comunistas), cuenta en el 
interior dei país con una mayo­
ría absoluta de las voluntades y 
se enfrenta a un modelo econó­
mico (que no sería posible sin 
autoritarismo y viceversa) recha­
zado por obreros e industriales, 
comerciantes y consumidores, 
ganaderos y peones, estudiantes, 
intelectuales, empleados ... To­
do ello en un país con amplia 
tradición democrática, partidos 
políticos de mucho arraigo y 
fuerte tradición de sindicalismo 
clasista. 

Sólo falta entonces que el 
programa mínimo común (que 
no existe como documento, pero 
está presente en las posíciones 
de los blancos, los colorados y la 
izquierda que llamaron a votar 
e1 "No": libertad política y sin­
dical, amnistia, Asamblea Cons­
tituyente, cambio de política 
económica) !le convierta en un 
proyecto nacional alternativo 
que transforme el "No" a la 
dictadura en un "Si" afirmati­
vo de viejos valores de convi­
vencia democrática a rescatar y 
nuevos esquemas de lucha y tra­
bajo solidarios a construir. No 
se trata, en definitiva, de vestir al 
rey sino de asaltar y derrumbar 
piedra a piedra la Bastilla. O 
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URUGUAY 

Un país en venta 

"La situación del agro uru­
guayo es la peor de la historia 
del país" declaró a cuademos del 
tercer mundo en Montevideo el 
ingeniero agrónomo Horacio Te­
rra, dirigente de la Federación 
Rural, que representa a la mayor 
parte de los ganaderos del país. 

ºQuienes como yo venimos 
trabajando en el campo desde 
hace 35 6 40 anos -explica Te­
rra- nunca hemos vivido una si­
tuación peor que la actual. La 
producción agropecuaria se ha 
deteriorado paulatinamente en 
los últimos siete u ocho anos". 

A partir de 1978 se extendio 
al campo la filosofia de liberalis­
mo económico que ya se venfa 
aplicando en otros sectores, al 
igual que en Argentina y Chile. 
La producción agropecuaria fue 
librada a la oscilaoión de los pre­
cios en el mercado internacional, 
de acuerdo con el principio de 
que el Estado debeda abstenerse 
de intervenir en la economia. 
"Sin embargo -comenta Terra­
cuando esos precios subieron 
mucho se tomaron medidas para 
rebajarlos, contrariando en cier­
to modo la política que se pre­
conizaba". 

Nuestro entrevistado aclara 
que no quiere decir con estoque 
él concuerde con las medidas li­
berales adoptadas en agosto de 
1978, que a su juicio fueron 
"una reacción poco razonable 
frente a una mala conducción 
anterior de la política económi­
ca dei país". Pero sí reconoce 
que "lamentablemente muchos 
sectores agropecuarios recibieron 
con alegría las medidas de 1978, 
aunque ningún país del mundo, 
ni siquiera aquéllos que reco­
miendan políticas liberales para 
los demás, aplican un régimen 
tan liberal dentro de sus fronte­
ras." 

Las vaquitas serán ajenas 

Como consecuencia de estas 
políticas, los terratenientes uru­
guayos han perdido terreno fren­
te al sector económico más bene­
ficiado: la banca privada nacio­
nal y transnacional, a la que los 
productores agropecuarios de­
bían en septiembre de 1981 una 
suma estimada en mil millones 
de dólares. "Los productores 
no pueden pagar esa deuda en un 
corto plazo, explica Terra. Y los 
intereses altísimos de esos prés­
tamos los están angustiando". La 
situaci6n tiende a empeorar, ya 
que ''el endeudamiento se origi­
n6 en la baja rentabilidad del 
sector, que en la mayor parte de 
los últimos ochos anos ha sido, 
inclusive, negativa". 

El reclamo cada vez más in­
sistente de los ganaderos es una 
devaluaci6n que aumente el va­
lor interno de sus exportaciones. 

Esto se manifest6 clara.mente 
en el congreso que la Federaci6n 
Rural realizó hace pocos meses 
en la ciudad de Durazno, donde 
los ganaderos explicitaron su 
actitud opositora. 

Horacio Terra no espera que 
el nuevo gobierno presidido por 
el general Alvarez introduzca ca­
bios en esta situación, ya que el 
gabinete económico contin6a 
siendo el mismo; "Probablemen­
te se tomen algunas medidas, 
pero el problema de fondo está 
en la doctrina económica que se 
aplica. Mientras se apueste a con­
vertir ai país en una plaza fi­
nancierà las posibilidades de la 
producción agropecuaria tradi­
cional son cada día más estre­
chas." 

"Todo el Uruguay está en 
venta, enfatiza Terra. Los cam­
pos uruguayos se venden hoy 
más baratos que en ninguna par­
te dei mundo. Y lo mismo suce­
de con las vacas y las ovejas. Y 
quienes compran son inversores 
extranjeros, que pueden esperar, 
ya que saben que estas situacio­
nes son coyunturales y a la larga 

se van a modificar". El gobierno 
no parece preocuparse por esta 
extranjerizaci6n. Por el contra­
rio, "lo que se quiere cs precisa­
mente recibir dólares para pagar 
el déficit de la balanza comer. 
cial". 

Es un lenguaje duro para 
quien representa a un sector tra­
dicionalmente conservador de la 
sociedad uruguaya. Y dura fue 
tam bién la respuesta dei gobier­
no, que prohibió a la Federaci6n 
Rural que realizara su Congreso 
en Montevideo, la capital dei 
país: "Las ràzones que adujo 
era que se queria evitar que posi­
bles agitadores externos pertur­
baran el Congreso, pero nadie 
cree en la sinceridad de ese argu­
mento. Simplemente se temi6 
que un acontecimiento tan im­
portante (concurrieron cerca de 
diez mil productores) se trans­
formara en una manifestaciõn 
popular. El sector agropecuario 
está postrado, la industriava por 
el mismo carnino y, en definiti­
va, los asalariados y las clases 1 
más modestas están pagando los 
gastos de una situación absurda: 
un país pobre, con una produc­
ción arruinada y un Estado rico 
que gasta como ningún gobiern~ 
en la historia dei país gastó." 

;.Podría modificarse el pano­
rama con una apertura política? 
Terra responde que ''no me gus­
ta dudar de las intenciones de la 
gente" y por lo tanto se debe 
creer en la sinceridad de los mili­
tares que prometieron "volver a 
sus funciones específicas". 

Los ganaderos comienzan a 
concebir el retomo a la normali­
dad institucional como "un pre­
rrequisito imptescindible para 
superar sus dificuJtades ya que, 
en un gobiemo con representan· 
tes dei pueblo, todos los abusos 
en pro de la concentración de la 
nqueza y en beneficio de peque­
nos grupos financieros y grandes 
empresas no se hubieran procfu­
cido. Lo primero es reconquistar. 
la libertad", enfatiza. D 

Mario Augusto Jakobskind 
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ANGOLA 

Crece el apoyo internacional 

En su gira por los países de Africo y de Europa, 

el presidente José EJuardo dos Snntos pudo 
e\-aluar la extensi6n de la solidaridad con el 

La invasibn a Angola por tro­
pas sudafricanas ha desaparecido 
dei noticiario internacional, lo 
que no significa que haya termi­
nado. A1 sistema transnacional 
de comunicaci6n no Ie interesa 
informar acerca de la agresión 
dei régimen racista de Sudáfrica, 
pues no es fácil ocultar que la 
responsabilidad de esa aventura 
recae sobre el gobiemo Reagan 
y sus aliados europeos. 

La destrucción, no sólo de 
posiciones militares sino de toda 
la infraestructura económica de 
la región, pone de manifiesto 
que la meta de los racistas suda­
fricanos es transformar a las pro­
víncias fronterizas en tierra arra­
sada. E1 puente sobre el rio 
Cunene, al sur dei país, fue des­

truido por segunda vez a raíz de 
los bombardeos. Los prop1os 
sudafricanos lo habían inutiliza­
do en 1975, cuando intentaban 
impedir la independencia de An­
gola. La reconstrucción costó 
casi un millón y medio de dóla­
res. 

Crece sin cesar el número de 
personas obligadas a abandonar 
sus hogares a causa de la guerra. 
La cifra llega a 150 mil. Ade­
más, cerca de medio millón de 
angolanos surenos fueron afecta­
dos por la seca, lo que agravó los 
problemas. Una misión de la 
ONU enviada al sur dei país cal-

pueblo angolano y el rechazo a los 
racisw de Sudáfrica. 

Luís Rodrigues dos Santos 

culô q11e Angola necesita, para 
atender a sus necesidades apre­
miantes, más de 12 millones de 
dólares. 

En el plano diplom&tico 

En medio de ese difícil 
panorama el gobiemo angolano 
se lanza a una contraofensiva di­
plomática de gran penetración. 
Y decimos contraofensiva por­
que el gobiemo de Pretoria y 

sus aliados occidentales toma­
ron la iniciativa de la ofensiva, 

desfigurando las razones de la 
guerra. 

EI pueblo angolano cuenti 
con la solldaridad internacional 
particlllarmente dei campo socia­
lista, de Africa y de sectores pro­
gresistas dei mundo árabe. Cuan­
do se conociô la intensidad dt 
ataque racista, las cancillería1 
afro-árabes fueron objeto de una 
amplia actividad diplomática. St 
buscaba coordinar el apoyo 1 

Angola. Mozambique, Argelie 
Libia, Tanzania y Nigeria oírc 
cieron asistencia militar; y ~ 



misma dec1s16n adoptaron los 
países de la Línea de Frenle en 
la reciente reuni6n de Lagos. EI 
presidente de Kenia, Ara., Mol, 
también presidente de la Organ1-
zaci6n de la Unidad Africana 
(OUA) exhortó a apoyar mili· 
tarmente a Angola y expresó que 
''la agresi6n contra un Estado 
africano debe ser considerada co­
mo una agresión a todos los de­
mâs" 

Angola aún no ha utifüado su 
derecho, reconocido por la Carta 
de la ONU, a reivindicar dicbo 
apoyo, pero el hecho en si mismo 
ya es relevante pues algunos de 
los países que defendieron esa 
posición tcn ían actltudes vaci­
lantes y eran, hasta hace poco 
tiempo, proclives ai diálogo con 
Pretoria. Ello refleja el avance 
de la conciencia y de la unidad 
provocadas por la lucha contra 
el régimen sudafricano. 

EI apoyo internacional 

En la ONU Angola ha recibi­
do un apoyo casi unânime y a 
nível de los países no alineados 
la re1teración de esa solidaridad 
ha sido una constante. El res­
paldo internacional es amplio y 
aun en los Estados Unidos, don­
de el gobierno Reagan es el la­
boratono y el cerebro de la agre­
sión sudafricana, se empieza a es­
tructurar un movimiento de re­
sistencia a esa política y de apoyo 
ai pueblo angolano. 

En el mes de octubre se reali­
zó en Nueva York una conferen­
cia de apoyo a la lucha de los 
pueblos dei Africa Austral y de 
rechazo a1 apartheid. La asam­
blea, que dur6 tres dias, tuvo 
lugar en la iglesia de Riverside y 
el presidente de la m15ma, Lennox 
Hinds, exprcs6 en la oportuni­
dad que era "el primer paso para 
organizar a lo largo dei país Ja re­
sistencia contra la política de 
Reagan y sus efectos en el Africa 
Austral''. 

Esa solidaridad fue constata­
da por el presidente dei MPLA­
Partido dei Trabajo y de la Re-
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Los sudafricanos no atacaron sólo objetivos miliwes, sino que intcntaron destruir toda la infraest.ructura económica 

pública Popular de Angola, José 
Eduardo dos Santos, en una gira 
realizada a través de diversos 
países europeos y africanos. 

Tanto en Hungria y en Alema­
nia Oriental, como en Bulgaria, 
el presidente dos Santos enfatizó 
la identidad de princípios y accio­
nes en la lucha por la construc­
ción dei socialismo. Formuló 
asimismo importantes declara­
ciones en Libia con respectõ a 1a 
situación africana y sobre los de­
beres de la solidaridad interna-

cional en la lucha contra el racis­
mo. 

No bastan las intenciones 

"Es necesario - dijo el pre­
sidente José Eduardo dos San­
tos -que los pueblos se umm 
para combatir el apartheid. Pe­
ro no bastan las intenciones. 
Hay que pasar a la acción, tanto 
en el terreno militar como en el 
político y diplomático". "EI 
gobiemo norteamericano tione 
que asumir sus responsabilidades 



en el contmente africano r lo 
que debe ser apovado en Afriea 
no es ciertamente el régimen de 
Pretoria. Los pueblos deJ Afri­
ca .\ustral que luchan por la li­
bertad. rnunrarãn .. , agregó eles­
t3dtsta angolano. 

La ,isita dei presidente José 
l:Juardo dos Santos a Francia 
fáe mu} sifn ficativa. En dtcha 
opc,rtumdad el dingente- angola· 
no destacó las "pos1c1ones pos1· 
uvas de ese pais en reladón ai 
problema de la liberac1ón de los 
pueblos·· 

EI gobierno Reaµan está re­
sucitando el ,iejo proyecto colo­
maltSta de insta1ar en et sur de 
Angola una e~pecie de Estado ta· 
pon donunado por los grupos 
fantoches de la Unita. con el 
obJeto de aislar poliuca r mili· 
tam1enté' 9 :--:amibia } a su mo,i· 
mienco de tibera.::ion.} de ser un 
factor de· de sesta bihzación per· 
manenu: dei l!Obierno angolano. 

EI presidente dos Sancos co­
noce por experieneta el precio 
de la lucha librada en su pais. 
\ por ello sohcuó ai presidente 
Muterrand que eJerza "su mflu­
encia para fa,·orecer una solu­
c16n adecuada a la grave situa­
c16n que impera en el Afnca Aus­
tral a causa dei aparthe1d y dei 
conllicto en ~am1bia" Dicha 
sohcitud fue b1en rec1b1da por el 
i;:obiemo francés y logr6 un am· 
pilo apoyo mternacional. 

··Esta s1tuación - concluyó el 
presidente angolano - nos con· 
duce a un enfrentamiento arma­
do cuyas consecuenCias son de­
sastrosas, no sólo para los países 
afncanos. sino para los que ue­
nen mvers1ones en la región. So­
mos favorables a cualquier ges­
t1ón qu ! propicie una solución 
pacífica" acentuó. 

Casi \imuttáneamcnte. Sam 
NuJoma presidente de l.t Swapo 
(Orgaruza-ión de los Pueblos dei 
Sudoeste Africano-Namíbia). dc­
clar6 en Washmgton : "La admi· 
mstraCión Reagan es el principal 
enemigo dei pueblo de :'üm1bia, 
deb1do a su colaboración con el 
rég1men racista de Pretoria.'" O 

SEN EGAL/GAMBIA 

Nace un país ... 
con fórceps 

\tilitnnnente ocupada por Senegal, Gambia se 
fusionará con el in\'asor. AI precio de perder su independencia, 

la élite local se previene de amennzas revolucionarias 

Alice Nicolau 

Sir Dawda Jawara 

En las últimas semanas de 
I 981 o las primeras de 198:? un 
nue\'O país nacerá en Africa 
Occidental y dos dejarán de exis­
tir: Senegal y Gambia van a fu. 
sionarse en la nueva República 
de Se negam bia. Esa unión tem­
torial había sido postergada du­
rante 20 anos y todo indica que 
será concretada a la fuerza y no 
por consenso. La unión de csos 
dos países aún debe ser aprobada 
por los respectivos parlamentos, 
pero todos los preparativos indi­
can que Senegambia no va a na­
cer baJo el signo de Ia legalidad 
sino bajo el de ta violencia. 

La integrac16n de Gambia al 
territorio de Senegal parece im­
puesta por el destino. Por su geo­
graf ía, su economia y su pobla· 
ción Gambia está estrechamen­
te integrada a Senegal. Sin em­
bargo, ocho décadas de domínio 
colonial britânico crearon en esa 

estrecha fraJ\la de tierra una rca­
lidad histórica que distingue a un 
pais dei otro. 

Aunque tiene apenas doce mil 
kilómetros cuadrados de superfi­
cie Gam bia está marcadamente 
dividida entre la zona rural, con­
tinental, donde vive la mayoría 
de la poblacíón, con sus estruc­
turas sociales tradicionales, y 
el sector urbano, insular, donde 
la presión cultural y económica 
de la metrópoli se ha dado de 
forma más intensa. Senegal, en 
cambio, fue una colonia france­
sa, gira en la órbita económica 
dei franco y sus instituciones 
han trasplantado modelos galos, 
diferentes de los predominantes 
en Gambia. Se perpetúa así una 
dívisí6n que naci6 dei arbitrario 
reparto colonial de Africa. 

EI poder polftico en Gambia 
está concentrado en la capital, 
Baitjul, situada en la isla de San­
ta Maria. Sus habitantes son 
mestizos occidentali7.ados, de 
etma akus inmig.rados el siglo 
pesado de S1erra Leona, a conse­
cuencia de una conexión pasaje­
ra entre las dos ex colonias bri­
tánicas. 

Los akus dominan la admims­
tración y el mundo de los nego· 
cios. Forman una élite político­
empresarial cn la que se basa el 
régimen de sir Dauda Jawara. 

Raíces turísticas 

Esta élite ha aprovechado en 
su propio benefício las circuns-



tanoias particulares de Gambia, 
país-do enclavado dentro de 
otro. La primcra obligación de 
todo Estado es defenderse. En el 
caso do Garnbia uma hipotética 
agresi6n externa s6lo podría ve­
nir de Senegal. Y por las dispari­
dades de tamano, una eventual 
invasi6n seda muy difícil de 
contener. Así, en 1966 los gam­
bianos resolvieron pragmática­
mente el problema, firmando 
con Senegal un tratado que 
pone en manos del gobierno de 
Dakar la defensa del territorio. 
AI mismo tiempo, en el terreno 
económico Gambia aprovechó su 
posici6n geográfica para crear un 
puerto libre, con tarifas aduane­
ran más reducidas que en el pais 
vecino, a fin de facilitar la pene­
traci6n de capitales extranjeros. 

El hecho de disponer de un 

Cambia 
área - 11.295 km2 
poblaci6n - 600 mil 
PNB - USS 120 millooes 
94 por ciento de analfabetos 
renta per cápita - USS 215 

Senegal 
área - 196.192 krn2 
población - 5.S milloncs 
PNB - US$ 2.236 millones 
94 por clento do analfabetos 
renta per cápita - USS 430 
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excelente canal de navegaci6n, el 
rio Garnbia, y las facilidades por­
tuarias dejadas por la administra­
ci6n colonial, propiciaron la 
transformaci6n dei puerto libre 
de Banjul en un gran centro de 
contrabando de Africa Occiden­
tal. Con las puertas abiertas de 
par en par a los intereses econó­
micos internacionales ello no 
hizo sino profundizar la enajena­
ci6n de la soberania al capitalis­
mo europeo. 

Este proceso culmina con el 
boom turístico desatado a partiJ 
de que el escritor norteamerica­
no Alex Halley proyect6 ai país 
internacionalmente con el libro 
"Raíces". 

Las exportaciones de caca­
huates, los lucros del contraban, 
do y dólares de los turistas son 
los tres pilares de la "autono-

MAURlTÂNIA 

mía" económica de Gambia e in­
cluso de una prosperidad relati­
va, s1 se la compara con Senegal 
Así, Cambia no demostraba nin­
guna prisa por hacer realidad el 
viejo proyecto de fusi6n con Se­
negal. Los senegaleses, por su 
parte, tampoco presionaban mu­
cho en ese sentido. 

En 1980, el ases1nato de un 
oficial superior de las Fields E-or­
ces (Fuerza militar de Gamb1 
integrada por 500 homb Sl 
VÍÓ de excusa para que el 0 obicr­
no de Banjul acusaSt: a Libia de 
planear un golpe de Estado con­
tra e! presidente Dauda Jawara. 
Con el pretexto de "establecer el 
orden", Senegal envi6 cerca de 
400 para cai distas a Gam bia. La 
fuerza interventora se retiró una 
semana después. 

La ruptura 

La ruptura de releciones di­
plomáticas con Libia, una res­
tructuraciôn ministerial, el aJus­
ticiamiento dei responsable por 



el asesinato dei oficial y la pros­
cripci6n dei grupo opositor "Mo­
vimiento por la Justicia en Afri­
ca'' fueron las consecuencias más 
palpables de ese intento de golpe 
de Estado. 

Presintiendo la inestabilidad 
gambiana, Senegal volvió a plan­
tear la antigua tesis de unifica­
ción, pero el régimen de Banjul 
no compartió la propuesta. Pese 
a las divergencias, Senegal inten­
sific6 las r~laciones económicas 
con el Estado vecino, acelerando 
las obras de aprovechamiento dei 
r o Gambia y la construcción de 
dos reprnsas. 

En la madrogada dei 30 de ju­
lio, mientras el presidente Jawa­
ra asistía en Londres al casamien­
to dei príncipe Charles. un Con­
s 10 Supremo de la Revolución, 
integrado por nueve civiles y tres 
militart:s, tomó el poder en Ban­
Jul ) anunció la instauración de 
un régimen socialista, acusando 
a1 gobiemo de nepotismo, triba­
lismo } corrupción. EI movi­
miento rebelde era liderado por 
Kukli Samba Sanyang, dirigente 
dei clandestino Partido Socialista 
Revolucionario de Gambia. 

AI enterarse de la crisis, Jawa­
ra Uamó por teléfono al presi­
dente de Senegal y le solicitó el 
envio de tropas para reprimir la 
msurrección. De inmediato el 
rnandatario depuesto tomó un 
avión hacia Dakar, en compaiiía 
de dos agentes dei SAS (Special 
A1r en•ice), la tropa de élite dei 
ejército inglês, responsable entre 
otros "trabajos sucios", de la re­
presión en Irlanda dei Norte. 

Mientras los soldados senega­
leses desernbarcaban en Banjul y 
exterminaban a los insurrectos, 
los dos agentes británicos libera­
ban a la mujer de Jawara, secues­
trada por los rebeldes, y agilita­
ban la salida del país de 850 
asustados turistas británicos que 
se ttabían refugiado en los hote­
les de lujo de la capital. 

No se sabe aún qué ocurrió 
realmente durante las 200 horas 

en que el Consejo de la Re,olu­
ci6n enfrent6 a las tropas inva­
soras. Cuando la resistencia fue 
sofocada, las autoridades de 
Gambia reconocieron que el le· 
vantamiento tuvo amplio apoyo 
popular. No cabe la menor duda 
que sin la intervencí6n de fuer­
zas extranjeras no hubiern sido 
posible el retomo de Jawara a 
Banjul. La poblaciõn de las ba­
rriadas periféricas enfrentõ a 
mano armada a los soldados 
senegaleses. con el apoyo de nu­
merosos integrantes de las Field 
Forces, policias e incluso miem· 
bros del partido de gobiemo. Je­
fes reli.F.iosos de la província 
senegalesa de Casainance (situa­
da al sur de Senegal y prãctica­
mente aislada dei resto del pais) 
adhirieron al movimiento garn­
biano y formularon su protesta 
ante el gobiemo de Oakar, en 
una clara posición de apoyo al 
gobiemo revolucionaria de Gam· 
bia. 

El nuevo régimen fue aplasta­
do tras días de combate, que de­
jaron un saldo de más de 500 
muertos. Gran parte de la capital 
fue destruída, pnnc1palmente las 
zonas más pobres. No hay noti­
cias sobre el destino de Sanyang, 
que habria sido eJecutado, así 
como Pintou Georges, otro diri­
gente del Partido Socialista Re­
volucionaria, y Cora Gil, jefe dei 
Movirniento por la Justicia en 
Africa. EI líder dei Partido Con­
vención Nacional, Sherif Diba, de 
gran ascendencia entre las pobla­
ciones de etnia mandínga, fue 
detenido y se desconoce su 
destino. 

Crisi.s económica 

La rebelión coincidió con una 
crisis profunda de la economia 
gambiana. La cosecha de caca­
huates cayó de 17 5 mil to nela· 
das en 1976 a 80 mil en 1978. EI 
turismo europeo se redujo consi­
derablemente por causa de la re­
cesión mundial. La crisis interna 
afectó a los sectores más pobres 
de la población mientras altos 

funcionarios continuaban enri· 
quec1éndose con el contrabando. 
La ayuda concedida por el Fon­
do Monetario Internacional fue 
poco t:fectiva, pucs e! impacto 
de los préstamos propiciõ la in­
flnción, agravando los problemas 
ya existentes. Una sucesión de 
escândalos conmovi6 la élitc po­
lítica y económica dei país, y en 
violentas manifestaciones las ma­
sas ~anaron las calles cn protesta 
con tro la cares Ua y la inj usticia 
social. 

Unidos en el miedo 
I 

Senegambia nacerá así de una 
imposiciôn de Senegal, sobre un 
Estado militarmente invadido y 
ya carente de todo poder y sobe­
rania. EI temor dei restaurado 
preS1dente J awara y los privile­
giados de Gambia cre6 las condi­
ciones de la unificación, que de­
bia haber sido el resultado de un 
proceso de integración, de un 
diálogo entre iguales, capaz de 
superar paso a paso las disparida­
des económicas y sociales here­
dadas dei colonialismo. 

Un régimen socialista como el 
que los rebeldes quisieron im­
plantar en Gambia seria una 
amenaza intolerable para Sene­
gal, donde también se registra un 
descontento creciente con la co­
rrupción. Pero la anexión que 
se instrumenta es desaprobada 
por 8 de los 9 partidos de oposi­
ción senegaleses y puede agravar 
más aún las dificultades que el 
régirnen de Abdou Diouf, here­
dero político de Leopold Sen­
ghor, está enfrentando. Consu· 
mada la anexión a Senegal, pro­
bablemente la burguesia gambia­
na pasará a estimular un "micro­
nacionalismo" destinado a apo· 
yar los intereses del contraban­
do, cuyo contrai será disputado 
por los senegaleses. Esos factores 
han provocado un clima suma­
mente pesirnista en torno al fu­
turo de Senegambia, que dista 
mucho de ser un paso firme ba­
cia el vi.ejo sueiio de la urudad 
africana. O 



SENEGAL 

La herencia 
de Senghor 

EI principal dirigente de la oposición denuncia 
las trampas dei régimen y exige elecciones 

Micael.a Ramada 

La invasión de Gam bia y la 
anunciada "unificación" con Se­
negal, atrajeron nuevamente la 
ateoción internacional sobre la 
política de Dakar. AI fin y ai 
cabo Senegal es conocido mun­
dialmente por la imagen social­
democráta dei ex presidente Leo­
pold Senghor, poeta de la "ne­
gritud" que se retiró para abrir 
paso a un sucesor formado en su 
misma escuela. No es fácil conci­
liar esos postulados con la ocu­
pación militar de un país vecino 
para aplastar un levantamiento 
de jóvenes oficiales nacionalistas 
con amplio apoyo popular. 

Pero la fachada democrática 
esconde una especie de dictadura 
institucionalizada y la partida 
inesperada del viejo líder senega­
lês no fue un acto de generoso 
desprendimiento, sino una medi­
da destinada a evitar un previsi­
ble revés político. 

La oposición senegalesa, so­
metida durante largos anos a 
todo tipo de trarnpas legales y 
electorales, demostró su vigor en 
las elecciones de 1978. En esa 
oportunidad el político indivi­
dualmente más votado fue Abdu­
laye Wade, secretario general dei 
Partido Democrático Senegalês' 
(PDS), un intelectual de gran 
arraigo campesino. 

Cuando Senghor decidió dejar 
en la Presidencia a Abdou Diouf, 
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Wade lo acusó de "dar un golpe 
de Estado constitucional" y 
comparó la situación con la de 
Marruecos: "Allá, el rey entrega 
el trono a su hijo, y aqui Sen­
ghor entrega la presidencia a su 
hijo espiritual". 

Un proceso en etapas 

En una larga conversación 
con cuadernos del tercer mundo, 
Wade analizó la polltica de su 
país desde la independencia, en 
1960. En aquel momento ( 1960. 
1965) se adoptó una Constitu­
ción pluripartidaria. Sin embar­
go, en poco tiempo Senghor di­
solvió los partidos de oposición. 
Wade establece un segundo pe­
riodo en la vida institucional de 
su país que iria de 1965 a 1974, 
cuando "había un partido único 
a pesar de que constitucional­
mente se contemplaba la posibi­
lidad de varios partidos". 

En 1974, por motivos de or­
den interno y externo, Sen,mor 
abre un tercer periodo, autorizan­
do la reorganización partidaria. 
"El gobiemo atravesaba una si­
tuación difícil. Senegal había 
sido e! último pais africano en 
romper relaciones con Israel y 
tenía muy mala reputación en el 
continente. Con 95 por ciento 
de musulmanes en Senegal, la si­
tuaci6n no !e era favorable". 

Durante un viaje a Portugal 
Senghor reconoce por primera 
vez que estaria dispuesto a per­
mitir la reorganización de los 
partidos, inclusive de los mands­
tas, "porque no podrían prospe­
rar en un país musulmán". En 
esa época Wade era miembro dei 
Equipo de Expertos Económicos 
de la Organización de Unidad 
Africana (OUA), ejerciendo sus 
funciones en Somalia. Alentado 
por la promesa de Senghor, Wa­
de decide entonces regresar y 
crear un ouevo partido:"Senghor 
me consideraba un gran intelec­
tual pero no creía que yo tuviera 
capacidad para ir a trabajar junto 
a los campesinos". 

Abdulaye Wade se establece 
en el interior dei país en 1974. 
En aquella época, pesados ya 14 
anos de la independencia, los 
campesinos continuaban vivien­
do dei cultivo dei maní, dei que 
vendían toda la cosecha al go­
bierno, a través de la Oficina Na­
cional de Comercialización, crea­
da con la consigna de "ayu­
dar a implantar el socialismo". 
Peio el precio pagado por e! ma­
ní se mantenía sin alteraciones 
desde antes de 1960, a pesar de 
los aumentos dei precio interna­
cional. 

"Esa expJotación permitió el 
desarrollo urbano dei país, pero 
los campesinos seguían viviendo 
como en el siglo XIX", sefiala 
Wade. "Si por las lluvias, o 
cualquier otra dificultad climáti­
ca, los campesinos no podían de­
volver al gobiemo el equivalente 
en granos de lo que habian reci­
bido, eran detenidos. Comenza­
mos a denunciar por radio esta 
situación y la medida fue supri­
mida". Otra de las reivindicacio­
nes campesinas que Wade consi­
guió arrancar dei gobierno fue el 
pago en dinero y no en vales 
para ser cambiados en tiendas de 
raya. La popularidad dei Partido 
Democrãtico Senegalés (PDS), 
de Wade, ya era notorio en víspe­
ras de las elecciones de 1978, 
pero Senghor confiaba en ganar­
las con holgura. "Poco antes de 
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las elecciones Senghor me llamó 
para preguntarme quê pensaba: 
'Usted está derrotado' fue mi 
respuesta. Y Senghor se compro­
metió a aceptar los resdtados: 
'Si el pueblo no me quiere, me 
iré,." 

Derrota y negociación 

Las elecciones dieron, "pese a 
todos los fraudes", 48 por ciento 
de votos para el PDS. Senghor te­
nía que aceptar una segunda 
vuelta. Wada nuevarnente es lla­
mado por el presidente. Le dicen 
que van a aceptar que tenga 25 
diputados (en una Câmara de 
100). " Apelé a la Corte Intl;rna­
cional de Justicia y a Kurt Wal­
dheirn", relata Wade. "Teníamos 
apoyo popular pero caiecíamos 
de una sólida organización parti­
daria, porque nuestro partido es­
taba en sus comienzos, con ape­
nas cuatro anos de vid::a". Wade 
sintió que La correlación de fuer­
us estaba del lado dei gobierno, 
que no vacilaria en recurri r al 
fraude en una eventual segunda 
vuelta. " Despuês de muchas re­
flexiones aceptamos que no hu­
biera ba,'otage. Pero el gobierno 
violó lo converudo y apenas nos 
reconoció 20 !)Or ciento de la vo­
tación, lo que después se tradujo 
en 18 diputados" . 

Senghor conocía, sin embar­
go, la situación real: "Convenci-

do entonces de que el movimicn­
to popular era irreversible, com­
prende ljUe no puede pensar en 
presentarse para otras elecciones, 
y comienza a planear su salida". 

Antes de retira.rse el nnciano 
presidente decide "limpiar el te­
rreno" y establece por ley que 
sólo pueden existir tres comen­
tes políticas: la socialista, la libe­
ral-democrática y la marxista. La 
ley establece también que el par­
tido más antiguo escogerá prime­
ro cual de las corrientes pretende 
adoptar. la oficialista Unión 
Progresista Senegalesa (UPS) cs­
coge la corriente socialista y 
cambia su nombre para Partido 
Socialista. 

" Los comunistas escogen la 
corrien te marxista y así, cuando 
me llega el momento de escoger, 
sólo me quedaba la opción 'libe­
ral-democrática' '', afirma Wade. 
"AJgunos sectores del partido 
querían pasar a otros métodos 
de lucha. Pero yo los convenci 
de que teníamos que aceptar. La 
ley nos obligó a modificar el pri­
mer artículo de nuestros estatu­
tos, que definían a nuestro parti­
do como socialista. Ahora tenfa 
que decir que adoptábamos la 
Hnea liberal-democrãtica. Si Ma­
quiavello no hubiera existido. 
seria Senghor", ironiza Wade. 

"Otro articulo constitucional 
modelado según las necesidades 
dei régi.men establece que en 

caso de renuncia dei presidente, 
el primer ministro asumc hasta 
completar el mandato. Cuando 
remmció Senghor, automática­
mente el poder pasó a su primer 
ministro, Abdou Diouf, hasta fe­
brero de 1983, cuando hnbrá 
nuevas elecciones", dice Wade, 
que califica al presidente actual 
de "un nuevo Maquiavello". 

Una nueva ley sobre organiza­
ciooes partidarias permite ahora 
ai PDS a volver a definirse socia­
lista y autoriza la creación de 
nuevos partidos políticos. Entre 
ellos el Agrupamiento Nacional 
Democrático, de Cheik h Anta 
Diop, que no tenia existencia le­
gal. 

"Los jóvenes radicales no 
esta ban con nosotros", afirma 
Wade. "Apoyaban a Diop por 
sus posiciones ultras. Decían q ue 
el día qne su grupo fuese recono­
cido, nuestro partido acabaria. 
Sin embargo, cuando dio sus pri­
rneras declaraciones públicas al 
salir de la ilegalidad elfiasco fue 
total. Diop afirmó que la crisis 
energética se superaría con la 
sust1tución dei petróleo por hi­
drógeno y que había que desa­
rrollar las lenguas nativas. Ese 
fue todo su mensaje a la nación'~ 
Wade seiiala que el Agrupamien­
to Nacional Dernocrãtico atravie­
sa hoy por una crisis, agravada 
por el apoyo de Diop a la inva­
sión senegalesa en Gambia. A jui-

OETENIOOS 
MILIT ANTES DEL PDS 

clonai no estaba en peligro y cuyo pueblo no es­
taba amenazado por ninguna fuena externa. EI 
PDS está siendo víctima de una caza de bruju", 
afirma el periódico angolano. Las fuentes citadas 
por el díario estiman que la campa.õa está orienta­
da contra los principales miembros de! PDS, par­
ticularmente con tra su secretario general, Abdu­
laya Wade. 

D En los últimos dfas de septiembre el gobi.:r­
no de Dakar desencauenó una Mmpana de 

detención de militantes dei Partido Democrático 
Senegalês. Según UJ1a opinión publicada- por el 
"Jornal' de Angola" las detenciones estarían im­
plicitamente vinculadas a la condena por parte 
dei PDS de la interveoción de tropas senegalesas 
en Gambia. 

"El PDS fue la única organización de la oposi­
ción que condenó la intervención directa dei ejér­
cito senegalês en un país cuya independencia na-
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El gobierno acusa ai PDS de .. prácticas subver­
sivas'', intentando demostrar que el Partido de 
Wade pretende tomar el poder por Ja fuerza. Sin 
embargo, el propio Abdulaye Wade negó la acu­
sación y afirmó que su putido "siempre previó la 
conquista dei poder en Senegal por la via demo­
crática". 



cio de Wade, una vez terminado 
el mito de Diop, nadic duda en 
Senegal de que el Partido Demo­
crático Sencgalés es cl más im­
portante dei país. "Tenemos la 
mayoría de Senegal de nucstro 
lado", afirma. Explica que "los 
marxistas cstán trabojando con 
el PDS" y que su partido "reivin· 
dica elecciones verdaderas, ahora 
o en 1983, pero con nueva legis­
lación electoral". 

La plataforma dei PDS tiene 
5 puntos centrales: 1) Establecer 
la democracia; 2) Alcanzar la 
verdadera independencia nacio­
nal, 3) Explotar los recursos na­
turales con capitales nacionaJes 
(el 80 por ciento de la industria 
senegalesa está en manos de capi­
tales extran.,eros); 4) Priorizar la 
unidad africana; 5) Apoyar a to­
dos los movirnientos de libera­
ción. 

El Partido Democrãtico Sene­
ga)és, fue, después dei Frente de 
Llberación de Argelia, el segun­
do grupo político que reconoci6 
ai Frente Polisario, coherente 
con ese último postulad~. 

Para Wade la situación de Se­
negal es crítica: "El país está en­
deudado hasta cl cuello. El Parla­
mento pide veintc anos para pa­
gar la deuda pero eso equivale a 
una moratoria. De una produc­
ci6n de un millón de toneladas 
de maní pasamos a doscientas 
mil toneladas. Las empresas es­
tãn cerrando sus puertas y crec·e 
cada dfa el desempleo". 

4Qué piensa el ejéráto? 

El dirigente dei Partido De­
mocrático estima que si bien los 
oficiaJes no están politizado~. no 
es probable que haya un golpe 
de Estado. ''No hay tradición de 
golpe en Senegal", dice. 

"El ejército va a respetar el 
resultado electoral si oosotros 
ganamos. Tenemos muchas sim­
patías entre la Gendarmería". 

Cuando Wade acusó a Sen­
ghor de dar un "golpe constitu­
cional" aJ entregar el poder a 
Diouf, el gobiemo lo acus6 de 
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"fomentar un golpe de Estado". 
Diouf se apresó a decir que no 
había que mezclar a los militares 
en la política porque podia apa­
recer "un teniente Rawlings". Se 
referia a la situación de Ghana, 
donde el teniente Rawlings dio 
un golpe de Estado, derrocó a1 
corrupto régimen dei general 
Akuffo, fusi16 a todos los impli­
cados en casos de corrupción, y 
convoc6 elecciones libres. 

Consultado sobre la interven­
ción de Senegal en Cambia y so­
bre la anexión de aquel país, 
Abdulaye Wade respondió que 
desde 1977, cuando hubo ele<> 

ciones fraudulentas, la poblaci6n 
de Garnbia está frustrada, en es­
pecial los j6venes. Reconoce que 
los oficiales rebeldes cometieron 
errares (el más grave, para Wade, 
haber firmado que implantarían 
la dictadura dei proletariado), 
pero reconoce que el golpe tuvo 
apoyo popular. Condena la inter­
venci6n de Senegal y estima que 
"si bien la unión de los dos paí­
ses es un sentirniento mayorita­
rio en la población senegalesa y 
gambiana, eso no puede impo­
nerse de arriba para abajo, sin 
una consulta popular sobre las 
formas de la unificación". O 
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IDEAS 

Socialismo 
y democracia 

El Libro Verde de Muammar Khadafi es analizado en 
Caracns por cientos de intelectuales y políticos de cinco 

continentes 

Mohamed Safem 

Ahmcd Shahti habla cn la scsión inaugural dei Coloquio. En cl presidium (de izquicrda a derccha), Domingo Alberto Rangel de V_cnezuela: 
Mohamcd Musag, de la univcrsidod libia de Bcnghnzi; Pedro 

Duno, coordinador de cstudios de postgrado de la Escueln de Filosofia \"Cnezolana; Roberto Ruiz, decano de la Facultad de Humanidades de la Univcr.;idad Central de Venezuela: Clodomiro Almevda. ~ereta.cio 
general de la Unidad Popular chilena y Héctor Mujica, presidente dei 

Colegio de Pen 0<11stas y dirigente dei Paru do Comunista Vcnezotano 

Los encuentros y desencuen­
tros entre democracia y socialis­
mo, reUgión y cambio social, 
partidos políticos y participa­
ci6n popular, la muJer y el femi­
nismo fueron ampliamente de­
batidos en Caracas entre el 12 y 
el 15 de noviembrc durante el 
Tercer Coloquio internacional 
sobre el pensamiento de 
Muammar Khadafi, organizado 
por la Escuela de Filosofia de la 
Universidad Central de Venezue­
la. 

Las tesis centra1es dei Libro 
Verde fueron examinadas, defen­
didas y cuestionadas -en un de­
bate a veces profundo, a vcces 
enardecido pero siempre libre e 
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irrestricto por 350 filósofos, 
sociólo~os, teólogos, dirígen tes 
políticos y sindicaUstas de todo 
el mundo En un encuentro apa­
s1onante y apasionado, el colo­
quio congregó "al aceite y el vi­
nagre", como dijo un orador. 
AIH había un delegado de Soli­
darnosc y un representante dei 
PC polaco, clérigos católicos, 
protestantes e islâmicos, guerri­
lleros palestinos y salvadorenos, 
políticos democrist1anos, social­
demócratas anarquistas y marxis­
tas (en todas sus vertientes). 

Lamentablemente, sin embar­
go, una arbitraria decisión dei 
gobierno venezolano frustró lo 

que debia ser e! momento cul­
minante de la reunión: una 
transmisión televisiva directa y 
bidireccional entre Tripoli y Ca­
racas que hubiera permitido la 
participación en el encuentro del 
autor dei L1bro Verde. Ya estaba 
contratado el canal de satélite 
por el cua1 el coronel Khadafi 
respondería personalmente a las 
prcguntas, críticas y observacio­
nes de los delegados, cuando a 
último minuto una decisión mi­
nisterial impidió la transmisión. 
EI pedido que los asístentes uná­
nimemente dirigieron ai presi­
dente venezolano Luís Herrera 
Campins, invocando la libertad 
de expres16n y la tradición de­
mocrática dei país sede, no fue 
suficiente para revocar esa deci­
sión -probablemente originada 
en presiones externas muy fuer­
tcs e iníluyentes en el Palacio 
Miraflores y la pantalla televisi­
va gigante que presidia la sala 
permanec16 apagada dur!mte 
cuatro dfas, como silenciosa 
advertencia de que hay intereses 
poderosos que se sienten afecta­
dos por el mero debate de los 
grandes temas de la revolución 
contemporánea. La prohibición 
no fue explicada oficialmente, 
pero el diario EI Mundo, que 
pretend16 crear un escândalo por 
cl mero hecho de que el Líbro 
Verde fuera distribuido gratuita­
mente, argumentó que "oingún 
Jefe de Estado puede entrar ai 
país sin protocolarizar su presen­
cia", aunquc sea una entrada so­
lamente televisiva. 

EI doctor Pedro Duno, deca­
no de la Escuela de Filosofía y 
presidente del Comité Organiza­
dor prometió que la Universidad 
estudiaria las implicaciones de 
esa decísión en la teoria y la 
prãctica de las comunicaciones 
modernas. "En un país con líber­
tad de expresióo garantizada -se 
preguntó- l,acaso no tengo yo 
derecho de Uamar a Tripoli y ha­
blar por teléfono con el coronel 
Khadafi? Y entonces, i,pOr qué 
no puedo también verlo? La Uni­
yersidad ,entrai de Venezuela 
t~ 59 



estudiará los aspectos jurídicos 
de esa decisión y la denunciarã 
como un atropello a la libertad 
de infonnación". 

No obstante, las tesis centrales 
de la "Tercera Teoría Universal" 
fueron brillantemente defendidas 
por una delegación de universita­
rios libios presidida por Ahmed 
Shahti, quien se desempeiió como 
ministro de Relaciones Exterio­
res de la Yamahiriya Libia hasta 
que en 1977 fueron abolidos los 
ministerios y actualmente enca­
beza el Centro Internacional 
para el Estudio y la Invest.igación 
sobre el Libro Verde, con sede 
en Tripoli. 

Quienes ooncurrieron al colo­
quio con simpatias por la revolu­
ción libia pero dudas sobre la so­
lidez de su orientación ideológi­
ca se retiraron de él agradable­
mente sorprendidos. Los ideólo­
gos de la Tercera Teorfa Univer­
sal la fundamentaron con argu­
mentos sólidos y la postuJaron 
como alternativa seria y válida 
para el mundo contemporáneo. 

El pensamiento de Khadafi, 
en efecto, aborda en su peculiar 
lenguaje profético los grandes te­
mas del debate político actual: 
la crisis de las democracias repre­
sentativas que impiden una ex­
presión popular genuína y debe­
rían ser sustituídas por formas 
nuevas de participación que lle­
ven a una democracia de roasas 
("yamahiriya", en árabe); el ries­
go de que los partidos (necesa­
rios como berramientas para la 
toma del poder) se transformen 
en organizaciones burocráticas 
que terminen por coartar esa 
participación popular; la imposi­
bilidad de que exista una liber­
tad verdadera míentras las nece­
sidades humanas básicas estén in­
satisfechas; la transformación de 
los asalariados en "socios" (en la 
gestión y en la propiedad) como 
clave para La construcción del so­
cialismo; la liberación de la mu­
jer a partir de la jgualdad de 
derechos pero sin sacrificar las 
especificidades de la condición 
femenina; el papel de la religión 
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-de todas las religiones- como 
portadora de valores morales y 
espirituales que dan sentido a la 
vida individual y coherencia a la 
lucha de- los pueblos. 

Sobre el tema central de "so­
cialismo y democracia'' versaron 
la mayoría de las ponencias pre­
sentadas. Se analizaron las dife­
rentes vias a1 socialismo, sus 
puntos de coincidencia y sus di­
vergencias doctrinales. Sucesivos 
oradores compararon el pensa­
miento de Khadafi con el afãn 
democratizador de Juan Jacobo 
Rousseau, la encíclica Labore/IS 
Exercens dei Papa Juan Pablo II, 
el justicialismo dei general Juan 
Domingo Perón, el nacionalismo 
revolucionaria dei general Juan 
Velasco Alvarado en Perú, el so­
cialismo autogestionario y no ali­
neado de! marisca! Tito en Yu­
goslavia. El fil6sofo francés Ro­
ger Garaudy defendió el carãc­
ter universal del Libro Verde 
contra quienes sostuvieron que 
tal doctrina sólo seria aplicable 
en países árabes o, por los menos, 
islámicos. EI índio guajiro vene­
zolano Arcadio Montiel, por el 
contrario, elogió a Kbadafi como 
"un amigo" pero critic6 precisa­
mente el universalismo, que a 
su Jwc10 implicada el fio de las 
culturas indígenas americanas. 
Discrepó taro bién dei juicio 
dei Libro Verde sobre la mujer, 
en lo que coincidió con la doe­
tora Eleanor Smith de la Uni­
versidad de Cincinnati, pero no 
con las jóvenes libias presentes. 
Estas dijeron estar más preocu­
padas en aprender a ma.pejar 
ametralladoras que en dejar de 
usar vestidos tradicionales y no 
demostraron ningún entusiasmo 
con los esfuerzos de delegados 
occidentales por "liberadas" de 
la "opresión machista". 

Obviamente no bubiera sido 
posible - ni era esa la intención­
llegar a conclusiones unánimes 
sobre esos puntos. Las interven­
ciones más relevantes serán pró­
ximamente publicadas en un li­
bra y el debate proseguirá en fu­
turos coloquios. Pero fue una reu-

nión inspirada en el pensamiento 
de quien es, antes que nada, un 
líder revolucionaria. Y se realiz6 
en momentos en que cl mundo 
-como senala el prestigioso polí­
tico venezolano Domingo Alber­
to Rangel en su alocución inau­
gural- vive la amenaza alarman­
te de un holocausto nuclear. No 
podía, entonces, cerrarse el en­
cuentro sin un pronunciamiento 
de los delegados sobre los con­
flictos candentes dei planeta. Y 
si hubo unanirnidad - y así lo 
seiiala la declaración final, apro­
bada por aclamación- en conde­
nar las agresiones norteamerica­
nas co'ltra la Yamahiriya Libia, 
la revolución cubana y la Nica­
ragua sandinista. Se expres6, 
además, la solidaridad mi.Jitante 
de los participantes del coloquio 
con los pueblos africanos someti­
dos al oportheid y se ovacionó de 
pie a las luchas de liberación na­
cional, dignamente representadas 
en la reunión de Caracas por los 
com batientes de Palestina y El 
Salvador. 

Mientras en la calle la prensa 
escandalosa adieta al gobiemo 
calificaba a Khadafi de "terroris­
ta" y "paranoico", en la Sala 
Plenaria del Parque Central de 
Caracas un dirigente del partido 
oficialista COPEI reconocía la 
importancia de este debate plu· 
ralista y se animó, incluso, a afir­
mar que el pensamiento del üder 
líbio coincidiria en muchos as· 
pectos con el "comunitarismo" 
que propone su partido socialcris· 
tiano. La reacción de los veneza· 
)anos en la sala fue de hilaridad 
y alguno seiialó que lo único en 
común seria el color verde de la 
propaganda electoral copeyana. 

Un joven árabe-venezolano de 
los muchos que colaboraban en 
la impresi6n y distribución de las 
ponencias en cuatro idiomas leia 
en esos momentos La notícia so· 
bre los planes franco-norteameti· 
canos para asesinar al autor dei 
Libro Verde. Se encogió de bom· 
bros y le preguntó a su compaiie· 
ro: "Y entonces, lQUiénes son 
los terroristas?" O 
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Una migaja para los más pobres 
Un no irri tado fue la respuesta de los países ricos a la 

demanda de mayor ayuda para los más pobres 

"Está muy lejos de ser sufi­
ciente en relación a las necesida­
des y aJ mismo tiempo es un 
compromiso que representa todo 
lo que podia esperarse dentro de 
la situación rnundiaJ actual". Tal 
juicio resignado resume la opi­
ni6n de numerosos delegados y 
observadores, ante los resultados 
de la conferencia de las Naciones 
Unidas sobre los países menos 
desarroUados. celebrada durante 
do$ semanas en Paris y conclui-
da el cetorce de septiembre con 
la aprobación de un "Nuevo Pro­
grama Sustancial de Acción para 
los anos ochenta (NPSA)". 

La denominación de países 
menos desarrollados o menos 
avanzados (PMD) es un eufemis­
mo típico de las Naciones Uni­
das, con el que se designa a las 
naciones más atrasadas y más 
miserables dei planeta. Son trein­
ta y un países que albergan a 
270 millones de personas. 

Los asistentes africanos in­
cluídos en esa categoría son: Be­
nln Botswana, Burundi, Cabo 
Verde, Centroáfrica, Como_ras, 
Etiopía, Garn bia, Guinea, Gui­
nea-Bissau, Alto Volta, Lesoto, 
Malawi, Mali, Niger, Uganda, 
Tanzania, Ruanda, Somalia, Su­
dán y Chad. Los asiáticos: Afga­
nistán, Bangladesh, Bután, Laos, 
Maldivas. NepaJ, Samoa Occiden­
tal, Yemen del Sur (República 
Popular Democrática) y Yemen 
dei Norte (República Arabe). El 
único Estado latinoamericano 
fue Haiti. 

Para identificar a los miem­
bros dei grupo, los expertos en­
contraron los siguientes factores 
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en común: una renta per cápita 
que en promedio da para el gru­
po menos de doscientos dólares 
anuales (en 1979); analfabetismo 
en más dei 80 por ciento de la 
población: esperanza de vida de 
45 anos, dado que sólo el 20 por 
ciento de los habitantes tiene 
acceso a los sistemas de salud: el 
80 por ciento o más de la pobla­
ción habita en áreas rurales; con 
sus exportaciones los PM D sólo 
pagan la mitad de sus importa-

ciones; un nível de industrializa­
ción de sólo el 1 O por ciento dei 
producto nacional, etc. 

Metas razonables 

Estos datos, que pintan un 
cuadro subhumano, hicieron que 
se senalase a los PMD como el 
objeto preferencial de la ayuda 
de la comunidad internacional. 
(Cabe, sin embargo, indicar que 
los pueblos afectados gravemen­
te por el hambre suman unos 
ochocientos millones de seres, 
cerca dei 20 por ciento de la po­
blación mundial). 

La Quinta Conferencia de las 
Naciones Unidas para el Comer­
cio y el Desarrollo (UNCTAD V), 
que tuvo lugar en Manila en ju­
nio de 1979, solicitó un progra­
ma de acción inmediata y un 
NPAS para los PMD. A fin del 
mismo aiio el secretario general 
de la ONU, Kurt Waldheim, de­
signó al secretario general de la 
UNCTAD, Garnani Corea, como 
secretario general de la conferen­
cia. 

Dwante la fase de prepara­
ción del encuentro de París, Co­
rea elaboró unas propuestas que 
contenían las solicitudes del 
Grupo de los 77 -es decir, de los 
121 países subdesarrollados- en 
relación a las formas de coopera­
ción que deberían prestarse a los 
PMD. Se trató de un documento 
muy preciso que delineó estos 
objetivos: duplicar, antes de 
J 990, la rcnta de cada uno de tos 
pa ises interesados y asimismo 
asegurar que las . capas más po­
bres de las poblaciones sean be-
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neficiadas plenamente por las 
mejoras. Seria "razonable y posi­
ble" duplicar el valor real de las 
aportaciones netas de ayuda glo­
bal y cuadriplicarlas antes de 
1980. En términos de cantidad, 
la ayuda a los PMD debería au­
mentar de los 3 .000 millones de 
1977 (que a precios de 1980 du­
plican esa suma) a cerca de 
14 .000 millones de dólares en 
1990. 

El empeno que se pidi6 a los 
países industrializados fue que, 
desde ahora hasta 198S, dedi­
quen el O, 15 por ciento dei equi­
valente de sus productos nacio­
nales (PNB) a la ayuda pública al 
desarrollo de los PMD, para lle­
varla luego al 20 por ciento. Ha­
cia el fin de este decenio, el 30 
por ciento de la ayuda global al. 
Tercer Mundo debería ser otor­
gado a los PMD. 

"En el seno de las Naciones 
Unidas se adoptó como meta de 
ayuda pública global para las na­
ciones subdesarrolladas por parte 
de los países industrializados, la 
cesión dei equivalente al 0,7 por 
ciento de sus PNB. Sólo los paí­
ses escandinavos y Holanda han 
respetado ese compromiso. Den­
tro de esa ayuda global los 
porcentajes de los países donan­
tes en relación a los PMD son: 
Noruega (0,30), Suecia (0,29), 
Holanda (0,24) y Dinamarca 
(0,23). Todas ellas sobrepasan la 
meta trazada en Paris dei 0,15 
por ciento, así como los restan­
tes se hallan por debajo: Gran 
Bretaiia (0,14), Alemania Fede­
ral (0,11 ), Japón (0,06). Los Es­
tados Unidos sólo dan el 0,02 
por cíento y Francia, que daba el 
0,08 por ciento, se ha compro­
metido a llegar a1 O, 15 por cien­
to. 

Nueva posición francesa 

Por su parte, los países de la 
OPEP destinan, en conjunto, tres 
veces más que la totalidad de las 
naciones capitalistas industriali­
zadas, siempre en témtinos del 
porcentaje del PNB, que es en 
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este caso dei 0,18 por cien to. 
Además, el fondo de la OPEP 
asumió el costo total de la sus­
cripción de los PMD al fondo co­
mún para los productos de base 
que funciona en el marco de la 
UNCTAD. 

Se solicit6 la extensión de 
preferencias comerciales y otras 
facilidades a los PMD por parte 
de las naciones avanzadas. Uno 
de los puntos se refirió ai otorga­
miento dei STABEX (sistema de 
estabilización de los precios de 
algunos productos básicos, acor­
dado entre la Comunidad Econó­
mica Europea y los países asocia­
dos de Africa y dei Caribe) a los 
PMD que no forrnan parte de di­
cho sistema. 

Planteadas las proposiciones, 
se repetirian los divisiones y los 
antagortismos que se han venido 
registrando en los últimos anos, 
cada vez que se sientan a una 
misma mesa los representantes 
dei Norte y dei Sur dei planeta 
para discutir sobre asuntos eco­
cómicos, con algunas significati­
vas novedades que explican lo 
poco que pudo obtenerse en esta 
conferencia. 

En prirner lugar, cabe regis­
trar la nueva postura de Francia, 
que por primera vez se adhirió a 
las metas propuestas por el sur y 
en igual sentido realizó una labor 
intensa dentro dei grupo de paí­
ses industrializados, especialmen­
te entre los miembros de la Co­
munidad Económica Europea 
(CEE), para acercarlos a las peti­
ciones de la UNCTAD. 

En su discurso inaugural, el 
presidente François Mitterrand 
efectuó una definición que sinte­
tiza el nuevo espíritu de inspira­
ción socialista que impera en la 
potencia francesa: "Después de 
la época de la dominación colo­
rúal, después de la esperanza de 
los anos sesenta, después dei im­
pacto de la cris:is económica 
mundiál, henos aquí en el um­
bral de un nuevo milenio. Seis 
mil millones de personas habita­
rán la tierra en el ano 2000. i,De­
jaremos a cuatro mil rnillones de 

ellos amenazados sin cesar por la 
pobreza? iDejaremos a mil ITlÍ· 
llones de personas acosadas por 
el hambre y la desesperación? 
Tal es el problema fundamental 
que estamos confrontando". 

Por su parte, los países escan­
dinavos y Holanda, que confor­
man el grupo sensible a los recla­
mos dei Tercer Mundo y son los 
que dedican más porcentajes de 
sus PNB a la APD, aceptaron en 
términos generales el empeno so­
licitado por la UNCT AD. En la 
vereda opuesta, los Estados Uni­
dos y la Grao Bretaiia se negaban 
a aceptnr el menor compromiso 
concreto. Además, los Estados 
Urúdos rechazaban incluso el 
concepto de la APD. 

Fue, por lo tanto, mediante 
compleJas y difíciles negociacio- 1 
nes que se llegó a un compromi­
so para acordar el NAPS en los 
aspectos siguientes: se descartó 
la meta de cuadruplicar la APD 
antes de 1990, pues los indus­
trializados no quisieron asumir 
una obligación a largo plazo, as{ 
como se eludió la cesi6n del 30 
por ciento de la ayuda a los 
PM D. Tampoco se garantiza la 
duplicación de la ayuda en tér­
minos reales (y este es un punto 
importante pues las cantidades 
nominales pueden aumentar ai 
ritmo de la inflación sin que ello 
signifique un incremento real), 
rú se precisan los planos para 
concretar las metas. 

1.Quiénes ayudan? 

Se dejó a los danantes la posí· 
bilidad de optar por una de estas 
variantes: llegar a conceder el 
0,15 por ciento de sus PNB en 
"los próximos anos" o duplicar 
la suma destinada a la ayuda en 
el mismo e impreciso período. 

Es difícil cuantificar qué 
significa esta resolución. Ante 
todo, porque el mayor donante 
potencial, los Estados Unidos, 
aunque aislados entre las nacio• 
nes ricas y criticados por los 
delegados dei Tercer Mundo por 
su pertinaz oposición, se neg6 a 



adaptar ningún compromisô 
concreto. 

Los países que anunciaron au­
mentos fueron Francia, Alema­
nía Federal, Irlanda, Japón, lta­
lia y Bélgica. Las naciones escan­
dinavas y Holanda, que se en­
cuentran por encima del O, 15 
por ciento, expresaron que con­
tinuarãn sus esfuerzos orientados 
a incrementar el monto de la 
ayuda. Habria, pues, más dinero 
disponible para los PMD, aunque 
no se sabe cuánto y si habrá un 
aumento en el valor real. Hay 
quienes creen que a este último 
nível no habrá una variación 
apreciable. Sólo en los próximos 
meses se tendrá un panorama 
más claro. 

Como se verá, seguirá siendo 
muy diferente el grado de ayuda 
concedido por los diferentes 
integrantes del mundo desarro­
llado. El hecho más resaltante es 
que la mayor potencia mundial 
sea la nación que menos dedica, 
comparativamente, a la parte 
más pobre del planeta. 

Los donantes potenciales son 
los países capitalistas industriali­
zados, los petroleros y los socia­
listas desarrollados. Estos últi­
mos dedican un porcentaje ínfi­
mo a este tipo de ayuda, el 
0,003 por ciento. La Unión So­
viética y sus aliados expresan 
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... acabarCacon el hambre 

que las naciones socialistas no 
son las responsables de las situa­
ciones coloniales y neocoloniales 
y que las estipulaciones dei 
NPSA respecto a la transferencia 
internacional de recursos se diri­
gen, fundamentalmente, a los 
países capitalistas desarrollados. 
En realidad, el grueso de la ayu­
da de los países socialistas de Eu­
ropa se dirige a otro tipo de ayu­
da que privilegia a los países so­
cialistas subdesarrollados. En el 
caso de los PMD, se trata de 
Afganistán, Laos y Yemen del 
Sur. 

Los países desarrollados se 
comprometieron a mejorar las 
preferencias comerciales genera­
lizadas para los productos de los 
PMD, a atenuar las protecciones 
tarifarias y no tarifarias y a faci­
litar acuerdos por productos. 

El proyecto de extensión del 
STABEX a los PMD será someti­
do antes de 1983 ai examen de 

un grupo de estudio. La CEE ve 
con buenos ojos este proyecto y 
no es de prever que su aplicación 
encuentre obstáculos. El país 
más beneficiado seria Bangla­
desh en relación ai yute, su prin­
cipal producto de exportación. 
Tanto en alimentación como en 
energía las recomendaciones fue­
ron de carácter genérico. 

Aquí los hechos relativos a la 
conferencia de Paris. Para anali­
zar en qué grado los acuerdos co­
rresponden a las necesidades de 
los PMD, hay que cotejarlos con 
la realidad económica de esas na­
ciones. Los PMD sobreviven en 
base a productos agrarios y 
minerales, cuyas cotizaciones se 
han depreciado continuamente 
en los últimos anos. Esta es la 
causa principal dei retrocE>so eco­
nómico que el grupo ha experi­
mentado (ver cuad.ro), halJándo­
se hoy en día en situacíones gra­
v{simas que amenazan. la vida de 
sus poblaciones. 

Durante los últimos tres anos 
se registraron caídas en el valor 
neto de las exportaciones de los 
PMD. Mientras tanto, aumenta­
ron los precios de sus importa­
ciones, estrangulando el sector 
externo. 

Sin salida 

Se ha calculado en el equiva­
lente a 53 lcilos de carb6n el con­
sumo promedio de energía por 
habitante, ai afio, de los PMD, 
contra los 6.329 kilos de 1m 
habitante en los países industria­
lizados. lmportan, por lo tanto, 
poquisimo petróleo, pero aun 
asi éste pesa de tal modo que 
más de! 75 por ciento dei costo 
de sus importaciones lo absorbe 
el petróleo. 

Estas naciones no tend.rán 
salida alguna si no reciben su­
mas importantes para enderezar 
sus economias. Lo que pedían 
era que se ftjara la suma de 
62.000 millones de dólares para 
el quinquenio 1981/1985. Sólo 
así pod.rán solucionar algunos de 
sus problemas más apremiantes. 



Dicha suma equivale a aproxima­
damente el diez por ciento de lo 
que el mundo gastó en armas, só­
lo en el ano 1980. Como observó 
un delegado, bastaria Que sedes­
tinase el 1,8 por ciento de lo 
que se gasta en armamentos para 
remediar el ham bre en el mundo. 
Pero sucede lo contrario y cada 
vez se gasta más dinero en la ca­
rrera armamentista, en la que los 
Estados Unidos, la potencia que 
menos ayuda, ocupa el primer 
sitial. 

Los PMD no tienen la cuJpa 
del estado en que se encuentran. 
Este es consecuencia directa dei 
colonialismo y dei neocoloniafu.. 
mo, cuya explotación los obligó 
a monocultivos que liquidaron 
sus economfas autosuficientes. 

Un análisis imparcial, efectua­
do por e) Programa de las Nacio­
nes Unidas para el DesarroUo 
(PNUD), dice así: "No hay sec­
tor en el que las secuelas de la 
era colonial sean más visibles que 
en el de la agricultura. Antes de 
la era colonial, por ejemplo, 
Africa satisfacía por completo 
sus necesidades en el frente agrí­
cola. Durante el periodo colo­
nial, le fue irnpuesto un sistema 
agrícola que daba primacía a los 
cultit10s de exportaci6n y nó a 
los destinados a asegurar Ia ali­
mentación de la población local. 
Prácticamente, tampoco en nues­
tros días ha cambiado este siste-
ma•,. 

Las potencias coloniales de 
anta.no tienen sus herederos en 
las empresas transnacionales, que 
extienden la explotación de 
aquel sistema y profundízan los 
términos de un intercambio desi­
gual entre naciones industrializa­
das y naciones subdesarrolladas. 
Los causantes de esta situación 
son los que deberían estar obli­
gados a acordar una compensa­
ción que permita a los países 
más pobres el acceso a una vida 
digna. La conferencia de París 
mostró, una vez más, en qué me-­
dida las naciones capitalistas in­
dustrializadas asumen sus res-
ponsabilidades. O 
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LAS CIFRAS 

Poblacibn PIB por habituta 
en 1979 en d6laresde 1978 

Afaumtin 
Jlaoaladesh 
Benín 
Butin 
Botswana, 
Burundi 
Cabo Verde 
Centroifrica 
Chad 
Comons 
Yemen 
Democritico 
Etiopla 
Gambia 
Gum.ea 
Haiti 
Laos 
Lesoto 
Malawi 
Maldivas 
Mali 
Nepal 
Nfaer 
Rwanda 
Samoa 
Somalia 
Slldin 
Upnda 
Tanzania 
Alto Volta 
Guinea-Billau 

Total Paúes Menos 

1S,S 
85,S 
3,S 
1,4 
0,8 
4,4 
0,3 
2 
4,4 
0,3 

1,8 
30,4 
0,6 
4,9 
4,9 
3,6 
1,3 
5,8 
0,l 
6,5 

13,7 
5,l 
4,7 
0,l 
3,5 

17,9 
13,l 
18,6 
6,7 
0,6 

241 
lf8 
224 
103 
632 
146 
150 
248 
188 
248 

316 
143 
244 
262 
278 
83 

145 
175 
150 
131 
119 
220 
188 
520 
130 
320 
280 
263 
447 
201 

Desurolbdo1 268,S 201 

Total de los Pafaes 
s~ 
desarrolladoe l.164,5 

Púsea Soclallstaa 
de Europa 
Oriental 375,7 

Púaes Capitaliltaa 
Deanollado1 780,S 

661 

3.681 

7.992 

Taa de crecbnicnto 
ec.>n6mico anual 

promed1o entre 1960 
y 1979 

0,7 
0,4 
0,8 

-3,6 
1,6 

-1,6 
-0,9 
-1,4 

1 

- 3 
0,6 
1,1 

-0,3 
0,5 
0,1 
0,1 
2,9 

-1,l 
0 ,3 
1,8 
1,5 

0,3 
-0,1 
-0,8 

2,9 
1,9 
0,7 

0,7 

2,9 

5,4 

3,4 

Puente: Onctad 



COMUNICACION ----- - --- - - --- --
EI tiempo 

de los signos 

EI mensaje escondido de una marca de blue jeans y las nuevas 
tecnologías de comunicación son parte de una estrategia 
de dominación que el 
Teroer Mundo recién comienza a descubrir 

Enrique González Maner• 

EI signo de los de los tiempos 
parece ser, justamente, el tiempo 
de los signos. La multiplicaci6n 
incontrolada y la incesante acele­
ración de los signos y sim bolos 
inducidos por los centros trans­
nacionales de poder, imponen 
desde bace pocos anos nuevas 
formas de "lectura" que se pre­
tende Ueguen a tener vigencia 
universal. Su instrumento son las 
nuevas tecnologias y el rediseiio 
de las estrategies publicitarias a 
escala mundfal. 

E! nuevo idioma promovido 
por los grandes monopolios a 
través dei sistema internacional 
de informaci6n se basa en los 
modernos medios de telecomuni­
cación. Según ciertos ideólogos 
(Bell, Brzezinskl, Marcuse, Ler­
ner, De Sola Poo~ Galbraith, Mc­
Luhan, Servan-Schreiber) los 
"mass-media" introducen a un 
ritmo acelerado un nuevo tipo 

• Especialista cubano en comunica­
ciones, investigador dei Centro de 
Estud.io ,obre los Med.los de Dlfu&ión 
Masiva de La Habana. 

de civilizaci6n. En esta perspec­
tiva, la civilizaci6n electr6nica 
que se avecina generaliza un nue­
vo modo de comunicación que 
exige nuevos lengua,ies y formas 
de relaci6n. 

La implantación de estas nor­
mas en países con economfa de 
mercado apunta ai reforzamien­
to de la vida privada, dei "flujo 
libre" de la informaci6n y dei 
control social indirecto, en el 
maroo d,. una estrategfa global 
dirigida por un número reducido 
de países y grupos monop6licos. 

Los consorcios privados que 
dominan el campo de la informá­
tica (satélite/computadora/cable 
coaxial) se apoyan en el perfec­
cionamiento de técnicas sofisti­
cadas: renovada calidad de las 
emisiones de ultra-alta frecuen­
cia, teledistribución por cable te­
lefónico y de ondas guiadas, y 
comercialización a escala masiva 
de artfculos tales como: subcon­
juntos electrónicos compactos 
de alta fidelidad, magnetosco­
pios, video y mini-grabadoras, re­
lojes digitales y micro-calculado-

ras programables de transistores 
líquidos. 

El desencadenamiento de este 
fenómeno, visible ya en algunas 
capitales de países subdesarrolla­
dos, forma parte de un cambio 
cualitativo en lo que se refiere a 
las normas de cultura y usos dei 
tiempo libre, y constituye un 
elemento básico dei proceso de 
alienación global 

Cultura dei consumo y 
cultura de masas 

La comunicación, según una 
definición clásica, es "la transfe­
rencia de informaci6n por medio 
de mensajes". Sin embargo, la 
"comunicación social" puede lo­
grarse a pesar de una muy escasa 
o nula información. Es decir, a 
pesar de su contenido insubstan­
cial. 

La estrategia de las llamadas 
"industrias culturales" descansa 
en esta "comunicación social" 
como medio transmisor de bana­
lidades, como canal de informa­
ción irrelevante. Según el exper­
to venezolano Antonio Pasquali, 
esta es una de las vías a través de 
las cuales el centro dominante 
exporta a la periferia dominada 
sus "detritos ideológicos y cultu­
rales". Armand Mattelart ha 
sena.lado que dichas "industrias 
culturales" están cada vez más 
concentradas en la difusión de 
productos destinados a la dis­
tracción y el entretenimiento. 
En ello tienen un papel de cre­
ciente importancia "gadgets" y 
equipes electr6nicos como las 
radio-grabadoras portálites, que 
tienden a convertirse en símbo­
los de status y a popularizar la 
"cultura dei transistor". 

El eje en que descansa esta es­
trategia ideológico/cultural es la 
reafirmación de la "cultura dei 
consumo" y la "cultura de roa­
sas", una de cuyas características 
es la ausencia de información sig­
nificativa o relevante. 



El frenético desarrollo y co­
mercialización de los ·'mass-me­
dia" ha colocado la ·'comunica­
ción social" en primer plano. Un 
ejemplo es que la producción 
editorial -cada vez más en retro­
ceso ante la avalancha de medios 
audiovisuales- ha perdido im­
portancia en los países capitalis· 
tas industrializados, excepto en 
lo que se refiere ai entreteni­
miento, la pornografia y las re­
vistas especializadas y super-es­
pecializadas. La circulación de la 
prensa -en número de eJempla­
res- ha caído más de un 20 por 
ciento en estos países en los úl­
timos I o anos. 

EI show dei "Shopping Center'' 

Ia circulación universal de 
signos y símbolos es uno de los 
mecanismos más importantes de 
la penetración ideológica capi­
talista. Este fenómeno es poco 
conocido. Apenas existen estu­
dios que indiquen las relaciones 
existentes entre anâlisis de mer­
cados y técnicas publicitarias, es­
trategias transnacionnles de los 
monopolios y política imperialis­
ta. 

Los nuevos lengua1es incorpo­
rados a las modernas tecnologias 
de transmisión y medios audiovi­
suales están destinados a confi­
gurar y difundir a escala global 
la ·'cultura del consumo'' como 
una forma concreta de la "cultu­
ra de roasas''. 

Este esquema de acci6n tiene 
relación orgánica con la expan­
sión de los mercados y la renova­
ción de las viejas estructuras de 
dependencia. Y es tanto más pe­
ligroso porque resulta inadverti­
do y aparentemente neutro, co­
mo la difusión de la llarnada 
"música internacional", cuyo n~ 
gocio -manejado por unas seis 
corporaciones gigantes- repr~ 
senta ventas anuales por más de 
12.000 millones de dólares. Esa 
vasta diseminación mundial de 
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discos y "cassetes'' -con lo que 
supone en términos de erosión 
cultural- responde también a las 
nuevas tecnologias electrónicas y 
estrategias publicitarias. 

En el Tercer Mundo, los bie­
nes manufacturados procedentes 
de países capitalistas desarrolla­
dos no son sólo objetos de con­
sumo, sino también mensajes y 
formas de comunicación. Los o.r­
tf culos industriales y la comer­
cialización transnacional de 
.. productos culturales" adquie­
ren el carácter de canales de cir­
culación de mensajes indirectos. 

Este proceso puede observar­
se en ãreas como la moda, los au­
tomóviles, la -.ivienda, las imãge­
nes y los deportes. En este senti­
do, senala el investigador nortea­
mericano Herbert Schiller, los 
"supermercados" y "drug-stores" 
vienen a ser espectáculos de ín­
dole teatral, vitrinas de consumo 
transformadas en centros de re­
creación y entretenimiento. 

El lenguaje dei " blue-jean" 

Los mensajes propagandísti• 
cos y publicitarios instrumenran 
la conversión de signos en sím­
bolos, representados por artícu­
los y productos de consumo que 
pasan a convertirse en medios de 
difusión en si mismos, a la par 
que en indice de "status social", 
seiiala el sociólogo gennanocci­
dental A. Silbermann. 

Un "blu~jean", por eJemplo, 
carece de impacto como valor de 
status diferenciado cuando no 
tiene marca extranjera visible, 
pero se convierte en sim bolo evi­
dente cuando ostenta una eti­
queta de firma conocida (Levy­
Strauss, Lee-Cooper, Jordach, 
etc.) o se acompafia por una casi 
inadvertida bandera norteameri­
cana o inglesa. lndice de esta for­
ma de penetración ideológico­
cultural es la falsificación de 
"jeans" y marcas en ciertos paí­
ses. Su importancia puede medir-

se por el hecho de que tal moda 
representa un mercado de 5.000 
milloncs de dólares, como reveló 
la revista Newsweek. 

Las últimas tendencias de la 
investigación aplicada, orienta­
das ai desarrollo de un lenguaje 
visual homogéneo, otorgan ma­
yor dimensión ai contrai trans, 
nacional de la circulación de sig­
nos y símbolos. Este nuevo "al­
fabeto" fue descrito en 1977 por 
el dr. O. A. Dondis, dei Massa­
chusetts lnstitute of Tcchnology 
(MIT). Se apoya en aspectos psi, 
cológicos de la percepción visual 
para reducir a sus elementos más 
simples las complejidades del 
mensaje. 

Um botella de " Pepsi'' o " Co­
ca-Cola" es un signo de la cultu­
ra dei consumo promovida por la 
publicidad norteamericana, pero 
se transforma en un símbolo 
af{n a los valores de la ideología 
capitalista y la hegemonía de los 
Estados Unidos cuando pasa a 
formar parte de las convenciones 
de clase a escala internacional o 
sustítuye el consumo infantil de 
leche en los barrios ma.rginales, 
como en el caso de algunos pal· 
ses 1atinoamericanos. 

Además de factores como cl 
análisis de contenidos, forma, d~ 
mensión y movimiento, en eles· 
quema experimental propuesto 
por el dr. Dondis figuran elemen· 
tos claves de los mecanismos de 
persuasión como los referidos a 
las técnicas de identídad por re­
flejo, reciprocidad de valores por 
proximidad y selección especiali­
zada del campo visual. Las pri­
meras experiencias de este típc 
fueron dirigidas a los países afri­
canos y más recientemente 1 

Haití, para comprobar su efica­
cia en áreas de alta densidad d1 
analfabetos. 

Tales investigaciones se reahl 
zan en el marco dei Programa dt 
Comunicaciones dei MIT, clirW 
do por el dr. Ithiel de Sola Pool 
asesor extraoficial del Pentágon< 



COMUNICACION -----------------

en el campo de la transmisi6n 
por satélite Y están relacionadas 
con la transmwón directa de 
programas de TV, a punto de 
convertírse en un nuevo y vasto 
mercado comercial cn Estados 
Umdos. 

La hamburguesa 
como estilo de vida 

No es necesario un nguroso 
análisis de contenido para saber, 
como afirma Gillo Dorfles, que 
"la comunicaci6n masiva se da 
hoy, sobre todo, a través de len­
guQJes exclusivamente simbóli­
cos" La experiencia diaria en 
numerosos países ofrece un va­
riado testimonio. En ciertas ca­
pas de la JUventud estos signos se 
refuerzan entre sf. Armand y Mi­
chele Mattelart han detenninado 
que Uegan a fom1ar parte de un 
"estilo" que incluye, además, el 
uso simultâneo de zapatos "Adi­
das" y "pull-overs" con mensajes 
eróticos o marcas norteamerica­
nas, y el consumo de música "ro­
ck" y "hamburgers McDonalds", 
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U n n atm6sfern 
cultural fabricada 
por las 
t rnnsnacionales de 
la publicidad 

lo que da lugar a formas enaje­
nantes de ser y ver el mundo. 

Existen formas subrepticias 
de contaminación ideológica por 
medio del consumo de bienes 
produc1dos por las sociedades 
"post-industriales". No se trata 
únicamente del conjunto de 
ideas y actitudes inducidas por el 
prestigio de una marca comercial 
reconocida, sino de la ideotifica­
ción con un modo de vida y, por 
tanto, con formas de pensarnien­
to que corresponden a otro con­
texto socio-cconómico. 

En ciertas capitales europeas 
por ejemplo, Madrid, donde 

apenas se oye música espaiiola­
esta situación muestra la desper­
sonalización y el atraparniento 
de un gran número de jóvenes 
que se identifican entre si a tra­
vés de la ausencia de identidad. 

Algunas personas se sorpren­
derían si se les dijera que viven 
sumergidas cn una atm6sfera 
cultural fabncada por los siste­
mas transnacionaJes de publici­
dad. Probablemente rechazarían 
la noc16n de que objetos y pro-

du~tos corrientes son un medio 
de com unicación en sí mismo y 
constituyen la base de uno de tos 
más utilizados e inadvertidos 
"lenguajes" contemporâneos. 

Los elementos que unen entre 
si y refuerzan lo que podria de­
nominarse como circulación 
clandestina de mensajes son los 
signos y símbolos de la sociedad 
de consumo. Este fenómeno no 
se refiere s61o a las marcas: in­
cluye objetos como juguctes, 
dentífricos y automóvih:,. y 
abarca sistemas de promoción y 
com ercialización. 

Asaltando los hogares 

Pocos se dan cuenta de que 
este ambiente "cultural" tiene 
relación directa con niveles ex­
tremos de saturación publicita­
ria. Esto significa la transmisión 
por cada radio o TV de los Esta­
dos Unidos de unos 650 mensa­
jes diarios, cifra irracional que se 
eleva a 1.315 en lo que respecta 
a la América Latina, según de­
mostr6 Antonio Pasquali. 

Los países dependientes viven 
mmersos en un ambiente intoxi­
cante, apenas apreciado por su 
estado de alienación masiva. El 
hogar es tomado cada día por 
asalto por los anunciantes. En es­
ta guerra casi secreta de la publi­
cidad transnacional, la invasión 
de mensajes evidentes, latentes y 
potenciales -que "venden" a1 
mismo tiempo un sistema so­
cial- termina por hacerse hábito 
y pasa a formar parte de los re­
flejos y el contexto individual. 
Es un objetivo básico de la estra­
tegia norteamericana de comuni­
cación que estos mecanismos 
integren el paisaje real y psicoló­
gico de cada colectividad a escala 
universal. 

EI desarrollo de determinadas 
formas de "marketing", tales 
como los supermercados, empre­
sas de auto-servicio o los llama­
dos "dancing-lights", constitu-
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yen medios de penetración cul­
tural y mensajes alienantes en si 
mismos en los países capitalistas 
periféricos. Esto es tanto más 
evidente cu ando se trata de filia­
'es norteamericanas que ejercen 
un control directo o expresan un 
mimetismo dependiente que co­
pia sus técnicas de comercializa­
ción. 

Las músicas ·'rock'' o "coun­
try". aceptables como esquema 
sonoro moderno, adquieren una 
categoria significatha en el pla­
no simbólico cuando su "consu­
mo" excluye la música propia o 
acredlta formas complementarias 
de conducta ) hábitos de tiempo 
libre. La gravedad dei fenómeno 
se manifíesta. por ejemplo, en el 
hecho de que algunos grupos 
musicales de América Latina, 
Asia, Africa y Europa Occiden­
tal, desechan las tradiciones 
autóctonas para componer músi­
ca "rock'' con letra en ingJés. Se 
erosiona así la identidad nacio­
nal con tal de destacarse en el 
âmbito local e insertarse en el 
mercado transnacional controla­
do por cuatro o seis empresas gi­
gantes. Mecanismos de refuerzo 
acreditan este tipo de música a 
escala mundial a través del siste­
ma internacional de informa­
ción, incluído el cine "made in 
Hollywood'' o la red de la Voz 
de América y el Servicio de Ra­
dio y TV de las Fuerzas Armadas 
de Estados Unidos. 

Tales fenómenos configuran 
una homogeneización cultural de 
tipo global, a la que no es ajena 
Ja normalilación mundial de la 
arquitectura urbana por empre­
sas constructoras y corporacio­
nes monopolistas de Estados 
Unidos, cuyos edüicios forman 
parte dei paisaje en las capitales 
de un centenar de países. Estas 
formas de ''cultura" implican un 
proceso ideológico inadvertido 
que tiende a enrai1.ar de modo 
implícito los valores sociales dei 
sistema capitalista desarrollado. 
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Nuestro negocio es manipular 

Uno de los fines perseguidos 
por la propaganda comercial in­

ternacional es la reducción de las 
nociones de clase entre las capas 
sociales marginadas, tendencia 
que se trata de activar mediante 
la "democratización" dei consu­
mo: hay articulos "que no son 
necesarios, pero todos pueden 
adquirirlos" Su mecanismo ha 
sido anali73do por la doctora 
Evangelina Garcia Pnnce, de la 
Univcrs1dad Central de Caracas. 
"La publicidad crea una depen­
dencia psicológica y hace que la 
propia estimación se subordine a 
lo que uno es capaz de adquirir. 
Como la publicidad se basa en 
artículos o marcas importadas en 
un 80 por ciento de los casos, de 
ello resulta que lo que se repro­
duce a escala nacional son los va­
lores socialcs y de consumo ex­
tranjeros, principalmente norte­
arnericanos". 

EI sueno de las agencias publi­
citarias y los ideólogos capitalis­
tas es el control de instrumentos 
de información capaces de tras­
ladar mensajes instantâneos que 
puedan ser "comprendidos" y 
aceptados de inmediato por los 
mayores auditorios. Este utópico 
objetivo -que representa una 
arnenaza real- tiene un rol defi­
nido en los esquemas de domina­
ción. 

Esos propósitos de las grandes 
transnacionales han sido descri­
tos por J. Berlo, uno de los ideó­
logos dei complejo informativo 
norteamericano, en la revista 
Joumalism Quartcrly: "CUando 
podamos convertir nuestras pro­
puestas en respuestas específicas 
por parte de aquellos que reci­
ben nuestros mensajes, habremos 
dado el primer paso hacia una 
eficiente y efectiva comunica­
ción " . Con estos criterios coinci­
de Leo Greenland, presidente de 
Smith-GreenJand Co., una agen­
cia de publicidad con negocios 

por 17 milloncs de dólares anua­
le:., quien mamfestó en un dis­

curso reproduc1do por la revista 
Ad1•ertising Age que "nuestro 
negocio es manipular a la geme, 
provocar sus deseos, ulllizar las 
motivac1ones para vender bíenes 
de consumo. y no se trata sólo 
de nuestro negocio, sino el de to­
dos". La articulaci6n de intere­
ses entre las corporaciones gigan­
tes norteamericanas es hoy un 
hecho confirmado por sus 
estructuras dt.: poder y estrate­
gias de cxpansión: el consorcio 
IBM, por cjemplo, pertenece a los 
grupos financieros Morgan y Ro­
ckfeller. El prof. W B. Key lo ha 
expresado en forma sumaria· 
"Finalmente, la gran em presa 
norteamericano ha comprendido 
que todos tienen que proteger 
las inversiones de todos". 

Esta densa trama de relacio­
nes se advierte en la expansión y 

concentrac16n creciente de las 
agencias publicitarias, tanto 
como en los procesos de transna­
cionalización de las finanzas y 

los mercados. Estrategias seme­
jantes henen directa filiación 
con el desarrollo de signos y sím­
bolos de base universal y con se­
mânticas globales que puedan ser 
fãcilmente reconocidos y acepta­
dos. Surge un "pensamiento sin 
palabras", capaz de rebasar las 
barreras linguísticas tocaies y la 
identidad cultural. 

Esta sJTnbología no se da sólo 
en el plano comercial. La crea­
ción de estereotipos de carácter 
político pcrsigue el mismo obje­
tivo. Su finalidad es la de provo­
car un sistema de reacciones y 
reflejos que tienda a reafirmar el 
"status quo" y rechazar los pro­
cesos de cambio. La dosificación 
sistemática y la repetición reite­
rativa, reforzada por medios di­
versos. es una de las técnicas uti­
lizadas por la propaganda políti­
ca y la "guerra psicológica" para 
lograr los m15mos fines. 



,Qué hacer frente a la 
agresión cultural? 

El primer paso es saber que 
eXlSte. Para muchos países, que 
aún recuerdan vívidamente 1a 
humillante experiencia colonia­
lista y que luchan contra los me­
canismos neocoloniales del fi­
nanciamiento externo y el con­
trol de mercados, los procedi­
mientos de "baJo perfil" de la 
transferencia tecnológica y el 
condicionamiento cultural y psi­
cológico no constituyen una 
amenaza. Simplemente, ignoran 
que tales elementos son un lffi· 
portante componente dei siste­
ma transnacional. 

Experiencias recientes en con­
ferencias y simposios mundiales 
indican que el Tercer Mundo -al 
cual está dirigida de modo espe­
cial esta agresión- tiene un rela­
tivo desconocimiento de los pro­
cesos contemporâneos en el cam­
po de la comunicaci6n social y la 
informática industrial. Esto se 
refiere, sobre todo, a las perspec­
tivas de aplicac1ón multifacótica 
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Lastécni~ 
publicitarias no 
son siempre tan 
ercctivu como 
creen sus 
diseiiadores 

de la microelectrónica y la tele­
comunicación computadorizada. 
Algunos centros en países pro­
gresistas comienzan ya a intere­
sarse por la relación entre tales 
fenómenos. 

No se trata de combatir la 
avalancha de mensajes a través 
dei aislamiento o la autarqufa. 
La nueva estrategia de las metró­
polis y el carácter de las tecnolo­
gfas de telecomunicaci6n, hacen 
imposible el distanciarniento más 
allá de cicrtos niveles restrictivos 
dictados por la defensa de la so­
beranía y la identidad cultural. 

Pero si existe la posibilidad 
de revertir -o al menos, preve­
nir- estos procesos nocivos. Una 
vía es la dei análisis sistemático 
de tales mecanismos. Otra, la uti­
lizaci6n dei conocimiento cientí­
fico y empírico en función de la 
identidad cultural y la moviliza­
ci6n social. La investigaci6n, co­
mo patrimonio universal, puede 
ayudar a la difusión de la reali­
dad sobre los objetivos legítimos 
de cada pueblo La transmisión y 
reconocuniento colectivo de sig-

nos y símbolos correspondicntes 
a una verdadera identidad popu­
lar pueden fortalecer la concien­
cia social y -de clase, favorecien­
do el desarrollo endógeno. 

Si los esquemas de difusión 
global de las corporaciones 
publicitarias y las nuevas técni­
cas electrónicas ( cuyas ventas se 
elevaron a 41.000 millones de 
dólares en 1977) parecen ser im­
presionantes, no por ello consti­
tuyen una fuerza totalizadora, 

La intensificaci6n de los es­
fuerzos norteamericanos por 
mantener el control en el campo 
internacional coincide con la 
peor crisis estructural de los Es­
tados Unidos desde la depresión 
de 1930, prevista desde hace mu­
chos anos por el creador de la ci­
bernética, Norbert Wiener Esta 
cnslS económica y de poder in­
tenta ser detenida en la actuali­
dad mediante el traslado de las 
tomas de decisión ai complejo 
militar-industrial, que asume de 
modo cada vez más directo la 
orientación de la política nacio­
nal. 

Sin embargo, a pesar dei cuasi 
monopolio de los canales de cir­
culación de mens3Jes, las técni­
cas sofisticadas de la publicidad 
transnacional no son todo lo 
efectivas que sus diseiiadores 
proclaman. La inuntlación masi­
va de mensajes directos o implí­
citos, latentes u ocultos, está lejos 
de constituir un proceso capaz 
de arrasar con todas las conduc­
tas sociales. 

Existen fisuras en la credibill­
dad dei sistema. Lo indica la his­
toria actual, tipüicada por el de­
sarrollo dei socialismo y los mo­
vimientos de liberaci6n nacional. 
y no por los efectos más o me­
nos espectaculares de la Revolu­
ción Científico-Técnica, que 
puede ser utilizada como instru­
mento de progreso o destrucción 
según el sistema social que lo 
aplique. 

o 



La inteligencia contra la f uerza 
-

Un eocuentro pluralista logra amplio consenso entre los 
intelectuales latinoamericanos: la agresión debe ser enfrentada 

Convocada por el escritor co­
lombiano Gabriel Garcia Mâr­
quez, dei 4 a 17 de septiembre 
se realizó en el Palacio de Con­
venciones de La Habana, Cuba, 
una reuni6n que contó con la 
presencia de casi trescientos in­
telectuales latinoamericanos, 
unidos por la vocaciôn oomún de 
defender los derechos soberanos 
y democráticos de los pueblos de 
la regiôn. Y en la declaración fi­
nal dei Encuentro de Intelectua­
les por la Soberania de los Pue­
blos de Nuestra América, denun­
ciaron las amenazas norteameri­
canas de agresión contra Cuba, 
Nicaragua y Granada y procla­
mai-on la necesidad de una urúón 
de los puebJos del continente 
que supere las divergencias natu­
rales y secundarias. 

Para consagrar dicha unidad 
los escritores, músicos, sociólo­
gos, cineastas, artistas plásticos, 
teatrólogos, historiadores, perio­
distas, compositores, críticos y 
teóricos de la cultura presentes 
ai Encuentro -el más concurrido 
de los que Casa de las Américas 
viene realizando desde hace 20 
anos- decidieron crear un Comi­
té Permanente de Intelectuales 
por la Soberanía de los Pueblos 
de Nuestra América, que ha sido 
integrado por 12 personalidades 
de diversos países: Mario Bene­
detti (Uruguay), Juan Bosch 

Argemiro Ferreira 

(República Dominicana), Chico 
Buarque de Holanda (Brasil), Er­
nesto Cardenal (Nicaragua), Su­
zy Castor (Haiti), Ju.lio Cortázar 
{Argentina), Gabriel García Mâr­
quez (Colombia), Roberto Matta 
(Chile), Miguel Otero Silva (Ve­
nezuela) y Mariano Rodríguez 
(Cuba}. 

EI Comité Permanente, encar­
gado de dar continuidad a las ta­
reas dei Encuentro, deberá reunir­
se con cierta frecuencia, y sus 
miembros estarão en contacto 
directo para garantizar una res­
puesta rápida frente a toda ame­
naza a la soberania de los pue­
blos dei continente. En el discur­
so de clausura de la reunión, el 
poeta nicaragüense Ernesto Car­
denaI, ministro de Cultura dei 
gobierno sandinista, sugiriô la 
realizaciôn de un segundo En­
cuentro en Nicaragua. E! Comité 
Permanente aceptó la propuesta. 

La presencia en la reunión de 
La Habana de un número expre­
sivo de representantes de la vida 
cultural y política dei continente 
fue apenas uno de los factores 
relevantes. Los 59 trabajos pre­
sentados por los concurrentes 
fueron discutidos, incluso acalo­
radamente, en Ias tres comisio­
nes de trabajo instaladas de 
acuerdo a los itens del temario: 
1) Factores económicos y socia­
les que afectan a la soberania de 

nuestros pueblos; 2) factores cul­
turales que limitan la soberania; 
3) problemas y situaciones 
actuales en la lucha por la sobe­
rania. 

Riqueza de creación 

La Vaiiedad de puntos de vis­
ta representados contribuyõ para 
enriquecer el debate y plantear 
soluciones comunes. "Hemos 
venido de tierras muy diversas y 
nuestros puntos de vista no son 
unánimes", seiiala la declaración 
final. "Pero esas düerencias 
están lejos de ser antagónicas y 
son, en carn bio, una prueba mãs 
de nuestra riqueza de creación", 
dice entre otras cosas el docu­
mento. 

Esa diversidad permitió un 
real intercarnbio de impresiones 
y expenencias durante los cuatro 
días que durõ e! Encuentro, 
inaugurado en sesión solemne 
por el presidente Fidel Castro. El 
programa de la reuni6n fue sufi­
cientemente ecléctico eíncluy6 la 
inauguraci6n de una muestra de 
la Colección Permanente de Casa 
de las Américas (172 obras de 
casi 100 artistas de diversos paí­
ses de América Latina y Caribe), 
exhibici6n de documentales de 
cineastas de renombre como el 
cubano Santiago Alvarez (uno de 
los que estaban presentes, ai igual 



que el argentino remando Birri, 
el chileno Patricio Guzmán, el 
u.uguayo Mario Handler, cl bra­
sileiio Geraldo Samo y otros) y 
un homenaje especial ai brasile­
no GJauber Rocha, recientemen­
te fallecido. Hubo asimismo Jan­
zamientos de libros en presencia 
de los autores-entre ellos Garcia 
Márquez (Crónica de una muerre 
anunciada), el cllileno Fernando 
Alegria (Caba/lo de Copas), eJ 
dominicano Juan Bosch (De 
Cristóbal Colón a Fidel Castro), 
el guatemalteco Guillermo Torie­
llo Garrido (Guatemala, más de 
20 anos de traición). 

Entre dos sesiones se podían 
cambiar ideas con el uruguayo 
Eduardo Galeano sobre las expe­
riencias con su obra Las venas 
abierras de América Latina, re­
cordar con Bosch la intervenci6n 
a Santo Domingo en 1965 y la 

resistencia constitucionalista, 
discutir con el artista ecuatoria­
no Oswaldo Guayasamin la fBSI! 
más recíente de su talento crea­
dor o rememorar con Guillermo 
Toriello su desafío de 1954 

cuando era canciller de Jacobo 
Arbenz- a la prepotencia dei en­
tonces secretario de Estado John 
Foster Dulles, durante la Confe­
rencia lnteramericana de Caracas. 

En el autobús que conducía 
ai Palacio de las Convenciones, 
nuestro compai\ero podría ser el 
escritor, profesor, periodista y 
diplomático panameflo Torrijos 
Herrera. EI tiene motivos sufi­
cientes para considerar que el 
accidente aéreo que mat6 a su 
hermano, el general Omar Torri· 
JOs, ha sido muy extrano. 

Diversos temas de actualidad 
fueron objeto de las discusiones 
dei temario: la transnacionaliza-

ci6n y cartelización de la cultu­
ra, el desequilibrio dei flujo de 
informac16n mundial, Ias amena­
zas a la 1dentidad cultural de los 
pueblos de Nuestra América y, 
particularmente, la necesidad de 
instrumentar un frente latino­
americano y caribeno apto a re­
sistir a las acciones de los grupos 
reacc1onarios que integran el go­
biemo Reagan. 

En la apertura dei Encuentro 
el ministro cubano de Cultura 



Armando Hart se refiri6 a los da­
tos contundentes inctuidos en el 
informe de la Comisión Interna­
cional para el Estudio de la Co­
municaci6n -Comisi6n MacBri­
de, de la Unesco. "Los Estados 
Unidos controlan un 75 por 
ciento de los canales intemacio­
nales de televisi6n y un 50 por 
ciento de los filmes exhibidos en 
el mundo. Un 60 6 70 por ciento 
de los programas televisivos de 
los países latinoarnericanos viene 
de los Estados Unidos. Dicho 
país manejaba bace algunos anos 
un 62 por ciento del presupuesto 
mundial en publicidad. Las 10 
empresas que dominan el merca­
do intemacional de publicidad 
son norteamericanas. ( ... ) Las 
computadoras y los télex vía sa­
télite a través de circuito perif~ 
rico ultrarrãpido permiten que 
las agencias UPI y AP transmitan 
diariamente 8 millones de pala­
bras. Mientras tanto, 7 agencias 
dei mundo subdesarrollado, en­
tre las mãs dinâmicas, s6lo llegan 
a superar 50 mil palabras por 
día. La UPI y la AP dominan 
aproximadamente un 50 por 
ciento de la informaci6n interna­
cional. 

Diversas ponencias discutidas 
en el Encuentro estaban aboca­
das a analizar esa ofensiva per-

manen te y a descubrir los m(}o 
dios capaces de detenerla. Otras 
posiciones se concentraban en 
los propios esfuerzos de afirma­
ci6n de la identidad cultural y en 
su capacidad de resistencia en 
contra de la penetraci6n de los 
medios masivos de comunicaci6n 
y de los modelos impuestos al 
Tercer Mundo. 

Carta abierta a los 
intelectuales norteamericanos 

Uno de los ternas más discuti­
dos durante los trabajos fue la 
decisi6n norteamericana de fa­
bricar la bomba de neutrones co­
mo, asimismo, la intensificaci6n 
de la carrera armamentista. Di­
chas posiciones fueron objeto de 
denuncias vehementes tanto en 
la Declaraci6n Final - leída por 
Garcia Márquez- como en la 
Carta Abierta enviada por los in­
telectuales latinoarnericanos a 
los colegas de Estados Unidos. 

"Sabemos que hay asuntos en 
tomo a los cuales estamos en de­
sacuerdo", dice el texto de la 
Carta, leída por la escritora sal­
vadorena Claribel Alegría. "Pero 
no es éste el momento de dirimlf 
nuestras discrepancias. La deci­
si6n de los Estados Unidos de 
fabricar la bomba de neutrones 

ha provocado una alarma mun-

DECLARACION DE LA HABANA 

EI holocausto 

puede y debe 

ser evitado 

dial. Conocemos y compartimos 
la inquietud y las protestas pú­
blicamente manifestadas por al­
gunos destacados científicos nor­
teamericanos. La estrategia de 
una guerra nuclear 'limitada' es 
hoy en día falsa e imposible. El 
lugar donde estalle la prirnera 
bomba no es importante y el 
pueblo norteamericano puede 
ser una de las primeras v(ctimas. 
Y la agresi6n militar a nuestros 
pueblos que luchan heroicamen­
te por conquistar y consolidar la 
independencia puede tener con­
secuencias imprevisibles. ( ... ) Por 
encima de cualquier diferencia 
de criterios, exigimos una acción 
coajunta en este momento para 
preservar la paz, la cultura, los 
derechos humanos y la soberania 
nacional". 

El texto de ambos documen­
tos aprobados por los 294 inte­
lectuales presentes ai Encuentro 
se encuentra abierto a la adhe­
sión de los que no pudieron con­
currir al evento. Ya se han soli­
darizado con el mismo destaca­
dos intelectuales como el mexi­
cano Juan Rulfo, el peruano Ma­
nuel Scorza, el paraguayo Augus­
to Roa Bastos, el chileno Ariel 
Dorfman, y los brasilenos Antô­
nio Cândido, Florestan Fernan­
des y Darcy Ribeiro. ::J 

Los participantes en el Primer 
Encuentro de los Intelectuales 
por la soberania de los Pueblos 
de Nuestra América, convocado 
por la Casa de las Américas y ce­
lebrado en La Habana dei 4 ai 7 
de septiembre de 1981, hemos 
reafirmado el carácter indispen­
sable de nuestra unidad y preci­
sado el sentido de nuestras res­
ponsabilidades en estos momen­
tos difíciles. A fin de darle con­
tinuidad a esta acci6n hemos 
considerado necesario crear un 
Comité Permanente integrado 
por personalidades representati­
vas de nuestra cultura. 



Ahora, cuando el gobierno de 
los Estados Unidos amenaza no 
s6lo con reimplantar en nuestro 
continente la politica anacrónica 
del garrote, sino que prepara sus 
armas para una nueva guerra de 
devastación mundial, los intelec­
tuales de Nuestra América esta­
mos obligados a extremar eJ 
comprorniso con nuestros pue-­
blos, y en especial con los que se 
están enfrentando con mãs he­
roismo que recursos a la opre­
siôn inmemorial. 

Hace tiempo que la nuestra 
dej6 de ser una comarca abierta 
a los desafueros de los imperios 
metropolitanos. Los pueblos es­
tán conquistando ahora su dere­
cho a la palabra, y a nosotros 
nos corresponde la muy alta po­
$ibilidad de articularlo y defen­
derlo. El enemigo también lo sa­
be, y por ello ha puesto todo el 
poder de su imagi.naci6n represi­
va ai servicio de una desalmada 
operaci6n de genocidio cultural. 
Es el sentido de la sistemática 
campana de tergiversaciones con 
que los monopolios imperiales 
con el concurso de las oligar­
quías locaJes y sus propios me­
dios de imposición informativa, 
están tratando de desnaturalizar 
la identidad cultural de nuestros 
países para facilitar su dominio. 

Frente a esta conjura defen­
deremos la verdad, la justicia y la 
belleza. Y no de un modo 
abstracto sino con la decisiôn y 
la lucidez con que lo exige y lo 
merece la personalidad original 
de nuestras naciones. SóJo el ple­
no ejercicio de su soberania, que 
les permitirã por fin usar en su 
provecho propio sus riquezas hu­
manas y su potencialidad cultu­
ral, dará una base sólida y una 
válida razón de ser a nuestra 
vida. 

Con este espíritu creador 
saludamos la inminente sobera­
nia de Belice, y nos comprome-­
temos a que los intereses popula-
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res que la hicieron posible no 
sean desvirtuados por otros aje-­
nos a su destino. También con 
este espíritu repudiamos dei mo­
do más enérgico el apoyo que la 
administración de los Estados 
Unidos está prestando a los reg!­
menes mãs bárbaros del conti­
nente, y denunciamos con indig­
nación que los autores de los 
actos de terrorismo más atroces 
que se cometen en el mundo pre­
tenden acusar de terroristas a los 
patriotas que luchan por la feli­
cidad de sus pueblos, por su 
identidad y su cultura, como es 
el caso en EI Salvador y Guate­
mala, cuyos mejores h.ijos se han 
propuesto, ai precio de muy du­
ros sacrificios, conquistar para 
siem pre su derecho a ser ellos 
mismos. 

No son los designios de una 
maquinación internacional, co­
mo se trata de hacer creer, sino 
las condiciones internas de oscu­
ridad y miseria a que los ha so­
metido durante aiios la opresión 
imperialista, lo que explica el in­
contenible aliento de liberación 
que hoy recorre a Nuestra Amé­
rica. La trarnposa acusación de 
terroristas a los patriotas de es­
tos pueblos tiene entre otros 
propósitos el de sancionar la in­
tervención de los Estados Uni­
dos y preparar los espirítus, me-­
diante el aparato de propaganda 
mâs diabólico de la historia hu­
mana, para una agresión abierta 
contra Cuba, Nicaragua y Grana­
da, e inclusive contra México, 
cuya política exterior indepen­
diente merece nuestro reconoci­
miento. 

El imperialismo no es un he­
cho externo, ajeno a la esencia 
del subdesarrollo. Es explotación 
de nuestros recursos y de nues­
tros pueblos, intervención ilegal 
en nuestros asuntos internos, 
deudas exteriores enormes que 
rupotecan la soberania nacional, 
inflaci6n, control monopolista 
de la producci6n, de los rnerca-

dos y ele los medios de informa­
ci6n e intentos de dividirnos en 
un momento en que nuestra uni­
dad es condición indispensable 
para hacer valer nuestros dere­
chos fundamentales y para ha­
cerlos respetar. 

Eso lo saben desde la coloni­
zada Puerto Rico hasta Argenti­
na, Bolivia, Chile, Paraguay, Uru­
guay, Haití, cuyos pueblos pade­
cen el genocidio bajo tiranías mi­
litares, y lo saben también en los 
últimos enclaves coloniaJes que 
a(m nos quedan en el Caribe. 

Pero la actual política agresi­
va del imperio revela su debili­
dad y no su fuerza. El mundo de 
hoy no es el que ellos quisieran y 
por eso han fracasado en su in­
tento de impedir por la fuerza 
que los pueblos se liberen, como 
lo demuestran las guerras que en 
los últimos tiempos el imperio 
ha desatado y perdido. Los pue­
blos empiezan a abrirse nuevos 
caminos y a reescribir su propia 
historia. La represión y la vio­
lencia no los detendrán. 

Hemos venido de tierras muy 
diversas y nuestros puntos de vis­
ta no son unânimes. Pero estas 
diferencias están muy lejos de 
ser antagónicas, y son en cambio 
una prueba más de nuestra rique­
za .de creación. Prescindimos de 
nuestras divergencias secunda­
rias, y proclamamos lo que tiene 
que unimos en favor de los pue­
blos de Nuestra América. 

Y no s6lo de ellos. Desde 
nuestra trinchera de ideas, a la 
que dan carne y sangre millones 
de hornbres y mujeres que aún 
no tienen acceso a la cultura, 
condenamos con energía la pavo­
rosa carrera armamentista que 
está alcanzando limites de deli­
rio, y en el rechazo a ella nos su­
mamos a todos los pueblos del 
planeta, incluyendo, por supues­
to, aJ de los Estados Unidos, que 
dio pruebas tan admirables de 
valor y de solidaridad cuando se 
opuso a Ia criminal agresión de 



su propio gobierno contra Viet­
nam. 

La decisión de fabricar la 
bomba de neutrones, significati­
vamente anunciada el mismo día 
en que se conmemoraba un nue­
vo aniversario de Hiroshima, ha 
recrudecido el pesimismo de mu­
chos sectores de la opinión pú­
blica internacional, no sólo en 
cuanto a las perspectivas de paz, 
sino en cuanto al destino mismo 
de la humanidad entera. Los in­
telectuales, los escritores, los ar­
tistas de Nuestra América, frente 

Suscnbase 

a este riesgo grave de holocausto, 
asumirnos a plena conciencia 
nuestra opción por la vida. No la 
abandonaremos al azar, sino que 
lucharemos con todas nuestras 
convicciones, con todas nuestras 
fuerzas, con las mejores reservas 
del espiritu para que la paz se 
irnponga como la única victoría 
posible contra la muerte. 

Ni la bomba de neutrones ni 
otro artefacto de aniquilaci6n 
colectiva se disparan solos. Son 
los hom bres quienes deciden su 
misión de muerte. Pero esos 

hombres, aun los que disponen 
de una posibilidad totalitaria de 
destrucción, pueden tambi6n ser 
controlados por el clamor de los 
pueblos. Es ahora, pues, cuando 
la palabra y la imagen deben ex­
tremar su capacidad de persua­
ción, su poder de reclutamiento 
de las fuenas creadoras, su luci­
dez para convencer y convencer­
nos de que el exterminio dei ser 
humano es evitable, y que pue­
de y debe ser evitado con el po­
der invencible de la inteligencia. 
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LOS PUEBLOS INDIGENAS 

QUIEREN TIERRAS 

O En una redente gira por Europa el primer 
vice-presidente dei Consejo Mundial de Pue­

blos Indígenas, Melillan Painemal -perteneciente 
ai pueblo mapuche, de Chile, afirmó que su organi· 
zación "ha tomado una clara definición ai lado de 
los explotados y los humillados de todas las razas y 
pueblos" . 

La Organización, fundada en 1977, está integra­
da por cinco Consejos Regionales: América dei 
Sur, Centroamérica, Norteamérica, Austral ia y 
Europa {que incluye a los lapones, pueblo origina­
rio de los países nórdicos). Son observadores Ja. 
pón, 1 ndia, Africa, las islas dei Pacífico, "que se in­
tegrarán próximamente como representantes ple­
nos", afirmó Melillan Painemal. Su actual Presiden­
te es el costarricense Carlos Novales, 'de la tribu de 
losbaroca. 

Actualmente, el Consejo Mundial de Pueblos In­
dígenas tiene su sede en Lethbridge, Canadá, pero 
según su primer vice-presidente, se piensa trasladar 
la representación para Nueva York a los efectos de 
estar más próximos de los organismos internado· 
nales. EI Consejo es reconocido por las Naciones 
Unidas como una organización no gubernamental. 

La reivindicación má$ urgente de los pueblos 
indígenas representados en el organismo es el de­
recho a la tierra "ya que a los nativos se los trata 
de eliminar reduciéndoles el espacio vital, median· 
te el robo de sus tierras originarias". 

También lucha el Consejo por la "plena autono­
mia y autogestión de los pueblos ind(genas en 
aquellos países en que son minoria", y por "llegar 
ai poder en aquellos que son la mayoría, como en 
Bolívia, Perú y Ecuador", afirmó Painemal. "Los 
indígenas somos capaces de decidir acerca de nues­
tro propio destino", agregó. "EI Consejo no sólo 
tiene la misión de plantear las reivindicaciones in· 
dígenas sino también de elaborar proyectos de de· 
sarrollo a ser implementados en los diversos conti­
nentes yseocupade la capacitaciónde los nativos". 

Refiriéndose a casos conaetos, Painemal criti· 
có la legislación brasilena que "a todos los efectos 
legales considera a los indígenas como menores de 

edad, debiendo ser acompaiíados por tutores pao 
viajar o hacer trámites de diverso tipo, lo que cons, 
tituye un caso único en el mundo", afirmó. 

TRIUNFA EL 
OFICIALISMO EN BANGLADESH 

D Los resultados divulgados por el gobierno die­
ron la victoria ai candidá\Q oficialista Abdus 

Sattar en las elecciones dei 15 de noviembre en 
Bangladesh. Sin embargo, el principal partido opo­
sitor, la Liga Awami, ya anunció que planea real~ 
zar manifestaciones de protesta en todo el pa(s. 
para denunciar lo que afirma es "un fraude". 

Con cinco millones de votos para su candidato 
Kamal Hosein, la Liga Awami se oonsolidó como la 
principal fuerza opositora dei país. Choques, inclu· 
so armados, entre militantes de la Liga Awami y 
dei Partido Nacional de Bangladesh (BNP), en el 
gobierno, caracterizaron la campana electoral que 
tuvo un elevado saldo en heridos y muertos. 

Las perspectivas de una posible estabilización 
dei panorama político no están claras. Algunos 
observadores locales estiman que los catorce millo­
nes de votos adjudicados ai BNP y a su candidato 
~I ya presidente interino Abdus Sattar- dan a: 
oficialismo una buena base para comenzar su ges­
tión de gobierno. Recuerdan que ambos cuentan, 
además, con el apoyo dei ejército, que veladamen­
te había amenazado con volver ai poder si el resul· 
tado electoral era adverso at°Partido Nacional. 

Pero si en el plano político el nuevo presidente 
cuenta con alguna base, las dificultades económi· 
cas pueden llevarlo a un rápido desgaste. Reciente­
mente el FMI anunció que no liberará el siguientt 
tramo dei préstamo de 200 millones de dólares 
concedidos el ano pasado ai país (uno de los 23 
más podres dei planeta). Durante el bienio 80-81 
se produjo en Bangladesh un enorme déficit de fi· 
nanciamiento, de aproximadamente unos 330 m~ 
llones de dólares, sin que paralelamente se pusiest 
un l(mite a la expansión creditícia. 

Según un estudio oficial el desempeno económ~ 
co no ha mejorado en el primer trimestre dei ano 



financiero {de julio a septiembre) y la situación 
tiende a agraverse. Dentro dei esquema económico 
vigente es difícil que haya alguna mudanza a me­
dio plazo. Sólo reformas de base como las que pro· 
pon(a la Liga Awami en su programa (reorienta­
ción dei crédito, etc) poddan alterar la situación. 
As< es en el plano económico donde el gobierno 
podrá encontrar los primeros tropiezos, llevándolo 
a un rápido desgaste. 

LA COPPAL APOYA A 

ELSALVADOR 

D La reciente reunión de la Conferencia Perma­
nente de Partidos Políticos de América Latina 

(COPPA L) aprobó en el acto de clausura una 
moción de apoyo a los sectores de la oposición de 
EI Salvador y a la decisión franco-mexicana, por la 
cual se reconoce ai Frente Farabundo Martí de Li­
beración Nacional (FMN L) y ai Frente Democrá­
tico Revolucionario (FOR) como autênticos re­
presentantes dei pueblo salvadoreno. la delega.­
cíón de este país estuvo encabezada por Guillermo 
Ungo, presidente de la FOR. la conferencia maní­
festó, asimismo, su apoyo a la iniciativa de paz 
para EI Salvador presentada ante las Naciones Uni­
das por el gobierno de Nicaragua. 

Fueron admitidos en carácter de miembros ple­
nos de la COPPAL cuatro nuevos grupos políticos: 
el Movimiento New Jewe/ (Nueva Joya). de Grana­
da, el Partido Radical de Chile, el Movimiento de 
lzquierda Revolucionaria, de Bolivia, y el Grupo 
Convergencia Democrática, de Uruguay. La 
COPPAL decidió solicitar a la ONU que incluya en 
su agenda de discusiones de 1982 el análisis dei 
problema colonial de Puerto Rico y declare que 
"la independencia puertorriquena es la única solu­
ción autenticamente descolonizadora para ese pue­
blo hermano de latinoamérica". 

los dirigentes reunidos en México rindieron un 
homenaje especial a Jaime Roldós y ai general 
Omar Torrijos "fallecidos en circunstancias que 
aún no han ;ido aclaradas" y guardaron un minuto 
de silencio en memoria dei ex-presidente de Vene· 
zuela, Rómulo Betancourt. Decidieron asimismo 
enviar un telegrama ai general Gregorio Alvarez, 
presidente dei Uruguay, para exigir la libertad dei 
general Uber Seregni, líder de oposición de dicho 
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país, encarcelado desde 1974. Participaron en la 
reunión 22 partidos latinoamericanos. 

la COPPAL se reunirá en Panamá a fines de 
noviembre, con el objeto de analizar la solución 
pacífica para los problemas de América Central y 
evaluar los resultados de la Reunión sobre Coope­
ración y Desarrollo (Diálogo Norte-Sur), de Can· 
cún. (Roberto Bardini) 

SAI LANKA: ACUERDO CON 

TRANSNACIONAL SUSCITA POLEMICA 

D Una profunda controversia generó la decisión 
dei gobierno de Sri lanka de aceptar el pro· 

yecto de una corporación transnacional norteame­
ricana para instalar un depósito de petróleo en Tri· 
comalee, en China Bay. la medida causó sorpresa 
y rechazo, principalmente porque, según trascen­
dió en medios pol<ticos y diplomáticos, la transna­
cional tiene obligaciones oontractuales para abaste­
cer de combustible a las fuerzas navales norteame­
rlcanas. 

La terminal petrolera, concebida como la más 
grande dei sur de Asia, almacenará crudo, produc­
tos petroleros refinados, hidrocarburos, petroqu(­
micos, solventes y otros derivados, según un me­
morandum enviado ai Gabinete por el Ministerio 
de Industria y Asuntos Científicos. Según el minis­
tro dei ramo se trata de convertir a Tricomalee en 
la mayor terminal petrolera de Asia, ai ejemplo de 
Singapur, para obtener divisas. 

EI acuerdo firmado -que no fue sometido a 
consideración dei Parlamento- establece que la fir­
ma norteamericana podrá utilizar los cien tanques 
de almacenamiento de la antigua base naval britá· 
nica de Tricomalee, muchos de los cuales serán re· 
parados y limpiados, ya que están en desuso desde 
que fueron bombardeados por los japoneses en la 
li Guerra Mundial. EI puerto deberá ser dragado 
para permitir la operación de superpetroleros. Se­
gún voceros dei gobierno el convenio tendrá vigen­
cia por 25 anos. 

EI opositor Partido de la liberación, en una in­
tervención en el Congreso planteó que la firma dei 
acuerdo podr(a comprometer la política no alinea-
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da de la isla y la reivindicación de hacer dei Océa­
no Indico una zona de paz. Sri Lanka, como se re­
cordará, fue el país sede de la V Cumbre de los 
No Alineados y ejerció la presidencia dei movi­
miento de 1976 a 1979. 

Según se supo, el acuerdo creó un clima de 
inquietud en la lndia, que ya había formulado al­
gunas demanqas ai gobierno de Colombo cuando 
comenzó a hablarse dei posible acuerdo con la 
transnacional, varias meses atrás. 

N ICARAGUA: 

REFORMA AGRARIA 

D Un viejo sueno dei general Augusto César San­
dino empezó a hacerse realidad en Nicaragua 

en el transcurso de las últimas semanas. En la m is­
ma región en que el citado militar habi'a realizado , 
hace 50 anos, los primeros intentos de crear coope­
rativas agrícolas, el gobierno sandinista inició la 
entrega de títulos de propiedad a campesinos que 
se inscrib ieron en los planes de reforma agraria. 

La primera región que obtuvo los benefícios de 
los pro yectos oficiales ha sido la de Wiwili, una po­
blación nortena cuya tradición de lucha guerrillera 
contra la dictadura de Somoza fue de suma rele­
vancia. La reforma agraria nicaragüense beneficiará 
a más de medio millón de campesinos sin tierra. 

Además de tít ulos de propiedad ha creado 
tribunales agrarios y una ley de incentivo a las 
cooperativas. A dichos tribunales podrán recurrir 
los trabajadores que consideren injustas las disposi­
ciones administrativas q ue los priven de sus tierras. 
Con respecto a las cooperativas, los sectores de 
campesinos nucleados durante la lucha contra So­
moza han sido reoonocidos oficialmente por el 
actual gobierno. 

Hasta la fecha, gran parte de las cooperativas 
que operaban en Nicaragua estaban inspiradas en el 
modelo norteamericano y fueron fundadas por ase­
sores enviados de los Estados Unidos antes dei 
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triunfo de la revolución sandinista. Pero la nueva 
ley les da un carácter comunitario y socializante. 

EI gobierno sandinista tambíén anunció la con­
cesión de incentivos a los pequenos y medias pro­
ductores rurales, lo que permitirá que el Programa 
Nacional de Alimentación torne ai país autosufi­
ciente en arroz, frijol y maíz, alimentos básicos de 
la población nicaragüense. 

ARGENTINA: OTRA VEZ 

EL PUEBLO EN LA CALLE 

D La "marcha por la paz, el pan y el trabajo" 
convocada por la Confederación General dei 

Trabajo (CGT) reunió más de cincuenta mil perso· 
nas y se constituyó en la más importante marofes· 
tación pública contra la política dei gobierno mil~ 
tar argentino desde el golpe de 1976. 

En los medias políticos y sindicales se conside· 
ra que la marcha fue un éxito tanto para la CGT 
-que a cinco anos de su desarticulación por el ré· 
gimen mostró que retoma su capacidad moviliza· 
dora- como para la lglesia, que vuelve a tornarse 
uno de los centros de la acción poli'tica directa. 

Para la Unión Cívica Radical ésta y otras mani· 
festac iones demuestran que en breve puede darse 
un estallido social s1 el gobierno militar no sabe (o 
quiere) reencaminar el pai's hacia la democracia. 

AI frente de la marcha estuvieron dirigentes sin· 
dicales y jóvenes sacerdotes obreros dei cinturón 
industrial dei gran Buenos Aires -seriamente atee· 
tado por la desocupación- y dirigentes peronistas 
y de las demás agrupaciones políticas nucleadas en 
la "Convocatoria Multipartidaria", que reclaman el 
retorno a la normalídad democrática. 

La manifestación demostró el repudio que en 
las clases trabajadoras suscita el programa eoon& 
mico dei régimen militar, responsable por u na in• 
flación dei 140 por ciento ai ano y más de un mi· 
llón trescientos mil desocupados y ;ubocupados en 
una población activa de 11 millones de habitantes. 



TELEX 
• Combates 
EI Frente Polisario derribó un 
avión tipo F-58 que las Fuerzas 
Armadas de Marruecos hab(an 
adquirido recientemente en los 
Estados Unidos. EI avión fue de­
rribado en duros combates en 
la localidad de Guelta Zemur. 
AII( los insurgentes saharauis hi­
cieron numerosos prisloneros ma­
rroqu (es y confiscaron gran canti­
dad de material bélico. 
Entre los equípos capturados fi­
guran un radar, 40 camiones 
Unimog, 48 veh(culos land-rover 
y un importante número de mor­
teros y cai'lones. Guelta Zemur 
tiene lmportancia estratégica en 
primer lugar por ser un lago en 
medio dei desierto, en el corazón 
de un alto cerro rocoso, a más de 
40 kilómetros de la frontera con 
Mauritania. Desde all( los marro­
qufes, que la acupaban desde 
1975:controlan los movlmientos 
dei Polísario en las cercan(as de 
las ricas minas de fosfato de Bu­
Craa. 

• Propuesta de paz 
La radio clandestina salvadorei'la 
"Venceremos" divulgó una pro­
puesta de diálogo dei Frente Fa­
rabundo Mart( de Liberación Na­
cional. La formación de repre­
sentaciones civiles y militares 
para negociar la paz, en presen­
cia de representantes de gobier­
nos extranjeros es la parte cen­
tral de la propuesta popular. Se­
gún el FMLN, el diálogo "debe­
rá tener un carácter global y de­
berá desarrollarse sin condicio­
nes previas, y con pleno conoci­
miento de la opinión pública. Es­
taría en discusión el estable· 
cimiento de un nuevo orden ju­
rídico y político en EI Salvador 
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y la reestructuración de las Fuer­
zas Armadas con elementos dei 
ejército que no sean responsables 
dei genocidio actual". 

o E lecciones internas 
Los partidos Blanco y Colorado 
dei Uruguay insist:en ante el go­
bierno en la necesidad de adelan­
tar las elecciones partidarias in­
ternas fijadas recién para no­
viembre de 1982, que ser(an el 
primer paso real para la norma­
lízación de la vida política dei 
país. Los partidos de la izquierda 
continúan proscritos y no están 
contemplados en el proyecto en 
discusión actualmente. 

• Granas 
Los gobiernos de México y Nica­
ragua suscribieron un protocolo 
para la creación de una empresa 
mixta productora, comercializa­
dora e industrialízadora de gra­
nas. La empresa estará ubicada 
en Nicaragua. Para coordinar to­
dos los detalles dei convenio el 
ministro de Reforma Agraria de 
Nicaragua, Jaime Wheelock viajó 
a la ciudad de México. Desde la 
ca(da de Somoza, México y Ni­
caragua han firmado varios con­
venios de cooperación técnica y 
económica. 

• Reeducación 
EI presidente Samora Machel de 
Mozambique anunció que el 
Centro de Reeducación M'Sawi­
ce en la provincia de Niassa será 
desmontado. En el centro esta­
ban 480 ex-miembros de organi­
zaciones represivas creadas por el 
régimen colonial portugués tales 
como la PIDE (polic(a política), 
OPVS. GES, etc. 

A partir de aquel momento, 
según anunció el Presidente Ma-

chel, todos los ex-reeducandos 
disfrutarían los mismosderechos 
que cualquier ciudadano mozam­
bicano. 

EI humanismo con que son 
tratados los elementos que for­
maron parte de los organismos 
represivos ooloniales es una de 
las caracter(sticas dei gobierno 
dei Frelimo. En los campos de 
rehabilitación los presos vivían 
como cualquier campesino, culti­
vando la tierra e integrados a la 
vida de la comunidad, cuyos pro­
blemas los ex-agentes compar­
t(an. 

• Banco extranjeros 
Veinticuatro bancos e institutos 
financieros internacionilles se es­
tablecieron en Chile desde 1975, 
según informaciones de la Cor­
poración de Fomento y Produc­
ción. Otros veinte banoos extran­
jeros están en negociaciones para 
abrir escritorios en ese país. 

• Misiles 
EI gobierno de Nigeria oomprará 
m isiles supersónioos a Francia. 
EI "Financial Times" de Londres 
anunció la medida, oonfirmada 
después por los medios empresa­
riales franceses. 

• Malaria versus armas 
Informes realizados por un gru­
po de expertos de las Naciones 
Unidas revelan que con el dine­
ro gastado en armas en sólo de 
doce horas se podr(a erradicar la 
mataria. EI informe seiiala que se 
gastan en armamento 450 mil 
millones de dólares ai ano, mien­
tras que la asistencia oficial para 
el desarrollo apenas supera los 
veinte mil millones de dólares. 
Mientras tanto, 75 millones de 
niiios mueren cada ano en el 
mundo a causa de enfermedades 
de fácil prevención. 
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